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 A Dieta y sin Novio 
 
    Vera pierde los papeles por una hamburguesa  
 
    Para Vera, la comida es lo más importante del día. Y lo segundo, y lo tercero... Y no hay nada mejor que un buen puñado de gominolas para acompañar un dónut bañado en chocolate. Pero claro, toda esa comida basura acaba notándose al subirse a una báscula. Su día a día es una lucha permanente por el autocontrol alimentario... una batalla que tiene perdida de antemano.  
 
    Cuando su hosco pero increíblemente atractivo jefe comienza a notar que ella existe, ¿es porque tanta hamburguesa hace que sus lorzas sean difíciles de ignorar, o es algo más? ¿Podría alguien tan serio y competente fijarse en alguien como ella?  
 
    Marcos ha negado sus sentimientos desde hace tiempo  
 
    El amor a primera vista no existía para él... hasta que la vio a ella en una fotografía. Años más tarde, el azar la trajo a la misma empresa donde él trabaja, y por un breve instante, Marcos pensó que era el hombre más afortunado del mundo. Pero la chica en cuestión tenía novio y estaba fuera de su alcance. Él decidió entonces ser glacial y distante, y no implicarse emocionalmente ni con ella ni con nadie.  
 
    Cuando se entera de que serán vecinos durante algún tiempo y de que ella ha roto con su novio, ¿será capaz de renunciar a su antigua coraza y de abrirse a las posibilidades que le depara el destino?  
 
    Juntos desentrañarán un misterioso enigma  
 
    La tía Suni sufre un desgraciado accidente y Vera olvida sus propios problemas para acudir a su lado... donde vivirá los momentos más surrealistas imaginables. Con cartas que tardan cuarenta y séis años en llegar a su destino, un misterioso admirador de la tía, robos, intrigas familiares y una compleja trama de rencillas, Vera necesitará apoyarse en alguien a quien apenas conoce: su jefe. Los dos tendrán que unir fuerzas para salir del atolladero.  
 
    Y el peligro acecha. ¿Serán capaces de resolver el intrigante rompecabezas antes de que suceda nada grave? Y más importante todavía, ¿serán capaces de aceptar sus sentimientos? 
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 Capítulo 1 
 
    Algunas historias de amor nunca tendrían que ocurrir. Otras son inevitables. Y otras..., otras es mejor escribirlas en un diario secreto para jamás, jamás, jamás contarlas. Nunca. 
 
    Querido Diario:  
 
    Esta mañana he conseguido embutirme en una minifalda de botones que debería haber jubilado hace dos tallas. Y como mi moral nunca decae, mis lorzas y yo nos hemos ido al trabajo, donde no he pasado desapercibida precisamente.  
 
    Y no es porque la falda me quedara mal (que por supuesto me quedaba horrenda y morcillona). No, no ha sido por eso. Como tenía esa falda desterrada en el fondo del armario (porque, seamos realistas, no me cabe ni me cabrá nunca), la muy traidora ha decidido vengarse y ha estallado en medio de una reunión.  
 
    Consecuencia: ha mostrado a todos mis... bueno sí, mis bragas, ya está. Además, uno de los botones casi le saca un ojo a M.A., y hasta he conseguido una ovación y varios silbidos.  
 
    En la oficina me toman por el pito del sereno. ¿Qué se le va a hacer?  
 
    En mi propósito de año nuevo, me había propuesto no pasar desapercibida en el trabajo. No me refería exactamente a esto, pero técnicamente he cumplido el propósito. Lo considero un éxito.  
 
    Al menos, este año no he pedido pasar más tiempo en casa, como hice en 2020 (lo siento, mundo, no sabía lo que pedía).  
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    -Has estado fantástica, cielo -aseguró Berni después de la reunión-. Absolutamente fa-bu-lo-sa. ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    -¿Conseguido qué cosa? -farfullo Vera. A duras penas podía taparse con los restos de su falda e iba trastabillando.  
 
    Berni se detuvo frente a ella y levantó las cejas como si no hicieran falta las explicaciones. Vale, vale, lo pillaba. Y es que en Walkiria Life nunca había ocurrido nada semejante. Hasta ese momento. 
 
    -Es difícil captar la atención de todos cuando estás haciendo una propuesta -Berni quitó una pelusa imaginaria de su chaqueta color melocotón y empezó a balancearse sobre sus talones-. Pero tú lo has logrado, cielo. A M.A. se le salían los ojos de las órbitas. 
 
    -Por el botón -recordó ella abochornada-. Ha sido el botón que le ha pasado rozando el ojo derecho.  
 
    -El izquierdo. 
 
    -Da igual. 
 
    Había sido una mañana horrible. Todo, absolutamente todo, le estaba saliendo al revés. Empezando por su falda.  
 
    -M.A. es un bombonazo de hombre -murmuró Berni mirándola con curiosidad-. ¿No lo has notado? 
 
    Vera murmuró algo ininteligible. Claro que lo había notado. Y había notado también que era el hombre más irritante, fastidioso y molesto que había conocido nunca. Un hombre que solo pensaba en trabajar, en seguir trabajando y en mandar trabajo a los demás. 
 
    -Si no lo has notado, es que necesitas gafas -insistió él mirándola atentamente. 
 
    Maldita sea. ¡Se estaba ruborizando! Tenía que cambiar de tema ya. 
 
    -Berni, Berni -amonestó con el dedo para esconder su turbación-. ¿Qué diría Mitch si te oyera? 
 
    -Pues diría que tengo razón, cariño. Ninguno de los dos estamos ciegos -hizo una pausa y le guiñó un ojo-. Y tenemos los mismos gustos, que lo sepas. ¿Quieres que lo llame para que te traiga algo de ropa? -preguntó con una dulzura exagerada. 
 
    Mitch, el novio de Berni, era el gerente de una boutique cercana y podía conseguir una falda nueva en unos minutos, pero no hacía falta. Vera iba a pasar unos días en casa de la tía Suni y tenía la maleta en el coche. 
 
    Estirando inútilmente los restos de su falda (que apenas tapaban nada), Vera bajó al garaje, sacó unos vaqueros y por fin pudo cambiarse en el aseo. Asunto resuelto. En parte. Porque hubiera preferido apretar el botón mágico de borrar y olvidar. 
 
    Antes de salir del baño estudió su imagen en el espejo. Siendo imparcial, veía a una mujer no muy alta, con más curvas de las que le gustaría y con una cara más o menos agradable. Cuando sonreía se le marcaban unos hoyuelos simpáticos y sus ojos eran grandes, azules y expresivos. En conjunto no estaba mal, aunque su nariz fuera demasiado respingona. 
 
    La gente decía de ella que era mona, o graciosa, pero Vera hubiera querido ser una de esas bellezas morenas, delgadas y elegantes. Ahora no solo tenía que resignarse a ser una rubita curvi. También tenía el asunto de su falda. 
 
    Cuando volvió a su despacho, Berni la esperaba en la puerta y sonreía con su expresión de no voy a perderme lo que sea que pase. 
 
    -M.A. ha preguntado por ti -dijo con los ojos chispeantes-. Le he dicho que has ido a cambiarte. 
 
    -Vale, gracias. 
 
    -No ha sido muy amable -avisó el otro. Ella había pasado el mayor ridículo de su vida y Berni se divertía. Traidor. Ten amigos para eso-. Ha sido más bien distante, diría yo. Ha dicho que le dijera a la señorita Lorca, que volverá en diez minutos. ¿Siempre te llama señorita Lorca?  
 
    Vera suspiró y asintió.  
 
    Marcos Altaba, su jefe, no era un hombre cordial. Ni amistoso. Tampoco es que fuera grosero o maleducado, pero sí era seco, frío y distante. Se dirigía a ella como señorita Lorca, nunca Vera, lo que implicaba que ella a su vez debía llamarlo señor Altaba. Pero cuando hablaba de él con sus amigos era M.A. O Mister Amargado.  
 
    Sobre todo lo segundo, porque estaba segura de que ese hombre soñaba con datos, números, tablas, gráficas y estadísticas. Hay gente que es feliz amargándose la vida y amargándola a los demás. 
 
    ¿Que ella se merecía una felicitación por su inmejorable trabajo? Pues con la escenita de su falda solo consiguió una mirada irritada de su jefe y tres invitaciones para cenar. 
 
    -¿Tienes planes para esta noche, Faldas? -preguntó Dimas, el donjuán oficial de la oficina, que asomó la cabeza por su despacho y le guiñó un ojo. Berni soltó una carcajada. 
 
    Cuatro, rectificó mentalmente Vera con un suspiro. Cuatro invitaciones para cenar. 
 
    -Tengo planes, sí -improvisó ella-. He de ir a casa de mi tía. Y no me llamo Faldas. 
 
    La sonrisa de Dimas se amplió. 
 
    -Ahora sí -dijo alegremente-. Y debo añadir que me ha encantado estar presente en tu..., bueno allí. La verdad es que eres muy... -hizo un gesto amplio con la mano-, bueno, la mejor forma de describirte es que eres delicadamente voluptuosa. 
 
    Voluptuosa. Odiaba ser voluptuosa. Ni delicadamente ni de ninguna otra manera. Vera quería ser flaca. Y aunque se esforzaba en pensar que lo importante eran su trabajo, su carrera y su cerebro, no siempre conseguía que los demás se olvidaran de sus curvas. 
 
    -Lárgate Dimas. No es buen momento -dijo Berni amigablemente antes de que ella contestara de malos modos.  
 
    Cuando empezó a trabajar en Walkiria Life, Vera pensaba inocentemente que si se esforzaba al máximo, todos la tomarían en serio. Ja. Y también existen los Reyes Magos, Santa Claus, y el ratoncito Pérez. Claro que sí.  
 
    Y después del numerito de la falda y de los silbidos..., en fin, que no. Que lo máximo a lo que podía aspirar era que se olvidaran pronto del asunto y que dejaran de invitarla a cenar.  
 
    -Te interesa más M.A. -dijo Berni cuando se quedaron solos.  
 
    -¿Para qué? -preguntó ella suspicaz. 
 
    -Pues para terminar con tu sequía, cielo. Hace ya tres meses que rompiste con tu ex. 
 
    Y su vida había mejorado bastante desde entonces. Tanto que había decidido que su vida de pareja había terminado. Terminado del todo. No tenía intención de volver a enredarse con ningún otro. Y M.A. no entraba siquiera en el concepto de otro. 
 
    -Me estoy tomando un descanso en ese terreno -contestó justo cuando entraba M.A., que sin duda había oído parte de la conversación.  
 
    -Espero no interrumpir su interesante charla en horas de trabajo, señorita Lorca -dijo tan seco como de costumbre. Se apoyaba indolentemente en el marco de la puerta, fruncía el ceño y pasaba su mirada de Berni a ella-. Bernardo... 
 
    De espaldas a M.A., Berni hizo una mueca y se llevó las puntas de los dedos a la boca mientras sus labios vocalizaban Bombón. 
 
    Treinta y cuatro años, guapísimo y carismático, M.A. tenía todo el aspecto de un ejecutivo que ha triunfado. Era inteligente, eso no se podía negar. Y por supuesto, también arrastraba una cierta reputación social. Nadie podía cuestionar su atractivo, aunque eso a Vera le daba igual.  
 
    Cualquiera sabe que es una locura fijarse en el jefe de una, y ella no estaba loca. 
 
    Eso no quiere decir que no pudiera mirar. Por supuesto que miraba... cuando él no se daba cuenta. Se había fijado en su espalda perfectamente erguida, en su cara angulosa, su barbilla firme, sus ojos de un intenso azul oscuro...  
 
    Si te olvidabas de su malhumor permanente, era una delicia mirarlo. 
 
    La mitad de la plantilla femenina de Walkiria Life, suspiraba alrededor de M.A. esperando una de sus escasas sonrisas, pero Vera estaba muy orgullosa de pertenecer a la otra mitad. 
 
    -¿Se estaban tomando un descanso? -preguntó M.A. El doble significado estaba claro. Los había oído.  
 
    -Sí -contestó Berni de buen humor-, pero yo ya me iba. Le hizo a Vera el gesto de la victoria por detrás de M.A. y abandonó el campo de batalla.  
 
    Seguro que M.A. iba a echarle la bronca. Su jefe nunca dejaría pasar el asunto de la falda sin una regañina, aunque no hubiera sido su culpa. Ya, pero tampoco era su culpa cuando Jorge se las apañaba para responsabilizarla de algo. 
 
    Tan impasible como siempre, M.A. se sentó frente a ella en silencio y Vera cruzó las manos recatadamente sobre el regazo.  
 
    -Hemos decidido aprobar todas sus propuestas de la reunión -dijo M.A. en tono amable, pero ella no se dejó engañar. La bronca vendría después-. Se encargará usted misma de la gestión. 
 
    Vaya. La Junta había aceptado invertir en los inmuebles que Vera había seleccionado, y además, sería ella misma quien se encargaría de gestionar las compras. Vale. Ahora la bronca. 
 
    -Eso es todo -dijo M.A. como despedida-. Si usted está de acuerdo. 
 
    -Ah, sí, bueno..., vale..., claro... -balbuceó Vera demasiado sorprendida como para formar una frase coherente. 
 
    -¿Acaso esperaba usted algo más, señorita Lorca? -preguntó M.A. con cierto tonillo. 
 
    -No, no. 
 
    Él hizo intención de salir, pero antes de llegar a la puerta se dio la vuelta como si hubiera olvidado decir algo. 
 
    -Veo que ha solucionado su... -dijo mirando su pantalón sin inmutarse-, bueno ya sabe. 
 
    Ella solo pudo farfullar algo ininteligible. 
 
    -Menos mal, porque esta mañana ha conseguido distraer por completo al setenta y cinco por ciento de los asistentes a la reunión -añadió él. 
 
    ¿Setenta y cinco por ciento?  
 
    M.A. y sus estadísticas.  
 
    Vera hizo unos rápidos cálculos mentales. En la sala de reuniones había doce personas, y según el porcentaje de M.A., descontando a su amiga Sandra y a ella misma, él era el único hombre que no se había distraído. Tres de doce. El setenta y cinco por ciento. 
 
    -Entonces es una suerte para los dos que usted pertenezca al veinticinco por cierto restante -masculló Vera sin pararse a pensar.  
 
    Él se metió las manos en las bolsillos de la americana y volvió a mirarla fijamente. 
 
    -Cabría esperar que ese veinticinco por ciento corresponde a usted misma, a Sandra y a Bernardo, ¿no está de acuerdo conmigo? -contestó con suavidad después de un tenso silencio. 
 
    Huy, vaya. Berni. Se había olvidado de Berni por completo. Berni tampoco se había distraído de esa manera, claro. Entonces, ¿qué diablos quería decir M.A.? 
 
    Su jefe retrocedió y se detuvo frente ella, mirándola, estudiándola. Para ponerla nerviosa, se dijo con un escalofrío.  
 
    Vera lo estudió a su vez de manera objetiva. Ese hombre tenía una cara magnífica, con rasgos grandes y bien delimitados. Masculinos. Incluso sus líneas de expresión le aportaban personalidad y carácter. Pero había más. M.A. no era solamente un tipo atractivo. Tras esa fachada se escondía un hombre competente, inteligente, trabajador, concienzudo y honesto. Era el hombre más válido del departamento. Profesionalmente hablando, M.A. merecía todo su respeto. Y eso la enfurecía. 
 
    Por supuesto que admiraba su capacidad de trabajo, pero ella trabajaba tan duro como él. Todos los que la conocían bien sabían que no ahorraba esfuerzos cuando tenía que trabajar. Podía parecer amable y tranquila, pero poseía la energía de un general en medio de la batalla. Llevaba casi dos años trabajando como una esclava y sabiendo perfectamente los escollos con los que se iba a tropezar por el camino.  
 
    Hacía cuatro meses que había conseguido por fin un ascenso y ahora estaba dispuesta a mantenerlo a toda costa. Y si para ello tenía que sacrificar su orgullo, pues lo haría. Trabajaría, resolvería problemas, se tragaría el bochorno y la vergüenza cuando hiciera falta, y seguiría adelante. 
 
    No dejaría que la frenara una estúpida falda. 
 
    A nivel personal no era necesario que se preocupara por mantener las distancias con el jefe, pues él mismo ya se encargaba de ello. M.A. nunca la miraba. Hasta ese momento, claro. Ahora la estaba mirando. 
 
    -Una actuación impecable, señorita Lorca -finalizó M.A. No sonreía, pero sus ojos tenían un brillo extraño-, teniendo en cuenta que algunos no hemos podido dar pie con bola... después. 
 
    No era una bronca, ¿o sí? ¿Estaba diciendo que él también se había distraído?  
 
    ¿Acaso estaba flirteando?  
 
    No, claro que no. M.A. nunca flirtearía en el trabajo. Y menos con ella. Entonces, si no flirteaba, era que se estaba burlando. Ay, por favor, si es que no podía pensar. Vera se masajeó la frente para relajar la tensión. 
 
    El atractivo de M.A. era tan evidente como que el cielo es azul y la hierba verde. Eso ya lo sabía. Pero no esperaba la repentina atracción física que sintió hacia él. Diablos. No quería eso. No quería fijarse en él. Ella no se fijaba en hombres antipáticos e intratables. Vera prefería a tipos amables y simpáticos.  
 
    Bueno, tampoco era así exactamente. Jorge sabía qué decir en cada momento para convencerla de lo que fuera, pero ahora sabía que no eran más que mentiras. Claro que eso era otra historia. 
 
    Y la atracción hacia M.A. fue tan efímera que Vera creyó después que la había imaginado. Naturalmente. M.A. era un hombre irritante y no la atraía en absoluto. Claro que no. 
 
    -La veré mañana, señorita Lorca. 
 
    M.A. cerró la puerta tras él y Vera dejó caer la cabeza sobre el escritorio. 
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    Una actuación impecable, repitió Vera en voz alta con un gruñido.  
 
    Ese hombre no tenía ni idea de lo que significa vestirse cada mañana. No señor. No imaginaba lo que ella tenía que rebuscar, pensar y combinar para disimular sus curvas. Porque la causa básica del accidente fatal había sido precisamente esa: intentar parecer delgada. 
 
    Dichosa falda. Todo por culpa de la falda. 
 
    Él lo tenía muy fácil. Él se limitaba a ponerse un traje gris. Pero no tenía que pensar mucho porque todos sus trajes eran grises: gris claro, gris medio, gris marengo..., y gris horrendo. Por no hablar de sus corbatas sosas y aburridas de señor mayor. Hasta se peinaba con el pelo hacia detrás, bien pegado a la cabeza. 
 
    Tal vez en su vida privada M.A. fuera un tío de lo más animado, o eso se decía por ahí, pero en el trabajo, era un soso aburrido. 
 
    Ella no era ni aburrida ni sosa. Y cuando esa mañana encontró su querida falda roja de su adolescencia no pudo resistirse. Sin tener en cuenta que a los veinticinco su talla no era la misma que a los dieciséis. Ni que su perímetro de caderas había pasado de apenas ochenta centímetros a más de noventa. ¿Cuánto más? No importaba. 
 
    Dios mío, no podía seguir engordando a ese ritmo.  
 
    Jorge, su ex, no se privaba de hacer referencias directas a sus curvas. Que si su escote apenas le tapaba el sujetador, que si la camiseta le marcaba todo, que si tal vez debería ponerse una faja debajo del vestido... Idiota. Como si él fuera perfecto. Al menos ahora ya no tenía que oírlo.  
 
    Tal vez debería volver a plantearse una dieta y un gimnasio. No podía permitir que sus caderas, y lo que no eran sus caderas, siguieran aumentando indefinidamente.  
 
    Los próximos días viviría en casa de la tía Suni y no podría hacer dieta, pero se prometió que, en cuanto volviera a su casa, la haría. Y esta vez la cumpliría. 
 
    La tía Suni, su tía-abuela propiamente hablando, era la hermana pequeña de su abuelo Jacobo, el padre de su padre. Tenía sesenta y cuatro años, era viuda desde los cincuenta y siete, y era también una de sus personas favoritas. 
 
    Y hacía una semana que se había roto la cadera.  
 
    No recordaba cómo se había caído. No sabían si había resbalado o si había tropezado. Lo único que sabían con certeza era que un vecino la encontró sin sentido en el rellano de la escalera y que avisó al S.A.M.U.  
 
    Cuando despertó en el hospital, la tía Suni tenía una amnesia temporal de varias horas y no recordaba nada de lo ocurrido. Ni siquiera recordaba haber salido al rellano. Los médicos dijeron que tal vez no lo recordaría nunca.  
 
    Berta, su asistenta de toda la vida, una mujer alegre y fornida a la que todos consideraban una más de la familia, vivía con ella y podría atenderla perfectamente. Pero los padres de Vera decidieron que Berta necesitaba ayuda. 
 
    -No podemos pedirle que esté veinticuatro horas al día pendiente de la tía Suni -afirmó su madre con toda la razón. 
 
    Y entonces acordaron que ella, Vera, viviría unos días en casa de la tía para ayudar. Según ellos, era la que menos responsabilidades tenía.  
 
    ¿Qué sabían sus padres de responsabilidades? Ellos no habían trabajado nunca porque vivían de sus rentas. Ellos no sabían nada de responsabilidades.  
 
    Sí, sí, tenían la mejor de las intenciones, pero Vera era la única de la familia que tenía verdaderas responsabilidades laborales. A pesar de todo, Vera quería mucho a la tía Suni y no le importaba pasar unas cuantas noches con ella. 
 
    Las risas junto a su puerta la sacaron de sus cavilaciones.  
 
    Alicia y Lucía siempre estaban contentas. Claro que sí. Ellas no tenían curvas que tapar o disimular. 
 
    -¿Te vienes al Drinks? -preguntó Alicia entrando de sopetón. Lucía asentía detrás. 
 
    El Drinks no era solo el bar de abajo, el Drinks era también su centro de cotilleos, de degustaciones gourmet y de estrategia de combate frente a las circunstancias adversas. 
 
    -Debo ir a casa de mi tía -contestó Vera con un suspiro-. Se está recuperando de una rotura de cadera y me necesita. 
 
    Las otras dos intercambiaron una mirada de entendimiento y asintieron. 
 
    -Todo el mundo habla de ti -empezó a decir Lucía. Apartó un mechón que se le había salido de la trenza y sonrió-. Estás arrasando. 
 
    -No hace falta que te recochinees -gruñó Vera. 
 
    -Hablan bien -explicó Alicia con una risita y ahuecando su magnífica melena castaña-. Eres la mujer del momento.  
 
    Vera respiró profundamente. Esas dos chicas, monísimas y delgadas como palillos, nunca entenderían su falta de autoestima. 
 
    -Entonces, ¿debo alegrarme por haber mostrado mi ropa interior a todos? -preguntó parpadeando- ¿Para que hablen bien de mí? 
 
    -Ha funcionado -dijo Lucía con las palmas de las manos hacia arriba. 
 
    Sí, claro, pero era ella quien tenía que sobrellevarlo. 
 
    [image: separador-1] 
 
    De camino hacia la casa de la tía Suni, y mientras esquivaba hábilmente a los demás conductores, todos ellos conchabados entre sí y empeñados en cerrarle el paso cada pocos metros, Vera tuvo la sensación de que un coche la seguía. Siguió mirando por el retrovisor y pronto descartó esa idea absurda. Qué tontería. ¿Para qué iba a seguirla nadie?  
 
    Dejándose llevar por un impulso, y ya que Berta no estaría en casa cuando llegara, paró en una conocida hamburguesería y compró dos enormes hamburguesas, con todos los extras.  
 
    No hay nada como una hamburguesa y una cerveza de barril para levantar el ánimo. Y bien sabe Dios que ella y la tía Suni lo necesitaban. 
 
    Pero cuando tuvo que sacar del coche todo lo que llevaba, casi se arrepintió. Le faltaban manos. Y brazos. Necesitaba por lo menos dos pares más para acarrearlo todo. Entre la maleta, el bolso, la bolsa con las hamburguesas y las cervezas, no podía encontrar la llave para entrar en el piso de su tía. 
 
    Salió del ascensor haciendo equilibrios.  
 
    La maldita llave había alcanzado las profundidades de su bolso y no había forma de sacarla.  
 
    No notó que su bolso cayó al suelo con un suave golpeteo. Vera solo podía mirar atónita hacia el interior del piso de los vecinos. Y es que el espectáculo merecía toda su atención. Toda, toda. 
 
    La puerta entreabierta dejaba ver a un chico de espaldas, sin camiseta y con unos raídos vaqueros cortados a la altura de la rodilla. Estaba pintando la pared del fondo y cantaba desafinando.  
 
    Vera olvidó las hamburguesas, la maleta, la cerveza y la maldita llave. Lo olvidó todo. Se limitó a recoger el bolso como pudo y siguió mirando.  
 
    Cielo Santo. Ese chico era la viva imagen de la masculinidad. Un hombre que lucía sin tapujos un tatuaje en su hombro derecho. Un pequeño dragón escupiendo fuego. Un dragón muy sexi. 
 
    Ay, después de un día complicado, resultaba tan refrescante mirarlo... 
 
    Era alto, cerca de 1,90, con el pelo entre rubio y castaño, con una mata de rizos rebeldes que se aclaraban en las puntas y que se movían a la vez que él. Y los músculos de sus brazos junto con el perfecto bronceado de su piel, no ayudaban precisamente a apartar la vista. No señor. 
 
    No pasaba nada si seguía mirando un ratito más, ¿verdad que no? Y él estaba de espaldas. 
 
    Mientras pintaba, el joven repartía su peso de forma alternativa en cada una de sus piernas, de manera que su cuerpo se balanceaba ligeramente de un lado a otro.  
 
    Sexi, se repitió Vera con un suspiro. 
 
    Si una se pasaba todo el día con hombres trajeados, encorbatados y bien peinados, como M.A., la simplicidad de un chico corriente mostrando su espalda tatuada y haciendo un trabajo manual, resultaba tremendamente atractiva. Tanto que por un momento hasta se olvidó de por qué estaba allí.  
 
    Ay Señor, por favor, ¿en qué estaba pensando? Una mujer adulta no puede comportarse como una adolescente alocada incapaz de controlar sus hormonas.  
 
    Vera sonrió, se encogió de hombros y entró por fin en casa de la tía Suni. Hacía ya muchos años que había había dejado de ser una adolescente.  
 
    Ella, Vera, no se fijaba en atractivos pintores de brocha gorda sin camisa. Jorge había sido un error y ella aprendía de sus errores. Gracias a Jorge, ahora podía controlar perfectamente sus impulsos. Ese chico había despertado algo en ella, sí, pero nada más. Esa misma mañana había también había sentido algo con M.A. 
 
    Bah. Un pequeño desliz por trabajar demasiado. Bueno, dos. 
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    La tía Suni vivía en la antigua vivienda familiar donde ella y el abuelo Jacobo habían vivido de niños. Era un piso decadente y precioso. Un piso con carácter. 
 
    -Estoy aquí, Veronica -saludó la tía Suni desde un salón donde se combinaba la elegancia antigua con la comodidad moderna. 
 
    Con su melenita blanca, sus grandes ojos azules y su amabilidad, la tía Suni era la viva imagen de la felicidad. No era demasiado alta, pero lo parecía, y se mantenía erguida pese a estar inmovilizada. Y nunca pasaba desapercibida. No como ella, se dijo Vera con un suspiro resignado.  
 
    Bueno, ejem, esa mañana Vera tampoco había pasado desapercibida exactamente, pero la tía Suni llamaba la atención por su estilo y por su porte elegante, no por haber enseñado sus bragas. 
 
    -Estás impresionante, tía -dijo Vera acercándose para darle un abrazo-. ¿Es que nunca piensas hacerte vieja? 
 
    Instalada en su silla de ruedas pero sin perder el humor, la tía rió. 
 
    -Es por mi alimentación -explicó- Yo no me alimento de lechugas y espinacas como se empeña mi médico. Yo como comida de verdad.  
 
    A diferencia de todos sus conocidos, la tía Suni era una firme partidaria de la comida rápida. Le gustaban las hamburguesas, la pizza, los nuggets y los helados cremosos con mucha nata. Igual que a Vera. Por eso se llevaban tan bien. Las dos insistían en que la comida rápida es perfectamente compatible con una dieta equilibrada. Independientemente de lo que piensa un médico. 
 
    -Traigo hamburguesas y cervezas de barril -dijo Vera antes de dejar la maleta en su habitación-. He pensado que nos animarían. 
 
    La tía Suni esbozó una sonrisa. 
 
    -Por fin alguien con sentido común -dijo. 
 
    Dos minutos después, Vera había puesto la mesa y empezaron a comer. 
 
    -Hasta Berta me ha tenido a régimen desde que volví del hospital -se quejó la tía Suni mordiendo con deleite su hamburguesa. 
 
    Berta era una cocinera magnífica, pero seguro que había seguido al pie de la letra las instrucciones del médico. Y cualquiera sabe que no se pueden seguir al pie de la letra las instrucciones del médico si no quieres vivir con amargura. 
 
    -Cuéntame cómo te ha ido el día, Verónica -pidió la tía cuando terminaron de cenar-. ¿Tu jefe sigue igual que siempre? 
 
    Vera decidió no hablar de su falda. ¿Para qué revivir el bochorno? Pero se desahogó en cambio hablando y despotricando de M.A.  
 
    -Mister Amargado es un tirano de cuento, tía -dijo entre muchas otras cosas-. Es como Gargamel en los pitufos. Hasta se viste como un señor mayor. Siempre de gris -añadió como si fuera el colmo.  
 
    -Ay, Verónica, ese pobre hombre necesita una esposa -dijo la tía Suni riendo-. Pero me he enterado de forma clandestina -bajó la voz y le dirigió una mirada sorprendentemente astuta para ser tan despistada-, de que una guapa condesa francesa quiere echarle el guante. A lo mejor lo humaniza. 
 
    La tía Suni tenía una red de espionaje que dejaba muy atrás a la C.I.A., a la antigua KGB y al F.B.I. juntos. 
 
    -¿Cómo lo sabes? -preguntó Vera más sorprendida que interesada. 
 
    La tía Suni parpadeó pensativa. 
 
    -Pues alguien debió de decírmelo, supongo, pero es seguro que se referían a tu jefe. Yo siempre he pensado que hay personas que pueden estar solas -dijo mirándola de forma especulativa-. Otras en cambio, necesitan a alguien a su lado. 
 
    Buen momento para desviar la conversación. La tía Suni, con todo su encanto y su dulzura, era una casamentera peligrosa. 
 
    -Tus vecinos están de obras -improvisó Vera.  
 
    -Ah, sí -contestó la tía sin el menor interés-. Creo que alguien me lo dijo, pero debió de ser antes de ir al hospital, porque apenas me acuerdo. 
 
    La medicación la tenía más despistada de la cuenta, porque los vecinos de al lado eran una pareja de unos setenta y tantos años con quienes su tía mantenía una buena amistad. Ellos mismos le habrían hablado de su reforma. 
 
    -Olvídate de los vecinos y háblame de tu vida amorosa -dijo la tía Suni volviendo a su tema favorito. 
 
    -No tengo vida amorosa -contestó Vera con un guiño. Formó una O con el dedo pulgar y el índice de su mano derecha y fingió un enorme suspiro-. O sea, cero. Y espero seguir así durante mucho, mucho tiempo -añadió antes de que la tía se envalentonara otra vez. Después de su desagradable experiencia con Jorge, necesitaba un respiro.  
 
    -¿Y Jorge? -preguntó la tía Suni poniendo morros. Jorge no le caía bien y no se privaba de demostrarlo. 
 
    -Ya no salgo con Jorge -dijo Vera con una amplia sonrisa. 
 
    -¡Bien! -exclamó alegremente su tía-. Ya eran horas. Ese chico te trataba como a una inútil sin cerebro incapaz de pensar por sí misma. 
 
    También trataba de dirigir su vida hasta los más mínimos detalles, pero Vera no había sabido verlo hasta que lo pilló en la cama con su socia. Necesitó algo tan simple y sórdido como eso. 
 
    El día de antes, Jorge le había pedido matrimonio.  
 
    -Sé que estoy mejor sola -murmuró Vera intentando borrar la imagen de esos dos en la cama.  
 
    Reconocía que una vez superado el mal trago, estaba mucho mejor sin él. Y las caras de Jorge cuando vio que los había pillado, fueron de chiste. Incrédulo, lívido, desesperado..., aunque enseguida se recuperó. 
 
    -Has llegado antes de hora -dijo como si ella fuera la culpable de estar allí. La mujer, su socia, soltó un gritito y se escondió debajo de las sábanas. 
 
    Sórdido, se repitió Vera. Muy, muy sórdido. Y ridículo. Pero por una vez Vera no se dejó manipular. 
 
    -Quiero hablar contigo -dijo sorprendida de no sentir dolor sino alivio. Los otros dos seguían desnudos en la cama sin saber qué hacer-. Te espero en el salón -añadió dándose la vuelta-. Y ponte algo encima, por Dios. 
 
    Era grotesco verlos allí, con la ropa pulcramente doblada sobre una silla. Sí, Jorge era muy pulcro con su ropa. Bah, mejor olvidarse de él, se dijo volviendo al presente.  
 
    -No voy a salir con nadie durante un tiempo. A lo mejor, no vuelvo a salir con nadie -dijo convencida. 
 
    -No puedes juzgar a todos los hombres por el comportamiento de uno solo -dijo la tía. 
 
    -No lo hago, pero hoy por hoy solo quiero descansar y tomarme la vida con calma. 
 
    -Pero tus padres necesitan nietos -protestó la tía Suni con los ojos brillantes-. Puede que así se asienten de una vez.  
 
    -Entonces tendrán que aceptar que tal vez yo no quiero casarme -dijo Vera con firmeza. 
 
    Si no dejaba las cosas claras, su tía era capaz de presentarle a una legión de chicos. De hecho, ya lo había intentado antes.  
 
    -¿Quién habla de casarse? -preguntó la tía Suni con una de sus carcajadas- No hace falta casarse para tener niños. ¿Es que nadie te habló de las abejitas y del polen cuando eras pequeña? Anda, anda, saca el cava y vamos a celebrar que por fin te has librado de ese imbécil.  
 
    A la tía Suni le gustaban las celebraciones con cava. 
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 Capítulo 2 
 
    Querido Diario:  
 
    Hoy he descubierto la fórmula de la felicidad. 
 
    Para desayunar, huevos con bacon y salchichas, finalizando con un café irlandés con mucha nata.  
 
    Para comer, pata de cordero al horno con cebollita y finas hierbas. De postre, tarta de chocolate tamaño familiar, que he tenido que comerme yo sola porque la tía Suni estaba con Berta en su revisión médica. Estaba deliciosa. 
 
    Y para cenar, cheesecake de primero, mousse de chocolate con frutos secos de segundo, y helado de café de postre. Esto sí que lo hemos compartido las tres, pero las raciones eran grandes. 
 
    Berta cocina como los ángeles y yo estoy viviendo en el cielo de las glotonas. 
 
    Ahora mismo me cae bien todo el mundo y todo me parece bonito. Incluso las tonterías de M.A. en el trabajo. He entendido por fin que la fruta y la verdura solo sirven para amargar la existencia a cualquiera. Sobre todo las verduras. Tendrían que estar prohibidas.  
 
    En lugar de pesarme cada mañana, debería seguir comiendo igual que hoy para siempre jamás. Y deshacerme de ese cacharro infernal llamado báscula. 
 
    Odio las básculas.  
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    La tercera noche, después de cenar, la tía Suni se repantigó para beber un vino dulce y respiró hondo. 
 
    -Tengo algo que contarte -dijo con una sonrisita cohibida. 
 
    Vaya por Dios. ¿Acaso el médico le había dado malas noticias? 
 
    -No, no es nada malo -se apresuró a decir la tía al ver su cara-. Solo es que hoy he recibido una carta -añadió toda sonriente y ruborizada. 
 
    Hum, no sería nada malo, pero algo le pasaba. La tía Suni estaba muy rara. 
 
    De no ser por su cadera inmovilizada, pensaría que estaba saliendo con alguien. Presentaba todos los síntomas de un enamoramiento. Todos. Sonrisitas, rubores, quedarse en la higuera, hablar a medias... ¿Un enamoramiento a su edad?  
 
    Vera esbozó una débil sonrisa. Qué cosas se le ocurrían. La tía Suni tenía sesenta y cuatro años, por favor. No podía estar enamorada. Además, ¿de quién podía enamorarse si no salía de casa? ¿De algún famoso de la tele? Vamos, hombre, venga ya. Y se sentó frente a su tía moviendo la cabeza. 
 
    -Hace muchos años, cuando yo tenía diecisiete, salía con un chico... -empezó la tía Suni. 
 
    Como si volviera a tenerlos, su tía le habló de su historia con Jaime Serrano, su primer novio.  
 
    -A mis padres no les gustaba -dijo con una risita-. Y si mi abuelo lo hubiera conocido, hubiera dicho que era un golfillo. Pero solo era un chico decidido y resuelto a abrirse camino en la vida. 
 
    -¿Qué paso? -preguntó Vera con curiosidad. 
 
    -Empezamos a hacer planes para casarnos. 
 
    Mirando la expresión arrobada de su tía, Vera solo podía imaginar a una jovencísima e inocente tía Suni, enamorada de un chico al que su familia no daba el visto bueno. Era tan romántico... Aquella jovencita se encontraría en secreto con su novio y pasearían a escondidas para que no se enteraran sus padres.  
 
    Si es que en el fondo, Vera era una romántica. 
 
    -Jaime se fue a Nueva York para trabajar en la construcción y prometió que volvería a buscarme -dijo la tía Suni-. Solo tenía veinte años. ¡Éramos tan jóvenes! -añadió con un suspiro- Un mes después de irse me llegó esto. 
 
    La tía Suni se llevó una mano al cuello y se sacó un colgante por la cabeza. Era un relicario de plata. Uno de esos colgantes en forma de medallón, que se pueden abrir y dentro colocas una o dos fotos. En este aparecían las fotos de dos jovencitos. La chica era la tía Suni de joven. El chico, guapo sin la menor duda y con un atractivo indómito, debía de ser Jaime. 
 
    -No volví a recibir nada más de él. Ni una nota, ni una carta -se lamentó la tía Suni-. Al despedirse dijo que me escribiría -añadió tras una pausa. 
 
    -Y no te escribió. Canalla -masculló Vera indignada. 
 
    -Me rompió el corazón -asintió la tía Suni-. Estuve esperando y esperando noticias suyas. Pensaba que me mandaría sus datos de contacto o algo, lo que fuera, pero nunca me llegó nada. Al final me rendí. O le había pasado algo o no quería saber nada de mí. 
 
    -Qué horrible -murmuró Vera. 
 
    -Yo entonces estaba en la universidad y me centré en los estudios -la tía suspiró profundamente-. Tardé más de tres años en volver a salir con mis amigas, y después conocí a mi Elías. 
 
    A Vera siempre le había caído bien el tío Elías, aquel hombre enérgico y dicharachero. Era un buen hombre, y la tía Suni y él fueron felices hasta que él murió repentinamente unos siete años atrás. No habían tenido hijos. 
 
    ¿Pero qué pasaba con ese Jaime Serrano? 
 
    -Hoy he recibido una carta de Jaime -dijo su tía. 
 
    ¿Qué se puede decir a eso? El miserable que rompió el corazón de la tía Suni hace tantos años, ahora se atrevía a ponerse en contacto con ella. Sí, hombre.  
 
    -Ignóralo, tía. Es lo que se merece. 
 
    Pero la tía no pensaba ignorarlo, al contrario, estaba tan emocionada que Vera no tuvo el valor de insistir. Ah, pero no consentiría que ese hombre volviera a hacerle daño. Ni hablar. Ya pensaría en la mejor forma de ponerla en guardia contra él. 
 
    No esperaba lo que la tía Suni dijo a continuación. 
 
    -Jaime escribió la carta hace cuarenta y seis años. 
 
    -Anda ya -dijo Vera-. Las cartas no tardan cuarenta y seis años en llegar a su destino. 
 
    -El matasellos no miente. Jaime la mandó dos semanas después de mandarme el relicario, pero la mandó desde España. Y alguien escribió devolver al remitente en el sobre. 
 
    -Qué raro. 
 
    -O sea que volvió -terminó la tía Suni con un suspiro-. Pero no me buscó. 
 
    -¿Qué te dice en la carta? -preguntó Vera incapaz de resistirse a desentrañar el misterio. 
 
    -Que le tocó la lotería -dijo la tía Suni sencillamente-, y que podíamos casarnos enseguida. 
 
    El chico quería casarse pero no fue a verla. Pero le escribió. 
 
    ¿Qué demonios había pasado con esa carta? ¿Por qué no llegó a su destino hasta hoy?  
 
    -Sí que te escribió -murmuró Vera. No sabía qué pensar. La tía Suni asentía. 
 
    -No sé lo que pasó con esta carta y no sé qué fue de él después de escribirla, pero voy a contestar ahora mismo -dijo con una sonrisa lenta y decidida. 
 
    Vale, la historia era superromántica, de acuerdo, pero la carta se escribió hace cuarenta y seis años, por Dios. Jaime le decía que había vuelto a España, le daba sus señas y afirmaba que tenía dinero y que podían casarse. Pero eso no significaba que ahora siguiera viviendo en el mismo sitio. Había pasado mucho tiempo desde que la escribió. 
 
    -¿Y si no vive allí? -preguntó Vera con prudencia. 
 
    Probablemente se había mudado. O estaba casado. O no estaba vivo. 
 
    -¿Crees en el destino, Verónica? -preguntó la tía Suni con una mirada soñadora- Yo sí. Y le contestaré esta misma noche. Mañana echarás la carta en un buzón. 
 
    Con un suspiro resignado, Vera aceptó. No podía hacer otra cosa. Pero esa noche Vera estuvo dando vueltas y vueltas en la cama sin poder dormir. 
 
    La tía Suni se estaba ilusionando con la posibilidad de reencontrarse con su antiguo novio, pero seguramente ni siquiera podría encontrarlo y se llevaría un chasco. Y si conseguía localizarlo... a saber.  
 
    Consiguió dormirse de madrugada, solo un par de horas antes de que sonara el despertador. Una ducha fría y dos cafés muy cargados la pusieron en marcha, pero estaba tan cansada... 
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    -Buen momento para echarse una siesta, señorita Lorca -M.A. estaba en la puerta de su despacho, con una ceja arqueada y mirándola con curiosidad. 
 
    Vera despertó de golpe. 
 
    -No estaba durmiendo -dijo parpadeando para despejarse.  
 
    Sí que estaba durmiendo, pero es que con la nochecita que había pasado, estaba agotada. Aunque para un observador casual, para alguien que no se hubiera fijado mucho, bien podría estar mirando el ordenador.  
 
    Podía defender esa postura. Seguro que podía. 
 
    -Estaba reflexionando -aseguró sin remordimientos. No podía admitir delante del jefe que se había quedado dormida. 
 
    -Dormía -recalcó M.A. con un punto de ironía muy poco frecuente en él-. Tenía usted los ojos cerrados. 
 
    -Supongo que no me creerá si le digo que solo los estaba descansando un momento -dijo ella esperanzada. 
 
    -Supone bien, señorita Lorca. No la creo. Estaba usted roncando. 
 
    -¡Roncando! -repitió ella sin dar crédito- ¡Yo no ronco! -añadió indignada. 
 
    Él se imitó a sonreír. 
 
    -Bueno, tal vez podríamos decir que se trataba de respiraciones profundas. 
 
    -Eso puede ser.  
 
    -Y ruidosas. Le aseguro que hacían retumbar las paredes de mi despacho -dijo M.A. tranquilamente. Ella entrecerró los ojos, pero no se le ocurrió una respuesta adecuadamente mordaz-. Desde luego que a mí me parecían ronquidos, pero si usted dice que no lo eran... En fin, que no he venido a controlar sus siestas, señorita Lorca. He venido por otro motivo. 
 
    Había ido a pillarla. Ya lo creo que sí. M.A. nunca aparecía por su despacho así, de sopetón. 
 
    -Dígame, señor Altaba -dijo enderezando su espalda con toda la dignidad que pudo reunir. 
 
    Con toda su parsimonia, Marcos Altaba se sentó frente a ella en la butaca para las visitas. 
 
    -Ha gestionado bien las compras de los inmuebles -dijo mirando sus anotaciones-. Podremos remodelarlos enseguida.  
 
    Perfecto. Vera se aplaudió a si misma interiormente. Otro éxito para ella. Apuntó las instrucciones que le dio M.A. en un papel, pero como él no se iba, esperó.  
 
    -Buen trabajo, señorita Lorca. 
 
    M.A. nunca se prodigaba en cumplidos. Y seguía sentado frente a ella como si tuviera algo más que decirle. 
 
    -¿Necesita algo más? -preguntó ella. 
 
    -Será usted quien se encargue de la gestión de este departamento cuando yo tenga que salir de viaje. Así lo he recomendado a la Junta y ellos están de acuerdo. 
 
    El estómago de Vera se encogió como si alguien se lo agarrara y se lo retorciera de cuajo. Había esperado una oportunidad durante meses y ahora la tenía al alcance de su mano. Bien. Más que bien. Genial. Pero antes de que pudiera darle las gracias, M.A. estropeó su momento de gloria. 
 
    -Supongo que ya sabe que es una responsabilidad importante y que debe venir adecuadamente vestida -dijo con una media sonrisa muy atractiva. 
 
    Vera parpadeó. No había oído bien. Seguro que no. Ella siempre iba adecuadamente vestida. Lo de la falda había pasado solo una vez. 
 
    -¿Cómo dice? -farfulló buscando una respuesta categórica que borrara esa sonrisita de un plumazo. 
 
    -Digo que debería revisar las costuras de su ropa -él hizo una pausa para mirarla con una ceja arqueada y los ojos chispeantes. ¿Se burlaba? Sí, decidió Vera tras unos instantes de duda. Se estaba riendo de ella en su cara. 
 
    Estupendo. Su jefe se burlaba después de darle su gran oportunidad y Vera tuvo que morderse la lengua para no contestar. 
 
    -Las he reforzado a conciencia -masculló en un murmullo ininteligible que se asemejaba más a un gruñido.  
 
    La sonrisa de M.A. se amplió. 
 
    -Me alegra saberlo -dijo M.A. antes de salir-. Esta tarde le mandaré las instrucciones. Buenas noches, señorita Lorca. Puede seguir a lo suyo. 
 
    -Bue... -¿buenas noche?-. Oiga, espere un momento -dijo enfadada saliendo tras él-, ¿por qué ha dicho eso? 
 
    Él ya se había alejado, pero ella todavía pudo escuchar su risa. Y para su sorpresa, era un sonido muy agradable. Vaya, M.A. sabía reír.  
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    Google Maps mostraba la dirección del remitente de la carta de Jaime Serrano: un piso en un antiguo edificio de un céntrico barrio madrileño. En la vista de Streetview, las persianas de las ventanas estaban bajadas, como si todos los pisos estuvieran deshabitados. 
 
    La tía Suni se llevaría de nuevo una decepción. Si Serrano no vivía allí, sería difícil de localizar. A saber qué había pasado con ese hombre. 
 
    Pero si lo encontraban, ¿qué se podía esperar de él? Había pasado mucho tiempo desde que escribió esa carta. Podía ser un hombre intratable, o un esquizofrénico, o un ladrón, o a saber qué más podía ser. En el mejor de los casos estaría casado, con cuatro o cinco hijos y trece o catorce nietos. 
 
    Vera se debatía entre su preocupación por la tía y su propia afición a los misterios. Y es que una carta que tarda cuarenta y seis años en llegar a su destino es un misterio interesantísimo. Un misterio que ella se propuso descifrar. Pero no dejaría que afectara negativamente a la tía Suni.  
 
    Esperó hasta el sábado a la hora del desayuno para hablar de los pisos deshabitados, y de que su carta podía no llegar al destinatario, pero la tía Suni ni se inmutó. 
 
    -Si su carta me ha llegado a mí después de cuarenta y seis años, la mía le llegará a él cuando corresponda -dijo alegremente. 
 
    Vera hubiera podido poner objeciones a ese razonamiento, pero comprendió que no serviría de nada. 
 
    Y Berta había preparado un desayuno digno del sibarita más glotón sobre la Tierra, pensó aspirando el maravilloso olor de las pastas caseras y del café recién hecho.  
 
    Con tantos olores deliciosos invadiendo sus sentidos, Vera se olvidó de todo lo que no fuera comida. Después se arrepentiría, por supuesto. Pero eso sería más tarde. Después de hacer la digestión. 
 
    -Te estás quedando muy flaca -dijo Berta, que con su metro cincuenta y sus más de noventa kilos, consideraba que toda mujer que pesara menos de setenta estaba demasiado delgada.  
 
    -Ya me gustaría a mí ser flaca de verdad -masculló Vera. 
 
    -No puedes estar sana sin tener carne sobre tus huesos -sentenció Berta-. Empieza con el café, que voy a freír unas rosquillas. A ver si empiezas a alimentarte como Dios manda. 
 
    Hojaldre, rosquillas y tostadas con mantequilla. El Edén de las tragonas. Ay, ojalá que tuviera más fuerza de voluntad, pensó Vera mordisqueando uno de los hojaldres sin ni siquiera sentarse. 
 
    -Cuando vuelva a mi casa tendré que ponerle un candado al frigorífico -dijo engullendo un segundo hojaldre-. Habré engordado veinte o treinta kilos y no cabré por las puertas. 
 
    -Te vendrán bien unos cuantos kilos más -Berta levantó la paleta de madera con la que estaba cocinando y señaló la mesa-. Siéntate y desayuna como una persona -ordenó. 
 
    Desayunó como varias personas. Pero si esa noche conseguía irse a dormir sin cenar, compensaría los excesos, ¿no? Pues ya está. 
 
    Aunque a lo mejor debería quemar el exceso de calorías en lugar de saltarse la cena. Sería lo mejor. Y sin pensarlo demasiado para no arrepentirse, se calzó las zapatillas, se puso unas mallas y una sudadera acolchada, y salió a la calle dispuesta a fundir calorías. 
 
    Sonriendo y llena de buenos propósitos, calculó que correr durante una hora compensaría los excesos del desayuno. Y siendo optimistas, los de la comida también. 
 
    Volvió exactamente una hora después.  
 
    Se podía decir en su favor que lo había intentado. Y que no había sido su culpa si cuando apenas había dado cuatro o cinco zancadas, un agudo dolor en el costado le impidió seguir corriendo. Pero siguió caminando, eso sí.  
 
    Que de cuando en cuando se detuviera para mirar los escaparates no contaba. Y podía asegurar que había hecho ejercicio, porque sudar, lo que se entiende por sudar, había sudado lo suyo. El hecho de que hiciera sol no significaba nada, porque llegaba tan acalorada, sudada y sedienta como si hubiera corrido la maratón de San Francisco. 
 
    Seguro que había quemado muchas, muchas calorías, pensó al entrar en el edificio. Pero con las pintas que llevaba, ojalá que no se cruzara con nadie de la finca. 
 
    Hum..., la puerta de los vecinos volvía a estar abierta. Y el pintor sexi seguía a lo suyo, es decir, pintando y pintando. Ay, Señor, qué cuerpazo. Qué espalda. 
 
    Deliberadamente ignoró el temblequeo de sus piernas. No significaba nada, se dijo enseguida. Solo era una simple reacción química. Algo relacionado con las feromonas. O con el polen. O vete tú a saber por qué pasan esas cosas. 
 
    Se daba la vuelta. Iba a pillarla mirando. Glups.  
 
    Y si acaso pensaba que la situación no podía ser más humillante, pues estaba equivocada. Podía ser peor. Mucho peor. 
 
    Era M.A. 
 
    Sí, sí, el buenorro de los vaqueros recortados y la espalda fabulosa, resultó ser su jefe. El chico sexi del dragón, el del cuerpo de infarto y los rizos descuidados, era M.A. en persona.  
 
    Y la había pillado mirándolo embelesada. Solo le faltaba babear. 
 
    Si alguien ha deseado alguna vez que se lo trague la Tierra, no ha tenido ni la mitad de las ganas que tenía Vera en ese momento.  
 
    Cuando sus miradas se cruzaron, Vera fue consciente (una vez más) del irresistible atractivo de su jefe. M.A. no se había afeitado esa mañana y la sombra de una barba incipiente le aportaba mayor atractivo todavía. Un atractivo tan primitivo y varonil que a ella se le aflojaron las piernas. 
 
    Alguna vez se había preguntado cómo sería realmente M.A. por debajo de su fachada trajeada, pero no esperaba tanto, la verdad.  
 
    Solo es química, se repitió una vez más. Además, era su jefe.  
 
    -Bueno, bueno -M.A. dejó el rodillo de pintura en la cubeta y esbozó una de sus raras sonrisas-. Vaya sorpresa. 
 
    Sus ojos azules exhibían una expresión muy lejos de ser distante. No, no era distante el recorrido visual que se marcó con ella. Ni de lejos. Y ella estaba hecha un asco. Con las mallas pegadas a sus curvas (marcando con crueldad cada una de ellas), despeinada, y con enormes manchas humedad por todas partes. 
 
    Quiso escapar, pero sus pies estaban pegados al suelo. 
 
    Ajeno a su incomodidad, M.A. se limpió cuidadosamente las manos en los pantalones, ya bastante sucios, y atravesó con parsimonia los escasos cinco metros que los separaban. Vera lo miraba como hipnotizada. Ese hombre sabía cómo caminar para quitarle el sentido a una mujer.  
 
    Bah, era química. Solo eso.  
 
    El temblequeo, el cosquilleo en su estómago y su incapacidad para pensar, eran solamente una cuestión de química en estado puro.  
 
    O de física, por eso de las vibraciones armónicas y ese tipo de cosas. O por lo que algunos se empeñan en llamar atracción física, que debe de ser algo así como la atracción entre planetas y satélites, pero con personas.  
 
    El hecho era que estaba frente a M.A. en medio de una intensa reacción.  
 
    Él se detuvo frente a ella y volvió a sonreír. Oh, Dios mío. Esa sonrisa debería ser considerada un delito de los gordos y estar penada por la ley. Y la miraba de una forma... No era la mirada aséptica con que la miraba en el trabajo. Era una mirada claramente masculina. Y apreciativa.  
 
    ¿Sería por lo de su falda? Vera apartó la vista. No podía seguir mirándolo como una tonta. Tenía que largarse antes de hacer o decir una tontería. 
 
    -Vivo ahí al lado -explicó precipitadamente para justificar su presencia allí-. Bueno, no vivo ahí exactamente. Es que mi tía tuvo un accidente y estoy viviendo unos días con ella.  
 
    No podía permitir que M.A. pensara que se había buscado cualquier excusa para verlo. No señor. Ni hablar. Porque no había sido así y no quería que él pensara lo contrario. Y es que ella no pretendía nada, ni con él ni con nadie. En ese momento no quería saber nada de hombres. 
 
    -La sobrina de Suni -afirmó M.A. como si no hicieran falta las explicaciones. 
 
    -Sí -contestó ella, con una inspiración súbita-. Y me está esperando. Adiós. 
 
    Trotó unos pocos metros hasta la puerta de su tía y consiguió encontrar la llave a la primera. Vale, no había sido una retirada digna. Había sido una huida cobarde. Pero teniendo en cuenta que estaba admirando el cuerpo atractivo y perfectamente musculado de su jefe, nadie podría tenérselo en cuenta. ¿A que no?  
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    Cuando un día empiezan a salirte mal las cosas, parece que todo se pone en marcha para que te sigan saliendo mal todo el tiempo. Alguien debería enunciar esa ley incuestionable de la naturaleza. Y sobre todo, alguien debería buscar una forma de bloquear su mecanismo. 
 
    A las doce de la mañana, cuando Vera había conseguido sobreponerse por fin al impacto de encontrar a M.A. pintando en el piso de al lado, llamaron a la puerta.  
 
    Supuso que serían los repartidores del supermercado, pero se equivocaba. Era M.A. con una sonrisa amplia y un enorme ramo de flores. 
 
    -Ah, oh -fue lo único que pudo decir ella con la boca abierta por la sorpresa.  
 
    La primera reacción de Vera fue huir a la carrera y esconderse en cualquier sitio, pero la tía Suni estaba tras ella en su silla de ruedas y le bloqueaba el paso. 
 
    -Hola, tú debes de ser Verónica, la sobrina de Suni -saludó M.A. como si no lo supiera de sobra desde hacía más de dos horas. Sujetó el ramo con una mano y le ofreció la otra-. Me alegro de conocerte por fin. Yo soy Marcos. 
 
    ¡Marcos! ¿En serio? No era señor Altaba sino Marcos. Ostras, si no fuera porque la tía Suni los miraba con una de sus sonrisas despistadas, Vera se hubiera reído de puros nervios. 
 
    -Es mejor que cierres la boca, Verónica. No te favorece -murmuró Marcos en voz baja cuando pasó por su lado. Ella la cerró de golpe con furia. 
 
    ¿Por qué la llamaba Verónica? ¿Para burlarse? Solo la tía Suni la llamaba así. ¿Y por qué se presentaba como Marcos? 
 
    Vera cerró la puerta maldiciendo interiormente.  
 
    M.A. no llevaba traje ni corbata, pero tampoco llevaba los vaqueros cortados por la rodilla ni el torso descubierto. Se había puesto unos vaqueros desgastados pero limpios y una camisa deportiva arremangada hasta los codos. Y no se había peinado, porque sus rizos seguían indómitos. Ay, Señor, a pesar de su sonrisa impertinente estaba impresionante. Magnífico.  
 
    Pero seguía siendo su huraño y exigente jefe. No debía olvidar eso. 
 
    Para su sorpresa, M.A. no dijo ni una palabra de que Vera trabajaba con él ni de que se conocían. ¿Por qué? Pues no lo sabía, pero ella tuvo que limitarse a seguirle el juego sin más. Supuso que se trataría de alguna norma absurda de la oficina. 
 
    Vera repasó mentalmente su falda vaquera, sus deportivas y su sencilla camiseta blanca. Iba bien. Tal vez la falda era un poco corta. O igual no. En fin, que no podía cambiarse. 
 
    -Bonita falda. ¿Es resistente? -murmuró M.A. en su oído antes de acercarse a su tía. 
 
    El recuerdo de su falda explotando y del botón que salió disparado hacia el ojo de M.A. flotó entre ellos (risueño él, ceñuda ella), pero M.A. ya estaba junto a la tía Suni.  
 
    -Buenos días, Suni -dijo con una galante inclinación de cabeza y ofreciéndole el ramo-. Tan hermosa y elegante como siempre. 
 
    ¡Sorpresa! M.A. podía ser encantador si quería. Enseguida se hizo cargo de la conversación, adoptando un aire de anticuada caballerosidad que hacía las delicias de su tía. Su jefe empezó a subir peligrosamente en su escala de puntos.  
 
    La tía Suni reía encantada. 
 
    -Granuja -dijo sin disimular lo bien que le caía-. No malgastes tus halagos conmigo, diablillo.  
 
    -Solo digo lo que pienso -contestó él con galantería. 
 
    ¿Cómo se supone que debe comportarse una en esas circunstancias? ¿Cómo se supone que podía seguir detestándolo si era tan condenadamente encantador con la tía Suni? 
 
    -Pondré las flores en agua -dijo con intención de escapar unos minutos para pensar. 
 
    Intentaba no sonreír, pero no podía evitarlo. Este chico simpático y amable no era su jefe gruñón y exigente. Era su doble. Un clon. Y si se descuidaba, empezaría a caerle bien. Dios no lo quiera. 
 
    Volvió a tiempo de ver a M.A. observando una foto que llevaba años en el aparador de su tía. En ella, la tía Suni y una Vera de dieciséis años, delgada como un palillo, sonreían a la cámara desde un acantilado en Mallorca. 
 
    -Has cambiado -dijo M.A. pasando sus ojos de la foto a ella-, pero sigues siendo la misma. 
 
    Sí, claro. La misma con unos cuantos kilos extra. 
 
    -Ahora estás más... -hizo un amplio gesto con las manos-, más mujer. Pero eres la misma. 
 
    Ella lo miró airada. Los puntos que había subido antes cayeron en picado. 
 
    Más mujer, se repitió. Podría haber dicho directamente que estaba más gorda. Nunca podría caerle bien. Nunca. A duras penas consiguió contener la ristra de insultos que se le vinieron a la cabeza. Al final se limitó a desear con todas sus fuerzas que a él se le formara muy pronto una enorme panza cervecera. Por el karma. 
 
    -Fue Marcos quién avisó a la ambulancia cuando me caí -dijo la tía Suni, que estaba en su mundo y no había estado escuchando-. Me salvó la vida. 
 
    Ah, de ahí la cordialidad y la familiaridad. Vale, ya lo entendía, M.A. era el amable vecino al que tenían que estar agradecidos, porque había actuado con rapidez y había evitado problemas mayores que una rotura de cadera.  
 
    Tal vez no le había salvado la vida, pero había minimizado los daños. Y como muestra de agradecimiento, Vera borró su imagen mental de un M.A. panzudo y abotargado.  
 
    Resulta que los vecinos de al lado eran los abuelos de M.A., que se habían ido a vivir a una urbanización de las afueras y le habían cedido el piso a su nieto. Es decir, que M.A. era el nuevo vecino de al lado, y estaba restaurando la casa él mismo.  
 
    Y la tía Suni solo había recordado esa valiosa información después de que ella se lo quedara mirando como una idiota. En fin, que ya no podía hacer nada. 
 
    -Me gusta hacer yo mismo los trabajos de restauración cuando tengo tiempo -explicó M.A.-. Por romper la monotonía, ya sabes -miró a Vera con otra de sus sonrisas encantadoras-. Casi he terminado. 
 
    -Entonces ven a cenar mañana para celebrarlo -lo invitó la tía Suni-. A las ocho. 
 
    No, ay, no. 
 
    -Aquí estaré -prometió M.A. despidiéndose-. Hasta mañana, Verónica. Encantado de haberte conocido -dijo burlón. 
 
    Vera se apoyó en la pared y respiró profundamente. Era un hecho. Mañana su jefe cenaría allí con ellas, pero la tía Suni no sabía que era su jefe. ¿Por qué no lo había dicho? 
 
    Bien. Perfecto. Vaya situación. M.A. se traía algo entre manos y no sería bueno para ella. Además, Berta había quedado con su hermana y solo estarían ellos tres. Incómodo.  
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 Capítulo 3 
 
    Querido Diario: 
 
    Tengo que contarte algo muy, muy, horrible: M.A. vendrá mañana a cenar a casa. Así como te lo digo. Mi jefe cenará con nosotras, pero él no ha dicho que es mi jefe y yo no me atrevo a decirlo tampoco. 
 
    No imagino de qué podemos hablar, aunque yo bien podría decirle cuatro verdades así como quien no quiere la cosa. Desde luego que podría.  
 
    Cuando hace unos meses M.A. me ofreció una subida de sueldo del 15 por ciento, un despachito privado y hasta una secretaria personal, pensé que era mi gran oportunidad. No sabía por qué ascendían a una neófita como yo en lugar de alguien más experimentado, pero me daba igual.  
 
    ¡Ja! Era una trampa.  
 
    En asuntos de trabajo M.A. es como un villano de cuento. El tío pretende que haga el doble de trabajo por un mísero aumento de sueldo. El armarito que me ofreció como despacho tiene problemas de moho y goteras en invierno, por no hablar del calor achicharrante que tendré en verano.  
 
    Y mi “secretaria”... ¡Madre mía! Mónica es prima de M.A., no tiene ninguna preparación y no le gusta trabajar, así que la mitad de los días ni la veo. Cuando se queda en su casa con cualquier excusa, lo llama “teletrabajo” y cobra igual. Y cuando viene a trabajar..., pues no se nota que ha estado, la verdad. 
 
    No sé, pero eso de dirigir el departamento cuando no esté M.A. igual no es tan bueno como imaginaba. Igual es otra trampa. 
 
    Y es que no todos somos clase A en la empresa. 
 
    Aquella vez que cogí un gripazo que me tuvo una semana en cama, en recursos humanos me amenazaron con recortarme el sueldo si me ausentaba un sólo día más. Así que tuve que hacer lo que haría cualquiera en mi lugar. Fui a trabajar, aguanté a base de Frenadol y cafeína, y contagié a media plantilla. 
 
    No, no todos somos iguales en Walkiria. ¡Ni en un millón de años! 
 
    Y yo, por alguna razón (puede que sea por pagar el alquiler o por demostrarme algo a mí misma, o porque soy medio lela), sigo esforzándome en el trabajo. Me timan, me pisotean, y yo sigo igual, esperando que algún día cambie algo. ¿No era esa la definición de locura según Einstein? Si las cucarachas fuesen tan pardillas como yo, las habríamos extinguido en cuestión de días.  
 
    Vaya, me estoy yendo por las ramas. 
 
    No sé por qué me acuerdo de todo esto ahora. Será estrés postraumático por la caída de la tía Suni. O porque M.A. cenará en casa mañana. 
 
    O será que necesito unas vacaciones.  
 
    Será eso. 
 
    ¡Necesito unas vacacioneeeees! 
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    El domingo, a las ocho en punto de la tarde, M.A. llegó derrochando encanto, pero tampoco se identificó como su jefe. Vera tampoco se atrevió a decir nada, pues la tía Suni estaba encantada con él. Bromeaban, se reían y hablaban como viejos amigos.  
 
    Cuando se sentaron a la mesa, su tía la tomó de la mano inesperadamente y se volvió hacia M.A. 
 
    -Es guapa, mi sobrina, ¿verdad? -preguntó con su mirada más angelical. 
 
    Oh, por favor. Ni siquiera intentaba ser sutil. Vera se sonrojó hasta la raíz del cabello. Las intenciones de su tía eran tan obvias... Ahora pretendía emparejarla con M.A. Con M.A. justamente. Le entraron ganas de estrangularla. 
 
    -Guapísima -afirmó M.A. sin inmutarse-. Se te parece mucho -añadió con galantería. 
 
    -Sí, ¿verdad? -la tía Suni sonreía encantada de la situación.  
 
    Vera tironeaba para soltar su mano, pero su tía se lo impedía. Solo la soltó cuando se pusieron a comer, pero la situación no mejoró precisamente. 
 
    -Así que trabajas para un tirano -dijo M.A. clavando en ella sus ojos azules y sin demostrar más que una curiosidad normal en una charla intrascendente. 
 
    -Oh, tía -murmuró Vera. Sus ganas de estrangular a su tía aumentaron y, sin saber dónde esconderse, bebió vino. 
 
    -Mister Amargado -afirmó la tía para terminar de meter la pata. Los ojos de M.A. chispearon, pero se mantenía impasible-. Cuéntale, Verónica -insistió la tía Suni-, cuéntale a Marcos como es tu jefe -entonces terminó de hundirla-. Es muy exigente y quisquilloso, y la hace trabajar como una esclava. Claro que -hizo una pausa y se volvió hacia ella con un guiño-, también dice que es guapísimo. 
 
    -¡Tía! 
 
    -¿Qué pasa? Dijiste que está muy bien. 
 
    -¿Sí? -preguntó M.A. impasible. Tomó un sorbo de vino y se recostó en la silla- Eso es interesante. Cuéntame más cosas de ese tipo. 
 
    -Es guapo, malhumorado y soso -contestó la tía Suni por ella-. ¿No es así, Verónica? También es irritante. 
 
    No podía estrangularla, claro, pero tenía que hacerla callar cuanto antes. 
 
    -Tía Suni, haz el favor de callarte -pidió en voz baja. Su tía la ignoró. 
 
    -Y se viste como un viejo -remató finalmente-. Marcos se viste de joven -dijo tras echarle una ojeada-. Tu jefe debería tomar ejemplo. 
 
    -Sí, Verónica, háblame de tu jefe -dijo M.A. sin exteriorizar nada- Explícame eso de que se viste como un viejo.  
 
    Ay, seguro que se estaba cabreando mucho. 
 
    -Bueno, la verdad es que no dije exactamente que se viste como un viejo, tía, dije como un señor mayor. Y solo quería decir que siempre lleva traje... -pretendía arreglarlo un poco diciendo que era muy elegante pero su tía volvió a intervenir. 
 
    -Ese pobre hombre no sabe lo que son unos vaqueros -aseguró. 
 
    Por el rabillo del ojo Vera vio a M.A. mirar sus vaqueros y luego a ella. 
 
    -Tal vez deberías darle algún consejo -dijo él con cara de póquer. Solo sus ojos delataban alguna intensa emoción interior, probablemente un inmenso cabreo-. Tal vez ese hombre solo necesita el asesoramiento de una mujer que sabe elegir bien su ropa -hizo una pausa y arqueó una ceja-. Yo diría que lo más importante es acertar en la talla -volvió a mirarla impasible-. ¿Tú qué dices, Verónica? 
 
    Vera comparó su situación con la de un ratón frente a un gato que está jugando con él antes de zampárselo. M.A. estaba jugando con ella antes de derribarla. 
 
    -No sé a qué te refieres -masculló ella bebiendo vino una vez más. Si seguía así, se le subiría a la cabeza. 
 
    -¿Cómo puedes estar segura de que algo, una falda por ejemplo, es de tu talla? -preguntó impasible.  
 
    -Muy fácil -dijo la tía Suni-. Si te cabe y no se rompe, es de tu talla. 
 
    M.A. tosió de una forma un poco rara. O sería una risa. 
 
    Ay, por favor, que callaran los dos de una vez.  
 
    -O sea que si se rompe, no lo es -dijo M.A. enarcando una ceja. Ella resopló-. Cuéntame más cosas de ese señor tan raro -añadió con una sonrisa retorcida. 
 
    -La hace trabajar muchísimo -siguió la tía Suni alegremente-. Verónica lleva meses sin dormir adecuadamente y al final, enfermará por su culpa. 
 
    Se rindió. Cuando terminara esa horrible cena, terminaría también su contrato de trabajo. Ya no podía ocurrir nada peor. 
 
    -¿Sabes lo que deberías hacer? -preguntó M.A. volviéndose hacia ella- Creo que deberías aprovechar para dormir durante las horas de trabajo.  
 
    Vera se atragantó con el vino.  
 
    Se equivocaba. Las cosas podían seguir empeorando. 
 
    -Si no roncas demasiado fuerte, tu jefe no se enterará -continuó M.A. Le hizo un ligero guiño y continuó como si nada. 
 
    -Le he contado a Marcos lo de la carta de Jaime -intervino entonces la tía Suni con la sonrisita que le salía cuando hablaba de su antiguo novio.  
 
    Lo que faltaba. Ahora la tía se ponía en evidencia ella misma. Vera miró a M.A. a los ojos esperando ver burla o cinismo en ellos, pero solo vio interés, curiosidad y comprensión. Otra vez encantador. Más aún, se mostró dispuesto a ayudar a desentrañar el misterio. 
 
    -Por el trabajo en equipo -dijo la tía Suni levantando su copa como en un brindis-. Y por el amor -añadió melancólica-. Y por esa condesa francesa que va detrás de tu jefe -se volvió hacia Vera-. Si consigue atraparlo, puede que lo humanice un poco.  
 
    La copa de M.A. se detuvo a escasos centímetros de su boca. Ja. Ahora le tocaba a él. 
 
    -¿Una condesa francesa? -preguntó alarmado. Se pasó una mano por el pelo y Vera lo miró disimulando la risa. 
 
    -Dicen es muy guapa y que se ha propuesto cazarlo -explicó la tía Suni sin notar, o fingiendo no notar, el estupor de M.A.-. Lo sé por una amiga de la madre de la condesa, que se lo contó a una amiga mía, que me lo contó a mí. 
 
    -Vaya -murmuró M.A. pensativo-. Entonces habrá que creerlo. 
 
    Vera aprovechó para retirar los platos y escapar, pero M.A. apareció tras ella en la cocina.  
 
    -Te ayudo -dijo con naturalidad. Sonreía, pero no iba a aceptar una negativa. 
 
    -No hace falta, señor Altaba -masculló ella-. Puedo encargarme yo sola, pero me gustaría saber... 
 
    -Marcos -interrumpió él-. Creo que ya tenemos confianza para eso. 
 
    Sí, ya, confianza. Y un cuerno. 
 
    -Insisto -dijo él al ver que ella seguía callada-. Tienes que llamarme Marcos. 
 
    -Me gustaría llamarte muchas otras cosas -murmuró ella secamente. Ay, el vino. Seguro que era el vino el que la hacía hablar así. 
 
    M.A. soltó una carcajada.  
 
    -Eres una descarada -dijo entre risas-. ¿Quién lo hubiera dicho? Siempre tan modosita... 
 
    Ella puso los ojos en blanco y se mordió la lengua para no decir nada de lo que tuviera que arrepentirse después. 
 
    -¿Qué diablos pretendes, Marcos? -recalcó el nombre con retintín- ¿Por qué no le has dicho a mi tía que eres mi malvado y detestable jefe? 
 
    -No me parecía importante -contestó él risueño-. Y ha sido muy... esclarecedor. 
 
    No tenía salvación. Después de todo lo que había dicho de él, la despediría. A lo mejor quería despedirla desde el principio. 
 
    -No era necesario implicar a la tía Suni -masculló a media voz-. No sé por qué lo has hecho -añadió exasperada-, pero has conseguido que ella, con toda su ingenuidad, me haya puesto en evidencia. Y cuando se entere de quién eres... 
 
    -Te aseguro que no se enterará por mí -dijo él con suavidad. 
 
    -Da igual. El hecho será el mismo -dijo ella con la voz temblorosa por la indignación-. Ella se dará cuenta de que me ha dejado en mal lugar. ¿Y cómo crees que se sentirá, eh?  
 
    -Yo creo que le parecerá divertido -sugirió M.A. 
 
    -Me has humillado -insistió ella. 
 
    -¿Yo? -preguntó él. Parecía sinceramente sorprendido. 
 
    Vale, no había sido él. Se había humillado ella misma con sus inoportunos comentarios. Bueno, pues si M.A. quería despedirla, antes le diría cuatro cosas bien dichas.  
 
    Aunque a lo mejor debería disculparse y entonces M.A. no la despediría. No parecía demasiado enfadado. Se masajeó la sien. Entre el vino que le nublaba la mente y el dramatismo de la situación, Vera se retorcía las manos indecisa.  
 
    M.A. la miraba divertido. 
 
    -Nunca juegues al póquer, Verónica -dijo-. Perderías hasta la camisa. 
 
    -No veo por qué -farfulló ella. Él rió abiertamente. 
 
    -Ahora mismo estás dudando entre disculparte conmigo o darme una descripción detallada y precisa de lo canalla que soy -dijo M.A. con una enorme sonrisa. 
 
    -¿Acaso lees la mente? -farfulló ella. 
 
    -Tu cara refleja tus emociones con una claridad asombrosa. No es frecuente encontrar una cara tan expresiva -dijo él pasando un dedo por el contorno de su mejilla.  
 
    La calidez de su voz la sobresaltó y sintió un escalofrío. Después, para su sorpresa, él tomó una de sus manos y se la acercó a los labios. Vera notó que su corazón se aceleraba y solo pudo emitir una especie de gruñido, a medio camino entre una confirmación y una queja. Durante unos instantes permanecieron en silencio, mirándose.  
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    Él estaba diferente. Atrevido. Seductor. O simplemente ligón. Un ligón experimentado que no dejaba de acariciar su muñeca. Vera se demoró en la sensación de flotar por encima del suelo. Y cuando suspiró, él la soltó y desvió la mirada. 
 
    -Será mejor que volvamos al salón -gruñó secamente. 
 
    ¿Qué había pasado? Su respiración seguía irregular y su pulso se había disparado. ¿Por él? ¿Cómo era posible?  
 
    M.A. por su parte la miraba tan tranquilo. 
 
    Vale, se había equivocado. Mejor. Pero tenía que aprender a controlar su imaginación si no quería quedar como una tonta. Lo había interpretado todo mal. M.A. no estaba ligando. Solo lo había imaginado. O había sido el vino.  
 
    -Vamos Verónica, no seas gruñona. Deja de fruncir el ceño y sonríe -dijo él con desenfado-. Tu tía está disfrutando mucho con esta cena y tú no quieres privarla de su diversión. 
 
    Lo que quería era que a él le sentara mal la maldita cena y que tuviera que salir corriendo.  
 
    Y que la dejara tranquila hasta el lunes. El lunes se enfrentaría a su destino. Sería inevitable. Después de que su tía la delatara, él tomaría represalias o la despediría directamente. Lo que no haría en ningún momento sería ligar con ella.  
 
    Bueno, pues si quería despedirla, que lo hiciera. Ya le daba igual.  
 
    M.A. colocó una tarta en la bandeja y le dirigió una sonrisa maliciosa. El tío se afanaba en la cocina como si estuviera en su propia casa. Sabía perfectamente dónde estaba cada cosa y se notaba cómodo.  
 
    Intolerable. Ella preocupada por su puesto de trabajo, y él tan tranquilo. Pero sabía cómo borrar de su cara esa expresión satisfecha. 
 
    -Quiere emparejarnos -avisó con una sonrisa taimada-. No sé si te has dado cuenta, pero la tía Suni te ha elegido para mí. 
 
    M.A. se limitó a reír y fue hacia hacia el salón con el postre. 
 
    Cuando más tarde se despidió, la tía Suni hizo que Vera lo acompañara hasta la puerta. Tal vez ahora podría aprovechar para disculparse.  
 
    -Adiós Verónica. Ya nos veremos -dijo M.A. desde el umbral. 
 
    Sonrió y de nuevo se llevó la mano de ella a los labios. Todo lo que ella pensaba decirle se borró de su cabeza y solo pudo apartar la mano de un tirón. 
 
    Las risas de M.A. resonaron en el rellano cuando ella cerró la puerta de golpe.  
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    El lunes Vera se sentó frente su ordenador pensando que podría ser su último día allí.  
 
    Si la despedía, se consoló, descansaría una temporada antes de buscar un nuevo empleo. No sería difícil encontrar un nuevo trabajo, pero nunca sería lo mismo que trabajar en Walkiria. Y es que le encantaba trabajar allí. En fin, que si tenía que dejar su empleo, lo dejaría todo listo para su sucesor, se dijo con un suspiro nostálgico.  
 
    A las diez de la mañana, aún no tenía noticias. M.A. no la había llamado al despacho ni había recibido el finiquito. 
 
    Como de costumbre, Mónica, su secretaria, tampoco apareció ese día. Todavía no se habría recuperado de la gripe, pensó Vera con sorna. Su secretaria no había ido a trabajar desde el miércoles pasado y nadie se lo tenía en cuenta. Y claro, ella menos que nadie. 
 
    Porque Mónica era prima de M.A. y tenía bula. 
 
    Pero sin secretara, Vera tenía doble trabajo. Hacer fotocopias, repartirlas en las carpetas, contestar al teléfono, contactar a los clientes... Aparte de hacer también su propio trabajo, claro está.  Corriendo de una mesa a la otra cada vez que sonaba el teléfono, ¿para qué necesitaba un gimnasio? 
 
    Cuando empezaron a dolerle los pies, decidió instalarse en la mesa de Mónica. Así podría atender las llamadas sin tener que levantarse cada cinco minutos. 
 
    No pretendía fisgonear, pero si necesitas un bolígrafo con urgencia, pues lo buscas. Fue entonces cuando encontró la novela. El Duque Obstinado, leyó en la portada. Estaba en uno de los cajones de Mónica.  
 
    Vaya. Además de venir cuando le apetecía, su secretaria aún encontraba tiempo para leer novelas románticas. Casualmente la tía Suni la estaba leyendo también. Y Berta. Debía de ser buena si la leían todas.  
 
    Abrió el libro al azar para echar una ojeada, solo por curiosidad. 
 
    Albert St. James, duque de Rochester, agarró a lady Giselle Newport por la cintura. La apretó fuertemente contra su torso descubierto y empezó a trepar con su brazo libre. La cuerda era inestable y ambos se balanceaban peligrosamente, pero él la sujetaba con firmeza. Albert era tan atractivo como temerario y pegada a él, lady Giselle recordaba temblorosa la noche que habían pasado juntos, en la cueva, cuando las manos de él recorrieron cada centímetro de su cuerpo, cuando su boca... 
 
    Glups.  
 
    Vera tragó saliva mientras leía atónita las detalladas y vívidas descripciones de lo que había ocurrido aquella noche. Virgen Santísima. ¿La tía Suni leía eso? ¿De verdad? Vera soltó una carcajada incrédula. No podía imaginar a su ingenua y candorosa tía leyendo ese explícito relato sin ruborizarse. Pero ella misma la había visto pasar horas y horas pendiente de las aventuras del duque.  
 
    Qué cosas. Guardó el libro con una sonrisa y siguió trabajando. 
 
    Así la encontró M.A. más tarde: hablando por teléfono, tomando notas, clasificando expedientes y contactando por e-mail a los clientes. Todo a la vez. 
 
    -¿Dónde demonios está Mónica? -preguntó M.A. con el ceño fruncido y sin saludar. 
 
    Había llegado el momento de la verdad. 
 
    -Gripe -contestó Vera escuetamente y sin dejar de trabajar.  
 
    Se le ocurrió que tal vez M.A. estaba pensando en ascender a su prima cuando la despidiera a ella. Pues genial. Que les fuera bien a todos con el cambio, porque si la chica iba a seguir trabajando al mismo ritmo que hasta entonces... 
 
    -¿Desde cuando falta al trabajo? -volvió a preguntar M.A. 
 
    -Llamó el miércoles -contestó ella prudentemente. Pero qué diablos, si iba a despedirla, le diría la verdad de una vez-. Debe de ser un gripazo, porque no ha vuelto por aquí -añadió con un punto de ironía que no pudo evitar. Al fin y al cabo, ya estaba despedida, ¿no? Pues que se enterara de quién iba a ocupar su puesto. 
 
    Sin decir nada, M.A. se retiró unos metros y sacó su móvil. 
 
    -¿Dónde estás? -dijo, e hizo una pausa mientras su interlocutor contestaba- Pues si quieres seguir cobrando, te quiero aquí en veinte minutos. Sin excusas. 
 
    Colgó sin esperar respuesta y se volvió hacia ella. 
 
    -Y bien, señorita Lorca -dijo mirándola fijamente. Ella se encogió ante su tono seco-. ¿Por qué nadie me ha informado de que una de mis empleadas falta de forma regular y sistemática a su puesto de trabajo? 
 
    A Vera se le cayó el bolígrafo al suelo y M.A. se agachó para recogerlo antes de que ella pudiera reaccionar.  
 
    Ya no era Vera, ¿eh? Parece que habían vuelto al trato formal. 
 
    Pero no la estaba despidiendo. ¿O sí? Sus comentarios bien podían ser el preludio de su despido. 
 
    -Creo que tengo derecho a saber quién cumple con su trabajo y quién no lo hace, ¿no es cierto? -preguntó M.A. inclinándose para dejar su cara a la misma altura que la de ella- He tenido que enterarme por casualidad de que Mónica viene a trabajar cuando le apetece. Y que siendo optimistas, viene a ser uno de cada tres días. ¿Porqué no he sido informado? -repitió. 
 
    -Bueno, señor Altaba, teniendo en cuenta que es su prima... 
 
    Él la frenó con un gesto de la mano. 
 
    -Marcos, ¿recuerdas? 
 
    -Me has llamado señorita Lorca hace un rato -dijo ella con el ceño fruncido. No estaba segura del terreno que pisaba. 
 
    -Bromeaba. Sé bromear, ¿sabes? He creído que apreciarías el contraste -dijo él con una de sus insólitas sonrisas-. Y ahora que ya tengo claro quién es Mister Amargado -ella dio un respingo-, podríamos decir que nos conocemos mejor. Dime por qué no me has dicho nada de Mónica. 
 
    -Bueno -tartamudeó ella-, la verdad es que hubiera debido decirlo. 
 
    -En efecto -dijo él. 
 
    Si él estaba prolongando su agonía por algún motivo, ella había llegado a su límite. Prefería salir de dudas de una vez. 
 
    -Pues no lo he dicho porque no es fácil razonar con alguien que piensa que el trabajo tiene que terminarse a tiempo sin importar quién lo haga -dijo sin medir las consecuencias-. Además, Mónica me avisó de que no cumpliría su horario a rajatabla y que algunos días teletrabajaría, así que pensé que tenía permiso.  
 
    Vera lo miró a la cara y se cruzó de brazos esperando el finiquito o lo que fuera. M.A. la miraba atónito y sin decir nada. 
 
    -Estás hablando en serio -dijo finalmente sonriendo de oreja a oreja. 
 
    -No entiendo. ¿Qué significa esto? 
 
    M.A. sacudió la cabeza. 
 
    -Significa que eres encantadora -afirmó como si no acabara de creerlo.  
 
    Encantadora. Otra palabra abominable. Y odiosa. Casi tanto como voluptuosa.  
 
    Jorge decía que era encantadora cada vez que se comportaba con torpeza. Bueno, torpeza según él. Después le daba unas palmaditas en la mano para que aprendiera de sus errores y le decía que no se preocupara. Ahora había superado esa etapa, pero no la había olvidado. 
 
    -No soy encantadora -aseguró con firmeza-. Detesto que me digan que soy encantadora en tono paternalista o condescendiente, cuando en realidad están pensando que soy tonta o torpe, porque no lo soy. Y tampoco soy una preciosidad, ni necesito ser más ordenada, ni jugar al ajedrez para desarrollar mi inteligencia, o ver películas de autor para adquirir cultura -añadió de un tirón y sin pensar en lo que decía. 
 
    M.A. ni siquiera parpadeó. 
 
    -Santo Cielo -dijo sentándose frente a ella y borrando cualquier resto de sonrisa-. ¿De qué hablas?  
 
    Ella se cruzó de brazos sin decir nada. Ya había dicho demasiado. 
 
    -No eres tonta ni torpe -dijo él muy serio-. Eres inteligente, capaz y competente. Y no creo que necesites ser más ordenada -en ese momento sonrió un poco-, al menos en lo que se refiere a tu trabajo. A mí tampoco me gusta jugar al ajedrez o ver películas de autor. Que también resultes preciosa o encantadora y que alguien te lo diga, yo diría que es un cumplido, no un insulto.  
 
    Vera se quedó tan desconcertada que siguió callada. ¿No la estaba despidiendo? 
 
    -Jorge es un capullo integral -aseguró M.A. 
 
    Vera abrió los ojos como platos. ¿Qué demonios sabía M.A. de Jorge? Tendría que hablar seriamente con la tía Suni para que cerrara su bocaza. No podía ir pregonando sus asuntos por ahí. 
 
    -¿Por qué crees que te ascendimos? -preguntó M.A.  
 
    -No sé. ¿Por los cupos? -la verdad era que lo había dado por hecho. 
 
    -Pues no. Te ascendimos por tus méritos. Y si creo que también eres encantadora y te lo digo, es porque lo pienso -hizo una pausa para mirarla y sonrió ampliamente-. Te estás sonrojando otra vez. Madre mía. Pensaba que eso de sonrojarse había pasado a la historia. 
 
    Vera se maldijo en silencio. No podía evitar sonrojarse cuando alguien le decía algo positivo. Él dejó de sonreír y alargó la mano para rozar apenas la de ella. Saltaron chispas y los dos se miraron sorprendidos. Alarmada como pocas veces en su vida, Vera intentó apartar la mano, pero él la retuvo y le acarició los nudillos.  
 
    -No sé qué me pasa contigo -dijo él mirándola a los ojos-. ¿Qué hay entre nosotros, Verónica? 
 
    -Tenemos una relación profesional -dijo ella ignorando el cosquilleo de su estómago. Bueno, tenían una relación profesional si no la despedía. 
 
    -Sí, también -dijo él sin soltar su mano-. Pero esa relación profesional no tiene nada que ver con lo que me haces sentir.  
 
    Seguro que después se arrepentiría, pero Vera no quería que la soltara.  
 
    -Algún día me contarás cómo es posible que un imbécil como Jorge haya conseguido hacerte creer que no eres una mujer inteligente, culta y además, muy atractiva -dijo muy serio-. Pero de momento, hablemos de Mónica y del hecho de que has estado tapando a esa gandula perezosa. Y como consecuencia, has tenido que hacer su trabajo a la vez que el tuyo. 
 
    Finalmente él la soltó y estiró las piernas. Seguía llevando uno de sus formales trajes grises, pero no llevaba el pelo hacia detrás. Se desabrochó la chaqueta y dejó ver su corbata. No era nada formal esa corbata con ovejitas blancas sobre un fondo verde hoja. Nada formal, se repitió. 
 
    -La verdad es que Mónica no siempre es tan gandula -dijo M.A.-. Solo hay que demostrarle quién manda y entonces trabaja bien. Ah, ahí está -dijo al oír unos pasos fuera. Se levantó con despreocupación y salió a recibir a su prima. 
 
    Vera respiró hondo. No pudo oír la conversación porque M.A. cerró la puerta al salir, pero parecía una buena bronca. Y no la había despedido. A lo mejor M.A. no era tan intratable después de todo. 
 
    Ahora bien, cuanto más lejos se mantuviera, mejor. Él era demasiado atractivo y ella ya había cometido demasiadas estupideces con Jorge. 
 
    Media hora más tarde comprobó que en efecto, M.A. le soltó un buen rapapolvo a su prima, porque Mónica estaba cabreada. La chica, con toda su elegancia y su glamour, entró en su despacho taconeando, dejó unos expedientes perfectamente grapados sobre su mesa con un golpe seco y se encaró con ella. 
 
    -Se lo has dicho tú -le soltó a bocajarro mirándola irritada. 
 
    Vera había aprendido muchas cosas en poco rato, y si Mónica no era una enchufada, podía manejarla perfectamente. 
 
    -¿Qué se supone que he dicho? -preguntó echando el asiento hacia detrás- ¿Y a quién? 
 
    -Te has chivado a mi primo de que no vengo todos los días. Pues a mi abuela no va a gustarle nada cuando se lo diga. Y si lo que querías era buscarle problemas en la familia porque no te hace caso, ya te aviso... 
 
    Vera se levantó tan rápido que Mónica dio un paso atrás de forma instintiva. 
 
    -Mira Mónica -dijo taladrándola con la mirada-, vamos a aclarar las cosas. No me he quejado a nadie, pero hubiera debido hacerlo hace tiempo. Hubiera debido comprender que un hombre que trabaja como cuatro, no permitiría que la mimada de su prima se pase el día de tiendas. Ni que las pocas veces que aparece por aquí, se pase el rato hablando por teléfono o leyendo novelas románticas. 
 
    Lo dijo tal como le salió. 
 
    -No tiene nada de malo leer novelas románticas -protestó la otra, pero había perdido fuelle. 
 
    -Lo tiene si lo haces en tu jornada laboral. Y ahora -Vera se sentó de nuevo y siguió tecleando en su ordenador-, te ruego que sigas con tu trabajo y que no me vuelvas a interrumpir sin motivo. 
 
    No había sido tan difícil después de todo. Se había ganado una enemiga pero tampoco se puede tener todo en la vida.  
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 Capítulo 4 
 
    Querido Diario:  
 
    Resulta que la tía Suni ya sabe que Marcos es mi jefe.  
 
    No sé cómo se ha enterado, la verdad, pero lo sabe. Y lo raro es que no se siente mal por haberme delatado delante de él. Supongo que la medicación la tiene más despistada de la cuenta y no se acuerda que todo lo que dijo. Mejor.  
 
    Además, al final no me ha despedido. 
 
    Vale, reconozco que me gusta. Cielos, sí, me gusta mucho. Pero no puedo dejarme arrastrar por sensaciones que no podría controlar a la larga.  
 
    Ahora mismo no estoy preparada para que me guste alguien, y menos aún alguien como él, y he decidido mantenerme a distancia. Sí, será lo mejor. Él se ha encaprichado un poco, lo sé, pero si consigo mantenerme en mi sitio, se le pasará. No estoy diseñada para ser el capricho de nadie. 
 
    Mejor me olvido de M.A. y me centro en mis cosas. En mi lucha contra las calorías, por ejemplo, que ya es bastante. 
 
    ¿Recuerdas que llevo siglos queriendo apuntarme al gimnasio? Hoy, por fin, ha llegado el día de la verdad.  
 
    Y digo que ha llegado el día de la verdad porque he decidido gastar el dinero del gimnasio en algo más útil, como los bombones o las galletas de mantequilla. Eso de ir al gimnasio no es para mí. Lo he comprobado. 
 
    Para empezar, la puerta del gimnasio es de esas estrechitas para flacos. Ja, ja, bueno, en realidad se había atascado a la mitad, pero el hecho es que he tenido que meter tripa y entrar de lado, además de sonreír incómoda a todas esas delgadas musculosas que me miraban cual alienígena. En serio, creo que no me hubieran mirado más si hubiera tenido antenas y la piel verde.  
 
    Luego, al llegar a la recepción, la chica me ha preguntado que si estaba allí por los batidos de proteínas. Claro que sí, guapi, una regordeta entra en un gimnasio y, cómo no, sólo puede querer zampar algo.  
 
    Pero yo estaba decidida a amargarme la existencia desgastándome con el ejercicio, sudando como una condenada a galeras y martirizándome hasta alcanzar mi peso ideal. Para no pensar en M.A. 
 
    Así que cuando me han ofrecido una prueba de un día gratis, me he lanzado. Pero en cuanto he subido a la bicicleta elíptica, he empezado a resoplar como el lobo de los tres cerditos y he entendido que el ejercicio no es lo mío. Y el agotamiento ha sido sólo por subirme a la máquina y pedalear dos veces. Solo dos veces. No imagino lo mal que hubiera acabado si llego a moverme más. ¡Qué horror!  
 
    Ahora lo tengo claro. Soy como soy, y no tengo problema con ello. Esta mañana lo he celebrado con unas galletas.  
 
    Eso es la paz interior.  
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    -¿Qué tal el gimnasio? -preguntó Lucía a la hora del café- ¿Fuiste a verlo? Tiene unas máquinas estupendas.  
 
    -Lo sé -masculló Vera. 
 
    Evitaba mirar las pastas que decoraban el mostrador del Drinks, pero qué diablos, tenían que estar buenísimas. Las miró de reojo. No era ningún secreto que a Vera le gustaba comer. 
 
    -¿Qué máquina te ha gustado más? -preguntó Alicia- Yo soy fan de la elíptica. 
 
    Cómo no. Alicia no podía imaginar lo que era subir a una elíptica sin estar en forma. A una elíptica o a cualquier otra. 
 
    -Yo prefiero esa que metes unas monedas y sacas un batido de chocolate -contestó Vera con un encogimiento de hombros-. O un capuchino.  
 
    Ignoró las carcajadas. Mejor olvidarse de gimnasios, ejercicios y similares. Y de dietas. Mientras estuviera en casa de su tía, con Berta a cargo de la cocina, podía olvidarse también de las dietas. Así que una vez puestos... Miró de nuevo hacia el mostrador... ¿Por qué no? 
 
    -Ponme una ensaimada, Carlos -dijo al camarero. 
 
    -Así se habla, cielo -dijo Berni-. ¿Quién querría ir a un gimnasio pudiendo venir aquí? 
 
    -Mónica -contestó Julia, de Interiores-. Mónica prefiere el gimnasio. A tu secretaria no le gustará trabajar, pero  le encanta sudar en las máquinas -hizo una pausa y soltó una carcajada-. Casi tanto como ponerte a bajar de un burro. 
 
    Vera resopló. 
 
    -Que diga lo que quiera siempre que siga trabajando -contestó-. Hoy por hoy tengo hasta algo de tiempo libre -bebió un sorbo de café antes de soltar la bomba-. Esta noche saldré a cenar. 
 
    Vio como los demás intercambiaron miradas risueñas, pero se llevarían un chasco. 
 
    -Con Dimas -añadió consciente del planchazo-. Es un ligón profesional, lo sé, pero también es inofensivo.  
 
    No es que le apeteciera demasiado cenar con él, pero así se distanciaría de M.A. y de paso, tranquilizaría a la tía Suni, que (sospechaba) planeaba organizarle una cita a ciegas. 
 
    -¿Y qué pasa con M.A.? -preguntó Berni. Las demás asintieron. 
 
    -¿Es que no te gusta? -preguntó Julia con una mirada inocente. 
 
    -Es mi jefe -contestó Vera impasible-. No sería sensato. 
 
    De acuerdo, vale, se sentía atraída por él. ¿Quién no lo estaría? M.A. era condenadamente atractivo y le prestaba cierta atención. Pero ¿qué podía ver un hombre como él en una chica como ella? Probablemente solo se trataba de un interés pasajero o de simple curiosidad.  
 
    Si se acostaban juntos, el interés decaería o desaparecería completamente. 
 
    A lo mejor no era tan mala idea después de todo. Una aventura puramente física y solo por quitárselo de la cabeza. Aunque sería mejor que no.  
 
    Ella no era de relaciones pasajeras y no podía involucrarse con su jefe. Un jefe que se había mantenido soltero hasta ahora. Y aunque en un mundo idealizado él tuviera algún interés serio por sentar la cabeza, estaba la francesa, recordó irritada. Odiaba las comparaciones, pero seguro que la condesa era delgadita, no curvi como ella. 
 
    -Aquel tío de la barra no te quita ojo -dijo Irene, de Paisajismo-. Lleva más de diez minutos mirándote. 
 
    ¿Mirándola a ella? Qué raro. Pero Vera solo pudo ver la espalda de un hombre que caminaba deprisa hacia la puerta. Mediana edad, pelo ralo, estatura media y con ligero sobrepeso. No pudo verle la cara. 
 
    -No sé si lo conozco -dijo. 
 
    -Pues él sí que parece conocerte -insistió Irene. 
 
    -Se ha ido justo cuando lo ha señalado Irene -dijo Alicia. 
 
    -Será un admirador secreto -sugirió Julia entre risas. 
 
    -No la miraba como un admirador -murmuró Irene con el ceño fruncido-. Creo que la estaba espiando.  
 
    -Ahí llega M.A. -avisó Berni, y todas olvidaron al hombre extraño y miraron hacia la puerta. M.A. había estado de viaje y Vera no lo había visto en cinco días. 
 
    -Uau, Berni, tenías razón -dijo Julia con un suspiro-. Está más guapo que nunca. Aunque se vista de señor mayor -se volvió hacia Vera y le guiñó un ojo-, está para comérselo con traje y todo. ¿Has visto su espalda? 
 
    Sí. La había visto. Y sin camisa.  
 
    -¿Cómo es que aún no te las has arreglado para que te invite a cenar? -insistió Julia sin cortarse-. Ya llevas un tiempo trabajando con él. 
 
    -No me interesa -mintió Vera-. Y yo no le intereso a él. 
 
    -Eso mismo decía yo cuando me reencontré con Álex, y ya ves como hemos acabado -dijo Julia entre risas. 
 
    Álex era su marido. Álex y Julia fueron novios en su adolescencia y años después se reencontraron y se casaron. Igual que la tía Suni, pensó Vera de inmediato. Pero la tía Suni tenía sesenta y cuatro años y no era el mismo caso. ¿O sí? ¿Tiene importancia la edad cuando alguien se enamora?  
 
    M.A. se dirigía hacia ellos con un café. 
 
    -Vamos chicas, hora de volver al trabajo -dijo Berni, el celestino de Berni, haciéndolas levantar a todas-. Vera, tú te quedas, que no has acabado. Nos vemos. 
 
    Antes de que se diera cuenta, M.A. estaba sentado a su lado y Berni y sus amigas habían desaparecido. 
 
    -¿Todo bien, señorita Lorca? -dijo como saludo. 
 
    Bromeaba, claro, ahora lo sabía. Ay, cuanto se alegraba de verlo. 
 
    -He buscado en Google Maps la dirección de Jaime Serrano -continuó M.A.- y no creo que allí viva nadie. Parece un edificio abandonado.  
 
    -Lo sé. Yo también la he buscado -dijo Vera aliviada por tener algo de lo que hablar-, y creo que me alegro. No sé si me gusta que la tía Suni se comporte de esa forma. 
 
    M.A. dejó su café y la miró a la cara. 
 
    -¿De qué forma se comporta tu tía? -preguntó directamente. 
 
    Vera levantó la vista sorprendida. ¿Acaso no veía él que la tía Suni se comportaba como una adolescente? Y eso sin contar el chasco que se llevaría si no encontraban a Jaime. 
 
    -Está en las nubes -dijo ella como si no hiciera falta otra explicación-. Parece una quinceañera que ha recibido una carta de su chico. 
 
    -¿Y qué problema ves? 
 
    Él no lo entendía. A M.A. no le molestaba que la tía Suni se comportara como una jovencita descerebrada, porque no era su tía. 
 
    -Tiene sesenta y cuatro años, por Dios -dijo Vera con énfasis-. No puede ir por ahí tonteando como una chiquilla. 
 
    -¿No? -M.A. alzó una ceja advirtiendo su tono beligerante y ladeó ligeramente la cabeza- A mí me parece muy romántico que se sienta como una chiquilla, pero claro, tú crees que es demasiado mayor -dijo muy serio.  
 
    Advirtió estupefacta que a M.A. no solo no le parecía mal, sino que le parecía estupendo que su tía se estuviera enamorando de nuevo a su edad. Pero él no se daba cuenta de que la tía Suni se estaba enamorando de un recuerdo, no de un hombre real. Y que ese hombre también tenía sus años y que arrastraba un pasado.  
 
    -Es mi tía-abuela -dijo Vera contundente-. La hermana de mi abuelo. Ha estado felizmente casada con el tío Elías durante..., no sé, durante muchos años. ¿Para qué necesita volver a enamorarse ahora? 
 
    -Yo te lo diré -dijo M.A. secamente-, porque no es una anciana. 
 
    -Claro que no es una anciana -protestó Vera. 
 
    -Pues no la trates como si lo fuera.  
 
    ¿Lo hacía? ¿De verdad trataba a la tía Suni como a una anciana? No quería hacer eso. La tía Suni no lo merecía.  
 
    -Dime Vera, según tu baremo, ¿hasta qué edad puede uno enamorarse?  
 
    Huy, M.A. no estaba hablando de la tía Suni. ¿Acaso hablaba de sí mismo? Solo tenía treinta y cuatro años, por favor. Claro que ella misma le había dicho a la cara que se vestía de señor mayor. Bueno su tía lo había hecho en su nombre. ¿Creía que lo pensaba de verdad? 
 
    Vale, había metido la pata por partida doble, pero sabía reconocer un error. 
 
    -Tienes razón -reconoció-. No hay límite de edad para enamorarse. La tía Suni es una mujer atractiva y yo deseo que sea feliz. No soy quién para juzgarla. 
 
    M.A. dejó de fruncir el ceño y alargó una mano para tomar la de ella. 
 
    -Iba a decir que entiendo tu punto de vista -dijo mirándola a los ojos y acariciando la palma de su mano. Vera no supo qué contestar-. A tu edad es difícil...  
 
    -¿A mi edad? -Vera se irguió como un resorte. No era una inmadura. ¿Acaso él pensaba que era inmadura? 
 
    -Déjame terminar -dijo Marcos suavemente-. A tu edad es difícil acostumbrarse a ver a alguien, a quien consideras un pilar de tu vida, como a un ser humano con sus propias necesidades. Tu tía es una mujer excepcional. 
 
    Ella asintió sorprendida por su sensibilidad. Solo unos pocos días antes lo consideraba incapaz de tener sentimientos nobles y ahora..., ahora la descolocaba con esa ternura hacia su tía. Y por la innegable atracción que ejercía sobre ella. Si se descuidaba..., pero no podía descuidarse. No con M.A. 
 
    -Cuando me dijo que te quedarías con ella, también presumió de lo maravillosa que eres en todos los sentidos -entonces sonrió de forma descaradamente sensual-, por si acaso estoy tan tonto como para no darme cuenta.  
 
    Se derritió. Si ya era difícil resistirse a su atractivo cuando era hosco y distante, cuando sonreía de esa forma, era imposible resistirse a él. 
 
    -Mi tía debería meterse en sus propios asuntos -consiguió decir con la voz entrecortada. 
 
    Él puso su mano sobre la de ella. 
 
    -Cena conmigo esta noche, Verónica -dijo. 
 
    -¿Qué dices? -balbuceó ella. Estaba perdida. Desde ese mismo momento sabía que no podría resistirse. 
 
    -Cenar, ya sabes. Comemos algo en un restaurante, charlamos -dijo él gesticulando con la mano-. Berta se quedará en casa de tu tía y nosotros volveremos pronto.  
 
    -He..., he quedado con Dimas -dijo ella. Ay, ojalá que no lo hubiera hecho. De verdad. 
 
    -¿Dimas? -preguntó M.A. con el ceño fruncido y apretando los labios- ¿Sois pareja? 
 
    -No. 
 
    -Bien. Entonces cenaremos otro día. 
 
    ¿Y qué pasaba con la condesa?  
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    Dimas la llevó al Sandingham, uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Y ese día había orquesta, así que habría baile después de la cena.  
 
    Dimas era guapo, rubio y alto, además de simpático. Vera se había recuperado un poco del impacto de su encuentro con M.A., pero agradecía que Dimas no intentara ligar con ella. Es muy molesto tener que ir frenando los avances de alguien que no te gusta solo porque has aceptado cenar con él. Pero Dimas se limitó a contarle anécdotas divertidas de la oficina.  
 
    Vera reía con una de sus historias cuando vio llegar a M.A. con una impresionante mujer que parecía una modelo. Guapísima, elegante, alta y muy delgada. Sobre todo, eso. Delgada. 
 
    La risa se le quedó congelada. Así que esa era la condesa. Claro, no podía ser otra. Y él había tardado bien poco en conseguir compañía para cenar después de pedírselo a ella. 
 
    Unos celos retorcidos empezaron a corroerle las entrañas. Si los rumores eran ciertos, y esa chica quería casarse con M.A., no tenía dudas de que no tardaría en conseguirlo. Era perfecta. 
 
    -Buenas noches -M.A. se detuvo junto a su mesa-. Qué pequeño es el mundo. 
 
    Sus ojos pasaban de Dimas a ella con curiosidad.  
 
    -Buenas noches, jefe -dijo Dimas con desenfado. Menos mal que él pudo contestar, porque ella no podía. 
 
    -Parece que no tienen mesa para nosotros -se lamentó M.A. mirando a su alrededor de manera ostensible. 
 
    ¿Quería sentarse con ellos? No podía estar sugiriendo eso. No podían cenar los cuatro juntos de ninguna manera. 
 
    -Si quieren sentarse con nosotros -oyó decir a Dimas. Lo hubiera estrangulado con sus propias manos-, aún no hemos empezado. 
 
    M.A. apartó la silla junto a Dimas para que se sentara su acompañante y él se sentó al lado de Vera  
 
    -Gracias -dijo M.A. Y empezó a leer la carta de vinos tranquilamente. La otra chica carraspeó, pero M.A. no se dio por aludido. 
 
    -Hola, me llamo Louise -saludó la desconocida al ver que M.A. seguía con los vinos.  
 
    -Yo soy Vera -dijo ella con voz más firme de lo esperado y estrechó la mano de la otra-. Él es Dimas. 
 
    Las dos mujeres miraron a M.A. con el ceño fruncido. 
 
    -¿Qué pasa? -preguntó él mirando a una y a la otra. 
 
    -Tus modales son lamentables, querido -se quejó Louise-. No nos has presentado. 
 
    Querido. Lo llamaba querido. Entonces era verdad que salían en serio. 
 
    -Iba a hacerlo ahora mismo, pero te has adelantado -explicó él con un encogimiento de hombros y una sonrisa. 
 
    Por suerte Dimas siguió con sus anécdotas. M.A. intervenía de cuando en cuando con un sentido del humor bastante pulido, Louise hablaba poco y Vera se limitaba a algunos monosílabos.  
 
    Surrealista. Estaba cenando con M.A. y su ¿novia? Era todo muy raro. 
 
    Cuando empezó la música, Vera intentó despedirse, pero Dimas la arrastró con él hasta la pista de baile. No era la mejor bailarina del mundo, de hecho era bastante patosa, pero Dimas era un verdadero experto y sabía llevarla. Y al menos se alejaba de los otros dos.  
 
    Antes de que acabara la primera canción, llegó M.A. 
 
    -Mi turno -dijo escueto. Dimas volvió a la mesa-. Bailáis muy conjuntados -dijo con el ceño fruncido- ¿Sales mucho con él? 
 
    ¿Estaba celoso? Imposible. ¿Cómo iba a estar celoso si salía con una mujer como Louise? 
 
    -Es la primera vez -contestó ella. 
 
    -Veamos entonces qué tal se nos da a nosotros -dijo haciéndola girar y acercándola de nuevo a él. Durante una fracción de segundo sus caras quedaron muy juntas, pero el instante no duró. 
 
    Dimas se movía bien, pero M.A. era capaz de seguir el ritmo sin apenas moverse. Y lo que era más importante, conseguía que ella pudiera seguirlo con facilidad. 
 
    -Has ido a clases de baile -dijo Vera casi como una acusación. 
 
    M.A. volvió a sonreír de esa forma. Ay. 
 
    -Claro -dijo-. Descubrí hace años que eso facilita bastante las cosas. 
 
    -¿Qué cosas? 
 
    Él señaló a su alrededor. 
 
    -Bueno, ya sabes. Vale, ya veo que no. Pero cualquier tío sabe que ligará más si sabe bailar. 
 
    Los dos rieron. 
 
    Vera reía todavía cuando se fijó en la cara mortalmente aburrida de Louise. Y no le importó. Lo estaba pasando demasiado bien. 
 
    -Ahora no pareces un estirado -se oyó decir. Vaya. Otra vez el vino le había soltado la lengua. 
 
    -Tendrás que explicarte mejor -dijo él haciéndola girar y acercándola de nuevo. 
 
    -En otros departamentos el jefe es uno más de la plantilla, pero tú siempre has sido muy distante. 
 
    -Tenías novio -dijo él como si eso lo explicara todo.  
 
    ¿Qué diablos tenía que ver una cosa con la otra? 
 
    -Tendrás que explicarte mejor -dijo ella parafraseándolo. 
 
    -Tenía que mantenerme a distancia porque... -tiró de ella y la hizo girar hasta que sus caras quedaron a apenas unos centímetros de distancia- porque tenías novio -repitió. 
 
    Inconscientemente Vera clavó la mirada en Louise dejando la pregunta en el aire. 
 
    -Louise y yo salimos juntos un tiempo -dijo M.A. siguiendo la dirección de su mirada-, pero lo dejamos hace más de un año. Ahora somos amigos. 
 
    Sí, claro, amigos. Pues nadie lo diría por la forma en que ella lo miraba, pero entonces Dimas tiró de Louise hacia la pista y consiguió que sonriera.  
 
    Poco después, ambos exigían cambio de parejas, pero a los pocos minutos volvieron a cambiar. Vera notaba una inconfundible hostilidad cuya procedencia podía identificar perfectamente, pero le daba igual.  
 
    Siguieron así, cambiando de pareja una y otra vez, hasta que terminó la orquesta y se despidieron. Por fin. ¿No? 
 
    -Si las miradas mataran -dijo Dimas de camino a su casa-, habrías muerto varias veces esta noche. 
 
    -¿Qué quieres decir? -murmuró ella todavía encandilada. 
 
    -Louise te odia, Faldas. Muy educadamente, pero te odia. Si hubieras visto cómo te miraba cuando bailabas con M.A., lo sabrías. Te lanzaba puñales envenenados. Por eso he tenido que sacrificarme y sacarla a bailar -dijo Dimas riendo-. Aunque no negaré que no me ha molestado para nada. Esa chica es... perfecta. 
 
    Sí que lo era. 
 
    Dimas la dejó ante la puerta de la tía Suni y Vera se apeó, agradeciendo que por fin hubiera terminado la noche más extravagante de su vida.  
 
    Que se hizo más extravagante todavía cuando encontró a M.A. en el zaguán. 
 
    -¿No deberías haber acompañado a Louise? -preguntó Vera cuando se metieron en el ascensor. 
 
    -Ha pasado ella a buscarme, así que ella tenía que devolverme a casa -contestó él-. Finalmente hemos cenado juntos -añadió al llegar a su rellano-. No sabes lo que me ha costado averiguar dónde te iba a llevar Dimas. 
 
    Vera casi se tropezó al salir. 
 
    -¿No habéis venido por casualidad? 
 
    -Pues no -contestó él con un guiño-. Louise me ha llamado para invitarme a cenar y se me ha ocurrido que sería una buena idea acudir al mismo sitio que vosotros. Así que he preguntado en la oficina. 
 
    Vera cerró los ojos por un momento. No quería sentirse halagada. No quería que el corazón le saltara en el pecho como una pelota de goma. Pero no se puede luchar contra las emociones. Ni contra las hormonas. 
 
    -Hay algo que no he contado -dijo M.A. rompiendo el encanto-. El día que encontré a Suni aquí mismo, en el suelo y sin sentido, me pareció ver a alguien en las escaleras.  
 
    El revoloteo de hormonas se transformó en preocupación. 
 
    -Ella no recuerda nada de lo que ocurrió aquel día. Solo sabe que se despertó en el hospital con la cadera inmovilizada -murmuró Vera-. ¿Qué viste? ¿Por qué crees que había alguien? 
 
    -Vi una sombra -dijo M.A.-. Pensé que era un efecto de las luces, pero esta tarde he estado haciendo pruebas y ahora sé que había otra persona. Alguien que pudo intervenir de forma directa en su caída.  
 
    -¿Crees que alguien la empujó? -preguntó Vera cada vez más inquieta- ¿Quién podría hacerle eso a la tía Suni? Nunca en su vida ha hecho daño a nadie. 
 
    -Puede que solo quisiera asustarla y ella se cayó. No lo sé. Pero te lo digo para que vigiles -dijo M.A.-. Igual que Berta. Si Suni cayó por culpa de alguien, o peor aún, si alguien la hizo caer, es posible que siga en peligro. 
 
    -Nadie podría querer hacer daño a la tía Suni. 
 
    Pero si M.A. había visto a alguien, no iba a arriesgarse. 
 
    -Lo he comentado con la policía. Tengo un amigo poli -explicó M.A.-. Ellos no pueden hacer nada con tan pocos datos, pero también creen que debes estar atenta. 
 
    -Vigilaré -dijo ella-. Buenas noches. 
 
    M.A. le enmarcó la cara con las manos y la besó ligeramente. 
 
    -Buenas noches, Vera. Ha sido una primera cita un poco rara -dijo con una sonrisa antes de meterse en su casa. 
 
    Vera notó esas cosas raras en el estómago. Como que tus hormonas celebran allí una fiesta ruidosa por todo lo alto. Con saltos y gritos. Vaya, qué cosas se le pasaban por la cabeza. 
 
    No había sido una primera cita. ¿O sí? 
 
    A pesar de su preocupación, Vera entró en casa de la tía Suni con una sonrisa tonta. 
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 Capítulo 5 
 
    Querido Diario:  
 
    Hoy he hecho lo innombrable: me he pesado.  
 
    Lo sé, lo sé. Juré una y mil veces que nunca sacaría la báscula del altillo. Es más, la guardé bajo esas pesas que me compré en los chinos para fortalecer los brazos (y que nunca usé, por cierto). Bueno, pues hoy, aprovechando que he ido a mi casa, he sacado la báscula y la he mirado con determinación, convencida de que esta vez me diría lo que quiero oír. ¡Ja! 
 
    Al subirme encima, se ha quejado y me ha dicho una voz robótica que subiéramos de una en una. Qué maja, ¿no? Aunque sea una bromita clásica, igual molesta.  
 
    Ha sido cosa de Jorge, seguro, que me la regaló para que vigilara mi peso. Aún no sé en qué estaba pensando yo cuando se me ocurrió salir con él. Ahora a ver a qué pardilla le endoso la máquina diabólica esa, porque yo no pienso quedármela.  
 
    Eso sí, después de insultarme, la dichosa maquinita se ha dignado mostrar mi peso, y casi que prefiero olvidar esa parte y hacer como que nunca ha pasado. Tengo amnesia selectiva y ya está. Es la mejor manera de mantener la cordura.  
 
    Podría volver a plantearme una dieta para perder peso, pero casi que mejor no lo intento más. Ya sabemos cómo me fue la dieta de la sandía... Se me puso la panza como una sandía de las gordas, y el culo, peor todavía.  
 
    Y no es por nada, pero tampoco pienso ponerme a correr para adelgazar. Una cosa es correr un día, eso está bien siempre que no se te ponga ese horrible dolor en el costado. Pero correr sin ton ni son una y otra vez, no tiene sentido. Además no adelgazas a no ser que corras, y corras, y corras. Antes aceptaría tener un culo tamaño sofá. En serio.  
 
    Y solo me faltaba conocer a la francesa. Aún no puedo entender que puede ver M.A. en mí, si la tiene a ella. 
 
    Creo que pienso demasiado.  
 
    M.A., perder peso, básculas parlantes, Louise... Todo ese poupurrí de ideas dando vueltas por mi cabeza no es bueno. Será por mi sentido arácnido, que se huele que algo gordo se me viene encima.  
 
    Pues como no se me venga encima un palé lleno de Oreos, no me va a gustar. 
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    Las amigas de la tía Suni colonizaron el salón. Iban llegando una tras otra, amables, sonrientes y dispuestas a pasar la tarde del sábado comiendo dulces y cotilleando. 
 
    La primera en llegar había sido Elena, rubia, grande y algo desgarbada, que se presentó con una enorme tarta de crema de café. Sus ojos brillaban de emoción anticipada. Después llegó Carmina, morena, de estatura media y regordeta, con sus famosos rollitos de anís. Y casi enseguida apareció Tere con sus pasteles de trufa. Tere era bajita y enjuta, y no podía estarse quieta. 
 
    Todas tenían esa edad indefinida entre los sesenta y los setenta años. Y a todas les gustaba cocinar, comer y sobre todo, chismorrear de conocidos y desconocidos. 
 
    La sala estaba impregnada de perfumes femeninos, risas y parloteos. Era el centro oficial del cotilleo. 
 
    -Marian, la de la mercería, ha dejado al insulso de su marido y se ha fugado con un inspector de hacienda. 
 
    -Noooooo. 
 
    -Sí. Y el inspector ha dejado su trabajo para irse a vivir la vida con Marian. 
 
    -No puedo creerlo. 
 
    -Pues créelo porque los han visto de fiesta en Ibiza.  
 
    -¿Y el insulso? 
 
    -Ni te lo imaginas. Insulso y todo, resulta que tenía dos novias. Ya veis cómo engañan las apariencias. Y cuando las novias se enteran de que su mujer lo ha dejado, pues van y le plantean legalizar su situación. 
 
    -O sea, casarse.  
 
    -Exacto. Pero entonces han descubierto a la otra y lo han dejado las dos. 
 
    -Las tres. 
 
    -Eso es. 
 
    Las cuatro señoras reían como niñas. 
 
    Para no ofender a nadie, Vera se vio en la obligación de probarlo todo. Y de repetir. Incluso sacó una botella de vino moscatel para acompañar la merienda. El resultado fue que al final a todas se les soltó un poco la lengua. 
 
    -Dime, Vera -dijo Elena observando el contenido de su copa-, ¿todavía sales con aquel chico? ¿Cómo se llamaba? ¿José? 
 
    -Jorge -contestó Vera-. Y no, ya no salgo con él. 
 
    -Ay, cielo, ¿habéis discutido? -preguntó Carmina, la más romántica de las cuatro. Para ella, cualquier distanciamiento en una pareja era simplemente una riña de enamorados. 
 
    -No hemos discutido -contestó Vera prudente-. Solo lo hemos dejado. 
 
    No habían discutido. Jorge nunca discutía. Jorge daba por sentado que él siempre tenía razón y que ella, con su pobre y limitado cerebro, al final vería las cosas igual que él.  
 
    Esa actitud hubiera debido abrirle los ojos desde el principio, pero no había sido así. Durante todo el tiempo que estuvieron saliendo, Jorge había intentado moldearla a su gusto, para que se ajustara a la imagen de la mujer que él quería a su lado. Y ella se lo había permitido. 
 
    Fue necesario pillarlo en la cama con la otra para hacerla reaccionar. 
 
    -Hemos decidido que no pintamos nada juntos -dijo Vera. 
 
    -Me alegro -dijo Tere con los labios apretados-. No te lo dije antes por no entrometerme. Ya sabéis todas que a mí no me gusta entrometerme en la vida de los demás. 
 
    Se oyeron algunas toses y algo que sonó como una risita ahogada, pero si Tere lo notó, no hizo caso.  
 
    -Conozco a su madre -continuó-. Te has librado de una suegra de aúpa. Una bruja egoísta y manipuladora, eso es su madre. Te lo digo porque lo sé.  
 
    -Cuenta, cuenta -exclamaron a la vez Suni y Carmina antes de que Vera pudiera decir nada. 
 
    Tere no se hizo de rogar. Bajó la voz y se acercó al corro de cabezas ansiosas que se había formado a su alrededor. 
 
    -Conozco a Matilde desde hace más de treinta años, y ya entonces era una víbora codiciosa -explicó-. Como su familia hizo dinero, ella empezó a creerse que pertenecía a la aristocracia. 
 
    -Pero Vera se casaría con el hijo, no con la madre -protestó la tía Suni-. Aunque el chico tampoco es nada del otro mundo. 
 
    -Jorge hace todo lo que manda mamá -masculló Tere-. Es el clásico nene de mamaíta. 
 
    -Uf -Carmina agitó la mano arriba y abajo-, entonces estás mejor sola.  
 
    No tenía la menor duda. Mientras salió con Jorge, él siempre tomaba las decisiones importantes sin consultarla. Y después daba por hecho que ella estaría de acuerdo. 
 
    Cierto que ella aprendió muy pronto que si quería evitar problemas, era mejor no discutir. Si él decía algo y ella pensaba de forma diferente, sabía perfectamente que lo mejor era callar. 
 
    Hasta que Jorge quiso casarse.  
 
    -No seguirás trabajando, cariño -le explicó-. Necesito una mujer que se ocupe de llevar la casa. 
 
    Él necesitaba. Fue en ese momento cuando Vera se vio atrapada para el resto de su vida. Cuando vio con claridad lo que le depararía el futuro. Si se casaba con Jorge, se perdería a sí misma.  
 
    No se atrevió a decirle que no se casaría con él. ¿Cómo podía pensar siquiera eso? Encontrarlo al día siguiente en la cama, con la otra, fue casi una bendición. 
 
    Pero Jorge no se rindió fácilmente. Todavía entre las sábanas y antes incluso de vestirse, echó a su socia de la casa y empezó con su discurso habitual. Ese pequeño desliz no tenía importancia, le dijo, porque seguía queriendo casarse con ella. Vera no cedió. 
 
    Cuando Jorge entendió por fin que ella no quería saber nada más de él, se encolerizó y le dijo cosas horribles. Seguramente las pensaba desde hacía tiempo, pero nunca antes había sido tan cruel.  
 
    Le dijo que era fría como un témpano, que era sosa, lenta, gris y apática. Y para rematar, agregó que no tenía ni pizca de atractivo sexual. Así como suena.  
 
    Por eso se empeñaba en esperar a estar casados para acostarse juntos, claro, porque ella no le gustaba en ese sentido. Y porque prefería a su socia para esos asuntos. 
 
    Después de eso, Vera consideró el tema zanjado, pero Jorge no. La llamó al día siguiente para disculparse, y se mostró debidamente arrepentido por haberse acostado con la otra. Insistió una y otra vez en que había sido un mal momento y que la quería a ella, pero no se disculpó por sus palabras.  
 
    También daba por hecho que ella habría recapacitado y que estaría dispuesta a casarse según sus condiciones. 
 
    Vera había recapacitado, en efecto, para reafirmarse en su decisión. 
 
    Intentó hacerle entender que los dos estarían mejor por separado. Que ella no era, ni sería nunca, la mujer que él necesitaba a su lado, pero él siguió insistiendo. Finalmente ella dejó de contestar a sus llamadas. Él entonces le dejó infinidad de mensajes, que Vera no contestó, y así quedó la cosa. 
 
    Las amigas de su tía seguían cotilleando de Jorge. 
 
    -Se ha puesto fondón -dijo Tere alegremente. 
 
    Fondón. Ja, ja. Él, que se atrevía a opinar de sus curvas, se había puesto fondón. Eso era el karma.  
 
    Entonces pensó en M.A. 
 
    Cielos, M.A. no estaba fondón. M.A. estaba muy, muy bien. Pero la atracción física que sientes por alguien solo es una cuestión de química, se repitió una vez más. Y por mucha química que haya entre dos personas, si piensas en una relación, también intervienen otros factores.  
 
    ¿Qué opciones tenía con él? Pocas. Muy pocas. 
 
    Cierto que había fantaseado con un revolcón rápido con M.A., pero eso no sería bueno para ella. Tampoco tenía sentido pensar en una relación clandestina. Y mucho menos en una relación formal. Él no era de relaciones formales, y ella había terminado harta de la suya. 
 
    Tal y como estaban las cosas, M.A. era terreno prohibido si no quería terminar con el corazón roto. Además, él tenía a la francesa, aunque solo fueran amigos. A saber. 
 
    -Me he cruzado con uno de tus vecinos -dijo Tere cuando Vera volvió a prestar atención-. Sesenta y tantos, pelo blanco, distinguido y guapo. Me suena de algo. ¿Sabes quién es? 
 
    -Debe de ser el nuevo, el que ha comprado el 1ºD -dijo la tía Suni sin demasiado interés-. Vi un camión de mudanzas poco antes de romperme la cadera, pero a él no lo he visto todavía. 
 
    -Pues está muy bien -afirmó Tere entre las consabidas exclamaciones de las demás. 
 
    La tía Suni apenas prestaba atención, porque había recibido otra carta de Jaime fechada unos días después de la primera. Esa segunda carta tampoco le llegó en su día. 
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    El sentido arácnido de Vera acertó de lleno. Y no precisamente por el palé de Oreos.  
 
    Fue Jorge. A Jorge se le ocurrió ir a visitarla al trabajo.  
 
    Una tarde, a última hora y cuando no quedaba casi nadie en la oficina, Jorge apareció por allí. Alto, guapo y con un aspecto engañosamente amable, se presentó en su departamento con una sonrisa decidida. 
 
    Estaba algo fondón, en efecto. Vera escondió una sonrisa malvada cuando se acercó para cerrarle el paso. Hubiera preferido echarlo a patadas, pero su buena educación se impuso.  
 
    -Jorge, qué sorpresa -dijo con naturalidad-. ¿Qué haces aquí? 
 
    -Estás guapísima -dijo él intentando agarrar sus manos. Ella las puso detrás de su espalda y retrocedió un paso. Él no se dio por aludido-. Quería ver el lugar donde trabajas. 
 
    ¿Qué pretendía? Nunca mostró interés por su trabajo cuando salían juntos. 
 
    -Pues ya lo estás viendo -dijo Vera haciendo un arco con su brazo para abarcar la oficina. Por nada del mundo le enseñaría su despacho. Él no pintaba nada en su despacho. Ni allí. 
 
    -Vera, cariño, tenemos que hablar -dijo Jorge con voz pausada, la que ponía cuando daba por hecho que solo él podía tener razón-. No dejamos las cosas claras la última vez que hablamos. Me pareció que estabas enfadada y con razón. Por eso he venido a invitarte a cenar. Para aclarar el malentendido. 
 
    El malentendido que se produjo cuando lo pillo en la cama con su socia. El malentendido en el que no solo la insultó, sino que  le dijo que no tenía ni pizca de atractivo sexual. 
 
    -He quedado para cenar -improvisó Vera. 
 
    -Llama y di que no puedes ir -dijo él como si fuera lo más lógico-. Tengo muchas ganas de verte, Vera, y de aclarar las cosas. Te echo de menos. Te echo mucho de menos. 
 
    -¿A quién? -preguntó ella mordaz- ¿A mí o al felpudo en el que me habías convertido? 
 
    -No hace falta que te pongas desagradable, cariño -dijo él conciliador-. Sabes que lo único que hago es frenar tus impulsos más básicos. 
 
    -Mis impulsos más básicos -repitió ella. Seguro que más tarde se reiría de lo absurdo de la conversación, pero ahora estaba furiosa-. ¿Qué me dices de los tuyos? 
 
    Él tuvo la decencia de bajar la cabeza. 
 
    -Mira, estoy seguro de que entenderás las cosas cuando te las explique -dijo convencido de tener razón-. Sara está de acuerdo en mantenerse en segundo plano.  
 
    Sara era su socia. 
 
    -¿Y eso qué significa? -pregunto ella con cierta curiosidad- ¿Que nunca volveréis a acostaros o que vuestra relación será siempre clandestina? 
 
    -Bueno, no necesitas ser tan cruda, Vera. Al fin y al cabo, tú serías mi mujer. No seas tonta. Vamos a cenar y lo hablamos. 
 
    El muy idiota pensaba que le hacía una oferta inmejorable. Una especie de matrimonio de tres. 
 
    -No voy cenar contigo. Creo que eso quedó bastante claro cuando te pillé desnudo con tu socia. Y supongo que puedo estar agradecido por no haber llegado unos minutos antes. 
 
    Él hizo gesto de hastío, pero consiguió sonreír. 
 
    -Déjame decirte algo -dijo él frunciendo el ceño-. Sara está dispuesta a aceptar que trabajes en nuestra empresa. Y si no lo estuviera, yo tengo el control, así que daría lo mismo. Sabes que quiero lo mejor para ti, Vera. Estás demasiado cualificada para desaprovechar tu talento en este lugar. 
 
    -Me gusta trabajar en este lugar. 
 
    -Estás siendo obtusa adrede -insistió él-, porque yo te pagaría más. Piensa un poco, anda. 
 
    Condescendiente. Arrogante. Soberbio. Para él todo seguía igual. Jorge todavía pretendía que aceptara sus condiciones.  
 
    Había estado muy ciega con él, pero había abierto los ojos. 
 
    -No quiero perderte, Vera, de verdad. Quiero que nos casemos. 
 
    -Estoy segura de que no hablas en serio -dijo ella absolutamente atónita por su desfachatez. 
 
    -Claro que hablo en serio, cariño -insistió él interpretando erróneamente su comentario-. Cuando me dejaste no supe entenderlo, pero ahora pienso que me pillaste en mal momento y que tú estabas sometida a mucha presión -entonces sonrió-. Sé que recapacitarás y que no te dejarás llevar por rencores absurdos. Nos casaremos enseguida. 
 
    -No recapacitaré -dijo Vera-. Y no nos casaremos -lo miró a la cara y solo vio en él frustración y cabreo. Sobre todo, cabreo. Pero ella había madurado y podía ser magnánima-. Mira Jorge, lo que mejor que puedes hacer es centrarte en Sara y ... 
 
    -Sara no entiende mis necesidades. Tú sí -interrumpió él con un gesto de rechazo. 
 
    Es decir, que Sara no se dejaba moldear. Interesante. 
 
    -No, no las entiendo ni quiero entenderlas tampoco.  
 
    -Vamos, Vera, no seas mezquina. Sabes que tengo razón -dijo Jorge con una sonrisa engreída. 
 
    Intentó abrazarla y ella retrocedió. Él siguió avanzando hasta que la espalda de ella chocó con la pared. No podía seguir retrocediendo, pero no permitiría que le pusiera una mano encima.  
 
    -Apártate -masculló furiosa-. No te atrevas a tocarme si quieres conservar todos tus dientes. 
 
    -¿Cómo dices? -peguntó él anonadado. La sorpresa lo había dejado inmóvil frente a ella. 
 
    -Digo que te apartes de mí -dijo ella empujándolo con su dedo índice para apartarlo-, si es que te estimas la dentadura. 
 
    Podía con él. Jorge era debilucho y ella sabía dónde golpear. Pero él seguía sin moverse y ella aumentó la presión de su dedo. Nunca antes le había plantado cara y no estaba segura de lo que podía ocurrir, pero no volvería a dejarse avasallar. Prefería pelear. 
 
    En ese momento vio a M.A. en la puerta. 
 
    -Hola Vera, cariño -dijo M.A. como si delante de sus ojos no se desarrollara un extraño drama-. Perdona el retraso, pero me han entretenido. 
 
    ¿Cariño? 
 
    Ah, vale. M.A. había entendido la situación y le estaba echando un cable. 
 
    Jorge se apartó inmediatamente y miró a M.A. con manifiesta hostilidad. M.A. se acercó a Vera y la besó suavemente en los labios. Cielos. Ay, cielos. Después le pasó una mano por los hombros y se volvió hacia Jorge. 
 
    -Jorge, ¿verdad? -saludó M.A. haciendo una leve inclinación de cabeza-, ¿qué tal? Creo que hemos coincidido alguna vez por ahí. 
 
    -¿Qué diablos significa esto? -preguntó Jorge manteniendo la calma a duras penas y pasando la vista del uno a la otra. 
 
    -Significa que Vera y yo estamos juntos -dijo Marcos sin apartarse ni un milímetro. 
 
    Maravilloso. M.A. era sencillamente maravilloso. Si minutos antes el genio de la lámpara le hubiera concedido un deseo, no se le hubiera ocurrido pedir nada más adecuado. Esto era mucho mejor que un puñetazo en la nariz o un rodillado en algún lugar sensible. Jorge se había quedado K.O. sin violencia. 
 
    -Sí que te has dado prisa -masculló airado. 
 
    -Ya ves -contestó M.A. con calma. 
 
    Jorge no decía nada y se limitaba a fruncir el ceño. 
 
    -Jorge ya se iba -dijo Vera con firmeza. 
 
    -Es el destino de un ex -dijo M.A. mirando a Jorge con una risita burlona que quedó muy real-. Las cosas han cambiado un poco últimamente -dijo afable-. Lo que tú pierdes, yo lo gano.  
 
    La expresión de Jorge era cualquier cosa menos afable. 
 
    -Mi oferta sigue en pie, Vera -dijo antes de irse-. Y no solamente la oferta laboral, pero deberías tenerla en cuenta también, aunque solo sea por tu incremento de salario. Si recuperas la sensatez, me avisas. 
 
    -No voy a cambiar de idea -dijo ella. 
 
    Jorge salió sin añadir ni media palabra más. Entonces Vera sí que tuvo que apoyarse en M.A. porque sintió que sus piernas no la sujetaban. 
 
    -Gracias. Ay Dios, gracias -murmuró Vera con un hilo de voz-. Has tenido una idea magnífica.  
 
    -Debería ser él quién me diera las gracias -dijo M.A. burlón-. He salvado sus dientes. 
 
    -¿Cómo dices? -preguntó Vera sin entender. Todavía estaba ofuscada. 
 
    -He pensado que debía intervenir antes de que lo tumbaras de un puñetazo -dijo M.A. con una risita-. Estabas tan enfadada que el pobre tipo me ha dado pena. 
 
    Vera rió también. La tensión estaba pasando. 
 
    -Me ha encantado ver la cara de idiota que se le ha quedado cuando te ha visto -seguía nerviosa, pero ya no era por Jorge. En absoluto.  
 
    -¿Qué quería? 
 
    -Que siguiera siendo su felpudo -gruñó ella. 
 
    -Y tú no quieres serlo. 
 
    -No, no quiero. Ni lo quiero a él en mi vida. Y se lo he dicho -dijo resoplando de furia. Necesitaba desahogarse y M.A. parecía dispuesto a escuchar- ¿Pero acaso él ha entendido algo? Pues no. Cuando salíamos juntos estuvo manipulándome y anulándome hasta que lo pillé en la cama con su socia, ¿sabes? ¡Y le parece normal! 
 
    -No es normal -afirmó él. 
 
    -Y él va y me dice que cuando nos casemos, ella se mantendrá en segundo plano. ¡Y que no le interesa casarse con ella porque resulta que la chica no entiende sus necesidades! 
 
    No lo estaba explicando muy bien, pero M.A. parecía entenderla y todavía no había retirado el brazo de sus hombros. Vera pensó que la besaría otra vez. No había razón para ello, claro, y sin duda era un pensamiento loco, porque podía entrar cualquiera. Además,  M.A. la había besado solo para darle una lección a Jorge. 
 
    -Así que yo sería su mujer oficial y Sara, su socia, sería también su amante. Y todo solucionado. 
 
    -Hum..., un arreglo muy satisfactorio -dijo M.A. muy serio. Ella lo fulminó con la mirada y él se echó a reír-. Era broma, era broma. Si te sirve de algo, tu ex tiene cara de panoli. 
 
    Ella soltó una carcajada. 
 
    -Es un panoli -afirmó-. ¿Cómo es que has aparecido tan oportunamente? 
 
    -Quería verte. 
 
    M.A. la tomo de la mano, tiró de ella hacia su despacho y cerró la puerta tras él. Acercó una mano a su pelo y enroscó un dedo con uno de sus mechones. Ay, Dios. Iba a besarla de verdad. 
 
    Como a cámara lenta, él se inclinó sobre ella hasta que sus bocas se juntaron. Ella entonces le echó los brazos al cuello. Virgen Santísima. Vera se aferró a él con una necesidad imposible de resistir. 
 
    Se quedó atarantada de su propia reacción. ¿Quién había dicho de ella que era fría? ¿Jorge? ¿Quién era ese Jorge?  
 
    Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada. Los ojos de M.A. reflejaban la misma sorpresa que los de ella. 
 
    Solo era una cuestión de química, se repitió, no de sentimientos. Una química que no había funcionado con Jorge, pero que era explosiva con M.A. Una reacción muy exotérmica, recordó de sus clases del instituto. Vaya, otra vez estaba divagando.  
 
    ¿Y qué pasaba con la condesa? 
 
    Ella, Vera, que se atrevía a catalogar a Jorge como un sinvergüenza, estaba a punto de comportarse de forma parecida. No estaba segura de la relación actual de M.A. con Louise, aunque él decía que solo eran amigos. Y mientras no estuviera segura de lo que podía esperar de él, debía prolongar su decisión de mantenerse lejos. 
 
    Lo miró a los ojos y supo entonces que podía enamorarse. Se supone que ella no iba a enamorarse. Y menos de él. Aunque eso del enamoramiento es pura y llanamente otra reacción química básica. Solo eso. Nada más. Y si podía controlar esa reacción química, no habría problema. 
 
    Pero M.A. la besó de nuevo y ella dejó de plantearse cualquier otra cosa. 
 
    -Quiero verte esta noche -susurró M.A. mirándola fijamente-. Mañana quiero despertarme a tu lado. 
 
    ¿Y después, qué? se preguntó ella aterrada. ¿Qué podía esperar después? ¿Qué pasaría si le rompía el corazón? 
 
    -No puede ser -contestó. La cabeza le daba vueltas y no sentía el suelo debajo de sus pies.  
 
    Él se separó inmediatamente. 
 
    -¿Por qué no? -preguntó en tono mortalmente bajo- ¿Acaso no has sentido nada hace un momento? 
 
    Había sentido algo. Mucho. Nunca había sentido nada semejante. Vera todavía podía sentir los latidos acelerados de su corazón, pero no podía permitirse el lujo de una aventura. No con él.  
 
    ¿Cómo podía explicárselo? 
 
    -He sentido algo. Lo sabes. Y no puedo negar que me atraes -contestó ella respirando hondo para tranquilizarse-. Sabes perfectamente cómo me afectas, pero no quiero que mis hormonas decidan por mí. Si me dejara llevar por ellas, ahora mismo me abalanzaría sobre ti y te arrancaría la ropa. Pero tengo que pensar en todo esto con calma. No puedo hacer otra cosa. 
 
    M.A. tardó unos segundos en contestar, y cuando lo hizo, aún estaba tenso. 
 
    -Y después de decirme eso, después de dejarme claro lo que quieres hacerme -sonrió, pero su sonrisa era rígida-, esperas que yo no haga nada al respecto. 
 
    Ella cerró los ojos. 
 
    -Reconozco que lo que ha pasado antes era inevitable -dijo en tono neutro-, pero no tiene por qué ir más allá. O sí, pero no ahora -rectificó-. Probablemente solo se trata de una reacción química debida a la descarga de adrenalina por la visita de Jorge. 
 
    Consiguió decirlo con firmeza y sin parecer pedante. 
 
    -Una reacción química -masculló él-. Pues es una reacción muy fuerte.  
 
    Ella se limitó a asentir. Sabía que él estaba tenso. Y cabreado. Pero M.A. se metió las manos en los bolsillos de su americana y sonrió. Había recuperado la calma. 
 
    -Supongo que deberíamos conocernos mejor antes de seguir adelante -dijo afable-. Nos daremos un tiempo y no te presionaré. De momento. 
 
    Le plantó un último e igualmente desconcertante beso y se despidió. Vera volvió a casa como en un sueño.  
 
    Cuando iba al instituto no le gustaba la química, recordó.  
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    M.A. salió de viaje sin avisar. No podía echárselo en cara, ¿verdad que no? porque no tenían una relación. Pero cuando el viernes por la tarde llamaron al timbre, Vera corrió hacia la puerta esperando que fuera él. 
 
    No era él. Era Louise.  
 
    ¿Qué diablos hacía Louise allí plantada? 
 
    La chica, tan guapa y elegante como la recordaba, miró a Vera de arriba a abajo logrando que se sintiera como una triste oruga frente a una brillante mariposa. 
 
    -Le he traído a Marcos un regalo para su nueva casa -dijo Louise con educada cortesía-, pero no ha llegado aún. ¿Te importa que lo espere aquí? No me apetece nada esperar en el rellano. 
 
    M.A. no había dado señales de vida en los últimos días y ahora sabía por qué. Porque estaba viendo a Louise. O si no la estaba viendo porque estaba de viaje, la llamaba por teléfono. 
 
    -Claro, pasa -Vera se hizo a un lado y estudió a la otra mientras se dirigían al salón. Era guapísima, de verdad. M.A. debía de estar loco por ella. 
 
    -Marcos está muy contento con tu trabajo -Louise logró imprimir a su voz un tono ligeramente desdeñoso-. Me ha hablado muy bien de ti. 
 
    -Me temo que no puedo decir lo mismo -dijo Vera con una sonrisa de disculpa-. Permite que te presente a mi tía Suni. 
 
    La tía Suni arqueó una ceja cuando Vera hizo las presentaciones, pero se limitó a las frases de cortesía habituales y no hizo ningún otro comentario. 
 
    -Le he dicho a Marcos que lo esperaré aquí -dijo Louise con naturalidad-. Luego iremos a cenar -añadió con una sonrisa-. Trabaja demasiado. 
 
    -Sí, trabaja mucho -contestó Vera de forma automática.  
 
    Los pantalones de cinco bolsillos de Louise combinados con la elegante camiseta de diseño, ponían de manifiesto un cuerpo perfecto. Y ella, Vera, con sus curvas y su viejo chándal de ir por casa. Vera deseó de pronto que su cómodo, andrajoso y querido chándal se transformara por arte de magia en un elegante conjunto de diseño.  
 
    ¿Por qué no tendré yo un hada madrina? 
 
    -¿Quieres un refresco? -preguntó sobreponiéndose a sus celos. 
 
    -Gracias. Cola sin azúcar si tienes -aceptó Louise, que se sentó elegantemente en el sofá y se puso a charlar con la tía Suni. 
 
    Vale, sí, estaba celosa, reconoció Vera de camino a la cocina. Celosísima. Y hubiera preferido que Louise no le cayera bien. Y que no fuera tan guapa. Y que no la hiciera sentir como una pordiosera frente a una princesa. 
 
    -No importa -masculló a media voz mientras colocaba los refrescos no azucarados en la bandeja. Añadió un refresco azucarado para ella (lo necesitaba de verdad) y unas pastas-. Es perfecta, ¿y qué? Debería alegrarme por él en lugar de andar quejándome. 
 
    -Dime Louise, ¿cuánto tiempo lleváis prometidos Marcos y tú? -oyó Vera que preguntaba su tía. 
 
    Sonrió a pesar de si incomodidad. Si había alguien en el mundo capaz de hacer una pregunta tan directa sin parecer impertinente, esa era la tía Suni. Con su mirada angelical y su expresión bondadosa, nadie pensaría nunca que tras aquella amable fachada se escondía una peligrosa estratega. 
 
    -Bueno, todavía no es oficial -Louise había perdido gran parte de su aplomo y tardó unos segundos en contestar. Pero a partir de ahí, ya no dejó de hablar ni por un momento. 
 
    Que si Marcos y ella habían ido al cine para ver no se qué película de miedo, que si Marcos y ella había ganado un partido de dobles, en tenis, contra no sé quien, que si Marcos y ella irían a la playa el próximo fin de semana... La intención era bien clara: dejar clara su relación con M.A.  
 
    Vera dejó la bandeja y se sentó frente a Louise. 
 
    -Así que eres la secretaria de Marcos -dijo Louise en un tono tan levemente despectivo, que si Vera no hubiera estado pendiente no lo hubiera notado. 
 
    -No exactamente -contestó ella un poco envarada. 
 
    -Seguro que haces cosas muy interesantes -dijo como si estuviera segura de lo contrario. 
 
    Vera tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para controlarse. Louise no pretendía ser impertinente, solo reflejaba sus pensamientos. Y una hora más tarde, cuando habían tomado tantos refrescos, galletas y pastas como para engordar diez quilos, Louise se rindió.  
 
    -Parece que Marcos tenía mucho trabajo hoy también -dijo despidiéndose con una sonrisa un tanto forzada-. Ya le daré mi regalo otro día. 
 
    -Si quieres que se lo demos nosotras de tu parte... -insinuó la tía Suni en plan malvado. 
 
    -Oh, no, muchas gracias pero no hace falta. Volveré en otro momento. 
 
    Naturalmente que volvería, farfulló Vera para sí misma mientras la acompañaba hasta la puerta.  
 
    -Espero que nos veamos pronto -dijo Louise como despedida-. Me alegro de haber charlado contigo. 
 
    Parecía sincera. A pesar de todo, Louise era bastante maja. En otras circunstancias, le hubiera caído bien.  
 
    Cuando la condesa se fue por fin, Vera se apoyó unos instantes en la puerta antes de volver al salón. 
 
    -¿Qué opinas? -preguntó la tía Suni. No hacía falta especificar de qué. 
 
    -Es muy guapa -contestó ella en tono distante y amable-. Y muy elegante. 
 
    La tía Suni soltó una alegre carcajada. 
 
    -Verónica, cariño, que estás hablando conmigo. Conozco esa cara -añadió risueña y apuntando con el dedo. 
 
    Vera miró a su tía con el ceño fruncido. 
 
    -Entonces te diré que es odiosamente guapa y endiabladamente delgada, además de simpática y elegante. Pero añadiré que, para mi gusto, es también un poco cursi. Hala, ya te lo he dicho. Y no me gusta que me mire con esos aires de superioridad, aunque ella no se da ni cuenta -gruñó exasperada-. Y sé perfectamente que estoy siendo una bruja con ella. ¿Mejor así? 
 
    -Mucho mejor -dijo la tía Suni con una risita satisfecha-. Y yo te diré además que solo estás siendo un poco bruja, no una bruja completa. Y que ella ha salido escaldada.  
 
    -¿Por qué iba a salir escaldada una mujer así? 
 
    -Porque ha venido a echarte un buen vistazo y no le ha gustado lo que ha visto. 
 
    -Ya nos habíamos visto antes -explicó Vera. Y le habló de la cena en la que habían coincidido. 
 
    -Entonces ha venido a espantarte. 
 
    -No entiendo por qué iba a preocuparse por mí una mujer como ella. 
 
    La tía Suni siguió con su labor durante unos segundos y luego levantó la vista. 
 
    -Ay, esta juventud... -dijo negando con la cabeza con expresión soñadora-. Te lo explicaré más claramente, Verónica. Creo que Louise Dampierre está convencida de que Marcos es de su propiedad -dijo asintiendo satisfecha-, y como su propietaria, cree que debe vigilar a cualquier mujer por la que Marcos muestre interés. Y está mostrando mucho interés por ti. 
 
    -Entonces supongo que se habrá quedado tranquila al verme con estas pintas-dijo Vera señalando su chándal. 
 
    -No te subestimes, cariño -dijo la tía Suni-. Estoy segura de que esa chica se ha quedado más preocupada todavía al verte sin arreglar. 
 
    Vera suspiró profundamente. Y es que la tía Suni la miraba con muy buenos ojos, pero ella no se hacía ilusiones respecto a su físico. Si ella hubiera estado en la piel de la condesa, no se preocuparía en absoluto por una insignificancia semejante. Aunque M.A. la había besado. Y quería cenar con ella. 
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 Capítulo 6 
 
    Querido Diario:  
 
    ¿A qué edad a partir de los veintipico se hace opcional la depilación? ¿Y el maquillaje? ¿Y la ducha diaria? No, espera. La ducha diaria sólo fue opcional durante la pandemia, y sólo para las solteronas como yo que se quedaron en casa comiendo galletitas, viendo pelis de chicas, y echando culo... Tendría que haber hecho yoga en lugar de eso. ¡Pero es que las galletas estaban buenísimas! 
 
    Siguen estando buenísimas, así que sigo comiéndolas. Me da igual si engordo más aún. Louise es la mujer perfecta, y no puedo competir con ella. 
 
    Tal vez debería adoptar el look del oso pardo y dejar de sufrir de una vez. A nivel de peso, no llevo mal camino. Y si además me pongo mi chándal favorito y dejo de maquillarme, podré dormir un cuartito de hora más todas las mañanas. Aunque, claro, si llego así al trabajo puede que no me reconozcan y no me dejen entrar. O puede que los de control de animales salvajes vengan a por mi. 
 
    Casi que no merece la pena.  
 
    Respecto a mi peso... creo que no hay vuelta atrás.  
 
    Hasta el ascensor baja un par de centímetros en cuanto apoyo el pie. Es insultante. 
 
    Al vecino del tercero, el marioso, le parece divertido y levanta las cejas siempre que comparte el ascensor conmigo. Claro que él se pasa tantas horas fumando sus cosas que apenas le da tiempo de comer. No es difícil estar delgado fumando todo lo que se fuma.  
 
    Así cualquiera.  
 
    Pero he de reconocer que el ascensor no es el único aparato que me insulta, porque mi coche también protesta cuando entro en él. Hace un chirrido muy extraño, como si se quejara de mi exceso de peso. Pero cuando entró M.A. la semana pasada, no hizo nada. Solo se queja conmigo. 
 
    Y no, entre M.A. y yo no hay nada nuevo. Solo lo llevé a casa ese día porque me dijo que no le arrancaba su coche. Lo del beso de buenas noches solo fue una forma educada de despedirse. O eso pareció.  
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    La improvisada merienda en el Drinks reunió a casi toda la plantilla, pero no veía a M.A. por ningún sitio. Mejor. No había vuelto a verlo a solas desde que lo llevó en coche hasta su casa justo después de la visita de Louise.  
 
    Una visita que había disparado todas sus alarmas. 
 
    Si la condesa se salía con la suya y se casaba con M.A., ella, Vera, tendría que dejar su trabajo en Walkiria Life. De ninguna manera podría seguir trabajando con él. No se quedaría para ver como M.A. y la francesa vivían felices para siempre. Gracias, pero no. 
 
    -Anímate, Vera, guapa -dijo Alicia-. Julia va a prepararte un cordial. 
 
    -Pero lo probaremos todas -añadió Cristina, la recepcionista, con una risita. 
 
    Los brebajes alcohólico-medicinales de Julia eran famosos porque se decía que lo curaban casi todo. Dudaba de que a ella pudieran levantarle el ánimo, pero igual se lo agradecía. 
 
    Vera siguió deambulando. Le pareció ver a M.A. en un rincón, pero luego ya no estaba. Daba igual. Sería que lo había imaginado por las ganas de verlo que tenía.  
 
    ¿Estaba con la francesa? Ay, ojalá que no. 
 
    ¿Por qué la había besado? Pues porque él era como era, se contestó a sí misma, y porque se dejaba llevar por la situación y por sus hormonas. Las hormonas no son buenas consejeras. No señor.  
 
    Y si llegado el momento él formalizaba su relación con Louise, ella dejaría su trabajo sin mirar atrás. Pero deseaba tanto quedarse en la empresa... Había hecho buenas amistades allí y había muchos departamentos en los que podría trabajar sin encontrarse a M.A a todos horas. 
 
    Aunque últimamente M.A. estaba tan poco interesado como ella en que se vieran. 
 
    Que Vera se esforzara en maquillarse cada mañana, aún a costa de dormir menos, no tenía nada que ver con él. Ni con la perfecta Louise, por supuesto. Vera se arreglaba por su propia autoestima. 
 
    Suspiró y miró a su alrededor. La fiesta era fabulosa, pero estaba deseando llegar a casa. Probaría el cordial de Julia y se despediría enseguida.  
 
    Media hora más tarde ya no quería irse. Estaba mucho más feliz. Y es que la felicidad es uno de los primeros efectos del cordial. Vaya, ese brebaje era prodigioso. Pero tenía que irse, decidió finalmente. M.A. no importaba, pero tenía responsabilidades con su tía. 
 
    -Me voy -dijo a Julia-. Gracias por el cordial. Me has hecho muy feliz. En serio. 
 
    Se sentía tan bien como si flotara. Además, no se le había subido a la cabeza ni nada. Porque era mágico.  
 
    -Está un poco achispada, pero puede conducir -sentenció Julia, que había aplicado las pruebas elementales para saber si has bebido demasiado (las pupilas, los trabalenguas, caminar a la pata coja y en línea recta...). 
 
    Por supuesto que podía conducir. Vera nunca se emborrachaba.  
 
    Estaba abriendo su coche cuando lo vio llegar tambaleándose. M.A., con su elegante traje gris, caminaba en zigzag, se paraba, se balanceaba de lado a lado y volvía a ponerse en movimiento, colocando cuidadosamente un pie delante del otro.  
 
    Estaba graciosísimo. 
 
    La frustración que arrastraba toda la tarde por no verlo se transformó en una mezcla de enfado y regocijo. ¿De donde llegaba en esas condiciones? 
 
    ¿Había quedado con Louise para emborracharse? No era asunto suyo, desde luego, pero estaba tan gracioso... 
 
    M.A. tropezó con uno de los coches y estuvo a punto de caer, pero finalmente localizó el suyo, se inclinó peligrosamente hacia atrás y sonrió. Era una sonrisa de borracho tonto. El muy idiota pretendía conducir. 
 
    Corrió hacia él para interceptarlo. No podía permitir que se subiera en un coche estando trompa.  
 
    -No estás para conducir -gritó ella.  
 
    -Huy, hola Verónica -balbuceó él. Tuvo que apoyarse en el coche para mantener el equilibrio-. Estás guapísima, señorita Lorca -añadió con una risita ebria-. Me vuelves loco. 
 
    Ella le quitó las llaves del coche y se limitó a gruñir. 
 
    -Qué bien hueles -dijo él acercando su nariz hasta rozar el pelo de ella. 
 
    En lugar de contestar, Vera le pasó un brazo por la cintura para evitar que cayera. Él siguió olisqueando su pelo. 
 
    -Vamos -dijo ella tomando una decisión-. Te llevaré a casa. 
 
    -Vale -dijo él dócilmente. 
 
    Consiguió meter a M.A. en su coche y él cerró los ojos.  
 
    -No estoy tan borracho como parece -aseguró abriéndolos de nuevo.  
 
    -¿Ah, no? ¿Cuánto has bebido? 
 
    -Solo un sorbito del cordial de tu amiga -dijo él con gestos afirmativos. 
 
    Representó la cantidad injerida con la distancia de medio centímetro entre su dedo pulgar y su dedo índice. Después recapacitó, sonrió, y separó los dos dedos hasta una distancia de unos seis centímetros.  
 
    -Dos de estos -añadió-. Es mágico. Y está bueno. 
 
    -Muy bueno -reconoció ella-, pero no te he visto en el Drinks -conducía con la vista en la calzada, pero miraba a M.A. por el rabillo del ojo-. ¿Cómo es que has bebido el cordial si no estabas? 
 
    -Estaba -dijo él-. Yo sí que te he visto, pero no me atrevía a hablarte porque te prometí que no te presionaría.  
 
    Estaba demasiado borracho como para inventar algo que no fuera verdad. M.A. se llevó una mano al corazón, suspiró profundamente y miró hacia arriba con su sonrisa de beodo. 
 
    -Yo siempre cumplo mis promesas. Hics -tuvo un hipo y su sonrisa se acentuó-. Ahora mismo el mundo es un lugar perfecto. Y tú eres una mujer perfecta. 
 
    -Claro -convino ella accionando la puerta del garaje-. Y tú llevas una cogorza de campeonato. 
 
    Él apoyaba la cabeza en el respaldo. 
 
    Vera aparcó, paró el motor y miró a M.A. medio dormido en el asiento del copiloto. Ahora tenía que sacarlo del coche y llevarlo hasta su casa. Difícil, pero no imposible. 
 
    Lo agarró por la cintura y consiguió arrastrarlo hasta el ascensor. 
 
    -No estoy trompa. Solo lo parece porque el suelo se está moviendo. Mira -dijo M.A. inclinándose peligrosamente hacia abajo. Por suerte las paredes del ascensor frenaron su descenso-. ¿Por qué se mueve? 
 
    -Saca las llaves, anda -dijo ella ya en el rellano-. Vamos a intentar meterte en casa sin molestar a todo el vecindario. 
 
    Ella se hizo cargo de las llaves pero antes de que pudiera abrir, él se había tumbado en el suelo. 
 
    -Tengo sueño -dijo acurrucado junto a su puerta. 
 
    Estaba tan guapo... Pero no podía dejar que durmiera en la escalera. Cualquiera podría verlo. 
 
    -Levanta de una vez -dijo con firmeza-. No queremos que los vecinos te vean así ¿a que no? Tienes que entrar. 
 
    -Es la primera vez que vienes a mi casa -murmuró él-. Debería llevarte en brazos. 
 
    Ja, ja. Como si estuviera en condiciones. 
 
    -Mejor que no lo intentes -dijo ella riendo-. Peso una tonelada. Venga, levanta. 
 
    -No pesas una tonelada -murmuró M.A. olisqueando de nuevo su pelo-. Eres sexi. Hum, eres muy sexi. 
 
    -Para ya -masculló ella intentando no reír. 
 
    Él le pasó una mano por el pelo, pero consiguió levantarse por fin y Vera abrió la puerta.  
 
    -¿Qué lleva ese brebaje diabólico? 
 
    -Nadie lo sabe -contestó Vera sujetándolo mientras avanzaban por el pasillo-. Es una receta secreta de la abuela de Julia y solo sabemos que lleva un poco de brandy. O puede que lleve mucho brandy -lo miró a la cara con detenimiento y acercó su mano hasta rozar la cara de él.  
 
    Él le aprisionó la mano y se la besó. 
 
    -La última del pasillo -dijo él-. ¿Vas a llevarme a la cama? -preguntó risueño. 
 
    -Te puedo dejar caer aquí mismo -amenazó ella, pero consiguió arrastrarlo hasta su habitación y lo acercó a la cama.  
 
    Al dejarse caer, M.A. la hizo caer sobre él. Ella se levantó deprisa. 
 
    -Deberías dormir -farfulló con la voz enronquecida. 
 
    -Vale, dormiré si es eso lo que quieres -dijo M.A. con docilidad-. ¿Me darás un beso de buenas noches? 
 
    Ella masculló algo ininteligible, pero le hizo un ligero roce de labios y se retiró. 
 
    -Más -dijo él tirando de ella para besarla a conciencia.  
 
    De repente, bien por el cordial que ella también había tomado o porque era lo adecuado, Vera olvidó sus inseguridades. Con M.A. no era una patosa. Jorge no tenía ni idea de cómo besar a una mujer. M.A. en cambio sí que lo sabía. Vaya que sí. Borracho y todo. 
 
    -¿Crees que no tengo ningún atractivo sexual? -preguntó Vera a bocajarro. Necesitaba saberlo y M.A. estaba tan borracho que le diría la verdad. Y con un poco de suerte, mañana no se acordaría. 
 
    Él sonreía como un bobo, pero dejó de sonreír y se apartó para mirarla a la cara. Estaba estupefacto. 
 
    -Cielos, no. Quiero decir que sí, que tienes mucho atractivo de ese -dijo con un hipo y un guiño-. Ya me entiendes. 
 
    -¿Estás seguro? 
 
    -Claro que lo estoy. ¿Quién ha sido el imbécil...? -preguntó M.A. con su voz pastosa- Ah, tu ex, claro -ella asintió-. Pues desde mi punto de vista, era él quien tenía un problema, no tú. Eres muy sexi. Muchísimo. 
 
    M.A. la veía sexi. A lo mejor podría reconsiderar lo del revolcón. 
 
    -Podrás comprobarlo tú misma cuando te lleve a la cama -M.A. volvió a sonreír como un granuja beodo y cerró los ojos. 
 
    La imagen de Louise pasó un instante por su cabeza. Puede que en ese momento no estuvieran comprometidos aún, pero no creía que a ella le costara mucho esfuerzo conseguirlo. Entonces Vera se decidió por fin. ¿Para qué esperar? Luego sería demasiado tarde. Y si se iban a la cama, a lo mejor se les pasaba esa extraña ansiedad que parecían tener el uno por el otro.  
 
    -Ahora. Quiero comprobarlo ahora -dijo. 
 
    -Ahora no puede ser porque tú no quieres que tus hormonas decidan por ti -murmuró él soñoliento. 
 
    -Huy, sí que quiero que decidan ellas -insistió Vera empezando a desabrocharle la camisa-. Mis hormonas son muy capaces de decidir. 
 
    M.A. ni se enteró. Se había quedado inconsciente.  
 
    Ni siquiera sacudiéndolo con fuerza pudo despertarlo. ¡Mira que quedarse dormido cuando ella estaba dispuesta a acostarse con él!  
 
    Pedazo de idiota.  
 
    ¿Qué puede hacer una en tales condiciones? Murmurando maldiciones, Vera le quitó los zapatos y la chaqueta, pero le dejó los pantalones puestos. Después lo tapó con una sábana y se fue a casa. 
 
    Ojalá que mañana tuviera una resaca bien gorda. Es lo que se merecía. 
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    El despertador sonó a las siete y media. ¿Quién diablos lo había puesto? ¡Era domingo, por favor. Y había dormido fatal. Vera lo paró dispuesta a seguir durmiendo, pero recordó a M.A. frito como un tronco y se le quitó el sueño.  
 
    Idiota, más que idiota. Él, claro. Bueno, ella también, porque se había echado en sus brazos sin calibrar las consecuencias. Menos mal que al final no pasó nada. A esas horas seguro que ya estaría arrepentida. 
 
    Un cuarto de hora después, duchada y maquillada para tapar los efectos de la frustración y de la falta de sueño, se puso sus vaqueros favoritos y una camiseta bastante decente que la hacía parecer delgada. 
 
    Después de desayunar vería el mundo de otra forma, se dijo de camino a la cocina. Primero, comer algo, después, ya se vería.  
 
    Lo último que esperaba era ver a M.A. en la cocina. Mordisqueando una magdalena y charlando con Berta. 
 
    -Hoy vas a desayunar de verdad -decía Berta-. Necesitas ganar peso. 
 
    Lo sentó casi a la fuerza y le puso un café con leche delante de las narices. 
 
    -Come algo si no quieres convertirte en un alfeñique escuchimizado -añadió-. Pasa Vera -dijo cuando la vio a ella-. Pasa y enséñale a este hombre cómo se desayuna en esta casa.  
 
    Durante unos instantes se debatió entre decirle en público lo que pensaba de él o esperar a estar solos. Decidió esperar. Por tener privacidad y eso. 
 
    Pero él no pintaba nada allí, invadiendo su espacio. 
 
    -¿Qué pretendes? -masculló en voz baja con los ojos clavados en M.A. 
 
    Él la miraba de una forma muy rara. No tenía los ojos hinchados ni estaba ojeroso, pero ¿recordaba acaso que ella se había abalanzado sobre él? Qué vergüenza, por favor. Habitualmente ella no se abalanzaba sobre atractivos jefes beodos.  
 
    Él no apartaba la vista de ella. 
 
    -Buenos días -dijo la tía Suni, que llegaba con sus muletas-. Necesito que alguien me haga un favor. 
 
    Vera y M.A. se mostraron dispuestos a hacer lo que hiciera falta. 
 
    El día anterior la tía Suni había recibido otra carta de Jaime, la tercera, también antigua, que tampoco llegó en su momento.  
 
    -Me gustaría ir a ver su casa -añadió la tía-, aunque solo sea por fuera, pero me temo que todavía no estoy en condiciones de salir a pasear. 
 
    -Yo iré -dijo Vera, sin darse cuenta de que M.A. asentía a la vez. 
 
    -Qué estupendo, Verónica -dijo la tía Suni-. Seguro que lo pasaréis muy bien callejeando por el centro. Recuerdo una heladería... 
 
    -Vitorio -dijo M.A.-. Sé dónde está. Haremos una excursión -propuso después-, tomaremos algo y nos acercaremos a echar unas fotos del edificio por la tarde. 
 
    La tía aceptó encantada y agradecida, ¿cómo no? Pero Vera no estaba dispuesta a ir con M.A. a ningún sitio. No era una buena idea. 
 
    Pero para no dar explicaciones, esperó a estar en el rellano para mandarlo al sitio donde merecía estar. 
 
    -¿De qué vas? -masculló. 
 
    -¿Perdona? 
 
    -No hace falta que vayamos juntos. 
 
    -¿Por qué no, Verónica? ¿Es que estás enfadada? -preguntó él enarcando una ceja. Su sonrisa desenfadada delataba que recordaba algo. El muy canalla tenía flashes de memoria y recordaba algo de lo que pasó. Y le parecía gracioso. 
 
    -A lo mejor debería disculparme -dijo. Todavía sonreía. 
 
    -No hace falta -gruñó Vera. 
 
    Lo apartó de un empujón y entró la primera en el ascensor, que se detuvo en el tercer piso. El vecino marioso había madrugado.  
 
    -Buenos días -saludó Vera. 
 
    -El cielo es azul brillante y los dioses nos visitan a diario -murmuró el hombre con una mirada astuta-. No lo digáis a nadie, pero están camuflados entre nosotros.  
 
    Vera escondió una sonrisa. Tan temprano y el hombre ya se había fumado algo.  
 
    En la calle M.A. respiró profundamente y la tomó de la mano. Ella se soltó, pero él ignoró su mal humor. 
 
    -¿Dónde quieres ir primero? -preguntó- ¿Al parque del Retiro? ¿A la Casa de Campo? ¿Prefieres ir a un museo? Aunque siempre nos queda el zoo para ver a los monos. 
 
    Encima se hacía el gracioso. 
 
    -¿No tienes resaca? -preguntó Vera mordaz. 
 
    -No -contestó él alegremente. La miró burlón y la tomó de la mano otra vez- Lamento decepcionarte, pero no tengo resaca. ¿Tú sí? 
 
    -Yo no estaba borracha. 
 
    -Como tú digas. 
 
    No tenía por qué aguantar impertinencias. Irían a ver la casa de Jaime, después lo llevaría a recoger su coche y se desharía de él.  
 
    Recorrieron unos metros y M.A. enlazó los dedos con los de ella. Pero entonces recordó a la francesa. Y la noche anterior. 
 
    -No es necesario que me des la mano -dijo intentando soltarse.  
 
    -Claro que es necesario. Me gusta llevarte de la mano -dijo él. 
 
    Ay, Señor. A ella también le gustaba. Le gustaba que pasearan como una pareja. Bueno, solo irían así un ratito y después se alejaría. Menos mal que él no lo recordaba todo. 
 
    -Oh, mira -dijo Vera tirando de él con una sonrisa radiante-, un mimo. Hace siglos que no veo un mimo. Vamos a ver qué hace. 
 
    M.A. debió de dejar un donativo interesante porque el mimo hizo todo su repertorio: puso caras, subió y bajó escaleras, simuló una pelea, jugó al tenis, nadó... Hizo las delicias de la gente que se arremolinó a su alrededor, y después se quedó inmóvil. 
 
    Ellos siguieron deambulando con las manos unidas. Parecía tan natural como si lo hubieran hecho siempre. Hasta que M.A. se detuvo frente a la heladería Vitorio. 
 
    -No -dijo Vera. Se moría de ganas de tomar uno de esos helados gigantes, pero resistiría-. No tomaré más grasa ni azúcar en lo que queda de año. 
 
    -Porque ya pesas una tonelada -dijo M.A. risueño.  
 
    Tenía el valor de llamarla gorda a la cara. Y ella que estaba empezando a confiar en él... 
 
    -Me vuelvo a casa. 
 
    -Eh, eh, que lo dijiste tú. Ya sabes que yo discrepo -dijo con un guiño-. Sé que no pesas una tonelada, cariño. Caíste sobre mí. 
 
    El canalla se acordaba. Vera suspiró. 
 
    -Yo sí que voy a tomar un helado -dijo él sin darle tiempo a decidir-. Tú puedes mirar. 
 
    Ella le sacó la lengua y entró la primera. No tenía sentido resistirse. No tenía fuerza de voluntad. Nunca la había tenido y nunca la tendría. Y una vez puestos, pues pidió un helado con tres bolas: de chocolate, de café y de vainilla. 
 
    -Yo lo quiero igual -dijo M.A. risueño-. Y con nata montada, caramelo líquido y trocitos de chocolate. ¿Te apuntas?  
 
    -Me apunto -ya se arrepentiría después. 
 
    El helado le subió la moral. Estaba buenísimo.  
 
    -Dime una cosa, ¿cómo de sabias son tus hormonas? -preguntó M.A. con todo el descaro. 
 
    Ella entrecerró los ojos furiosa. Él se acordaba de todo, todo. No, si en el fondo, su primera opinión sobre él era la adecuada. Era un ser odioso. 
 
    -Y eso lo pregunta el que pretendía dormir la mona en el rellano de la escalera -contestó sarcástica-. El que no podía tenerse en pie porque decía que el suelo se movía. Tuve que arrastrarte, ¿sabes? Pero hubiera tenido que dejarte dormir en la escalera, porque eres un ... -no se le ocurría un adjetivo que lo definiera por completo.  
 
    -¿Qué soy, cariño? 
 
    -Eres muy desagradable. 
 
    M.A. levantó la vista y la miró con una ceja enarcada. 
 
    -Me parece recordar que ayer no pensabas lo mismo. 
 
    -Pues hoy pienso que eres... horrible -estaba tan enfadada que no se le ocurrían insultos adecuados. 
 
    -¿Horrible? -repitió M.A. parpadeando divertido- ¿Eso es todo lo que se te ocurre? 
 
    -Si pienso durante un rato, seguro que se me ocurre algo mejor. 
 
    Él sonrió a medias y Vera frunció el ceño. Ni jefe ni gaitas. No podía tolerar que se burlara tan abiertamente.  
 
    -Eres imposible. 
 
    Él puso los ojos en blanco y suspiró. 
 
    -Imposible no siempre tiene connotaciones negativas -dijo con paciencia-. Si quieres insultarme, tienes que esforzarte más. 
 
    -Sigue burlándote y no respondo de mí misma. 
 
    -Puedes intentar exprimir tu cerebro con algún insulto creativo -volvió a sonreír-, o puedes explicarme lo qué querías hacer anoche. Me gustaría oírlo ahora que los dos estamos sobrios. 
 
    Vera lanzó un gruñido muy poco femenino y se levantó dispuesta a volver a casa. No tenía por qué tolerar eso. Ni siquiera por un helado. 
 
    M.A. la agarró del brazo para evitar que escapara. 
 
    -Cielos, estoy loco por ti -dijo riendo-. Nunca he conocido a una mujer como tú. Eres una mezcla extraña Verónica, y no sé cómo tratarte -hizo una pausa y chasqueó los dedos-. O puede que sí. Firmemos una tregua y vamos a algún parque -propuso repelando el helado-. ¿Quieres remar o les damos de comer a los patos? Prometo que no volveré a sacar el tema. 
 
    M.A. hablaba como si le apeteciera de verdad hacer todo eso. Y la miraba con una seriedad que contrastaba con su tono desenfadado.  
 
    Ese chico era una caja de sorpresas. Vera nunca hubiera imaginado a un hombre como él remando o dando comida a los patos. A Jorge nunca se le habría ocurrido hacer nada semejante. Jorge prefería ir a conciertos de música clásica de esos que te dan sueño. Claro que solo lo hacía por hacerse el interesante, no porque le gustara de verdad. 
 
    M.A. cumplió su promesa y durante el resto de la mañana hablaron de temas intrascendentes, hasta que un chico con ropa de deporte pasó por su lado, le quitó el bolso a Vera y siguió corriendo a gran velocidad. M.A. reaccionó con rapidez y echó a correr tras él. Vera no se quedó atrás y los siguió resoplando. 
 
    Cuando fue evidente que no lo atraparía, M.A. dudó por un momento, pero se detuvo y la esperó. El chico siguió corriendo hasta perderse de vista.  
 
    -No pasa nada. Solo llevaba una barra de labios y las llaves -dijo Vera respirando con dificultad. Tendría que ponerse en forma si quería echar carreritas por el parque-. Ni siquiera llevaba dinero, ni documentación, ni tarjetas de crédito. Y el móvil lo llevo en la mano. 
 
    -Entonces no sabe dónde vives y no puede usar las llaves. No hay problema. 
 
    Olvidaron el percance y siguieron paseando como si no tuvieran otras preocupaciones.  
 
    Comieron en un pequeño restaurante y por la tarde fueron a la casa de Jaime. Allí conocieron a Salvatore, un señor italiano simpatiquísimo, que hablaba con mucho acento. Vivía justamente en el edificio de al lado.  
 
    -Claro que me acuerdo de Jaime, signorina -dijo cuando le preguntaron-. Me acuerdo de cuando vivía con su hermana. En el tercer piso.  
 
    Según Salvatore, a Jaime le tocó uno de esos grandes premios de la lotería que te permiten dejar de trabajar. Podía comprar cualquier casa, pero siguió viviendo allí durante varios años. 
 
    -Supongo que no sabrá dónde se mudó después -dijo Vera. 
 
    -No, signorina, creo que se fue al extranjero, pero la hermana se quedó a vivir aquí con su hijo. Ella y el niño se mudaron a otro lugar hace unos años -hizo una pausa y negó con la cabeza-. El crío era un mocoso muy desagradable -añadió. 
 
    Alguna vez volvía por allí, les dijo, así que debían conservar el piso, pero nunca hablaba con los vecinos.. 
 
    -¿Qué piensas de todo el asunto de las cartas? -preguntó M.A. cuando se despidieron de Salvatore. 
 
    -Pienso que si perder una carta durante más de cuarenta años es una anomalía, perder tres es prácticamente un imposible.  
 
    M.A. asintió. Alguien había interceptado esas cartas. Bien cuando fueron enviadas o bien cuando llegaron a su destino, pero ¿quién lo había hecho? Y sobre todo, ¿por qué?  
 
    ¿Y por qué llegaban ahora? 
 
    Sonó el móvil de Vera. La policía había encontrado su bolso. Y su número de teléfono estaba apuntado en un papel.  
 
    Curiosamente no faltaba nada.  
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    Volvieron a casa pasadas las nueve y sin haber cenado, pero habían pasado un día maravilloso. Tanto que Vera ni siquiera tenía hambre, sobre todo si M.A. la miraba de esa forma. 
 
    -Deberías dejar de mirarme así -dijo en el rellano-. Me confundes. 
 
    -No pretendo confundirte, pero seguiré mirándote -dijo él totalmente serio-. Me gusta mirarte. 
 
    La desconcertaba. 
 
    -No es educado mirar a alguien con tanta fijeza -dijo. 
 
    -No soy educado -murmuró él-. Soy hosco y gruñón, ya lo sabes -la tomó de la mano y le dio la vuelta para besarla en la muñeca antes de mirarla a los ojos-. Me fascinas, Verónica. 
 
    -Nadie me llama Verónica -susurró Vera-. Solo la tía Suni. 
 
    -Para mí eres Verónica desde siempre -dijo él con una extraña sonrisa-. Desde el momento en que vi tu foto en el aparador de Suni. Tenías dieciséis años, y yo, a mis veinticinco, me sentía como un pervertido por mirarte de esa forma. 
 
    ¿Qué podía hacer? ¿Qué podía decir? M.A. se había fijado en ella en una foto de hace años. 
 
    -Entonces estaba delgada -murmuró ella. 
 
    -Entonces eras una chiquilla flacucha que me volviste loco. Ahora eres una mujer que me vuelve loco también. No sabes cómo me sentí cuando vi que trabajabas en mi departamento. Y que tenías novio. Fue un infierno. 
 
    ¿Había mantenido las distancias por eso? ¿Y qué pasaba con Louise? Debía irse enseguida, se dijo. Debía salir corriendo. Si se quedaba, sabía lo que ocurriría. Pero no quería irse. 
 
    -Sabes lo que me haces, ¿verdad? -preguntó en voz baja- Sabes lo que me haces sentir. Lo que me haces desear. 
 
    -Sí -dijo M.A.-. Es lo mismo que tú me haces sentir y desear a mí. Entra conmigo, Verónica. No podemos negar lo que ha surgido entre nosotros. 
 
    Era cierto. No podían. ¿Pero qué era lo correcto? 
 
    -Terminemos lo que empezamos ayer -dijo él tirando de ella hacia el interior de su casa. 
 
    -Te dormiste -masculló ella al recordarlo-. Ahora he cambiado de idea. 
 
    Él esbozó una sonrisa amplia y satisfecha. 
 
    -Yo no estaba muy allá, pero tú tampoco. No estabas decidiendo con tu cerebro. 
 
    -¿Y ahora sí? 
 
    -Aja -murmuró M.A. junto a su oído-. Ahora sí. 
 
    -No lo sé -dijo ella apartándose. Tenía que reflexionar. Tenía que ser capaz de controlar sus emociones y de saber qué podía esperar en el futuro-. No sé qué ves en mí. Tengo sobrepeso, ya lo sabes. 
 
    -Eres perfecta -dijo él atrayéndola hacia él-. Es una pena que te tengas en tan poca estima. 
 
    Él seguía murmurando en su oído. La estaba distrayendo y no la dejaba pensar. Ay, si la besaba de nuevo ella olvidaría cualquier impedimento. 
 
    -No me beses -murmuró ella-. Si me besas no puedo pensar, y entonces solo quiero que me beses otra vez. 
 
    -Encantado de complacerte, Verónica -dijo M.A. cubriéndole la cara de besos. 
 
    -No sé si está bien hacer esto -murmuró ella intentando apartarse. 
 
    -¿Por qué no? -dijo él-. Tu quieres y yo también. ¿Qué problema hay? 
 
    -No se trata solo de querer algo, y tú deberías saberlo, pero cuanto más intento apartarme de ti, más estúpida me siento. Lo de ayer fue un aviso. 
 
    -Tú decides. 
 
    -Debemos tomar una decisión sensata y racional. 
 
    -Porque no quieres que tus hormonas decidan por ti -dijo él para relajar la tensión. No la presionaba.  
 
    Una noche, se dijo Vera. Solo una noche. Echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a la cara y le pasó la mano por la mejilla. Su dedo índice recorrió despacio el contorno de su barbilla, de su mejilla, hasta que su perfil quedó grabado en su memoria para siempre. 
 
    -¿Por qué no? -dijo ella con una sonrisa. No era una pregunta-. Vamos a entrar. Sin promesas -añadió-. Sin obligaciones. 
 
    -Como tú digas -dijo él arrastrándola al interior de su piso-. Tú pones las condiciones. 
 
    Vera supo que había tomado la decisión correcta. La de hacer el amor con el hombre al que amaba. ¿Lo amaba? Ay, sí, lo amaba. Y no le importaba el futuro. 
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    -¿Estás despierta? -preguntó M.A. de madrugada. 
 
    -No lo sé -murmuró ella adormilada. Se sentía bien. Muy bien. Mejor que nunca. 
 
    M.A. se incorporo y la apretó contra él.  
 
    -Creo que estoy despierta después de todo. 
 
    La habitación estaba oscura, pero entraba algo de luz de la calle. Vera estudió al hombre que tenía a su lado. Podía ser brusco y exigente, de hecho, en el trabajo lo era, pero también era amable y cariñoso. Se había enamorado de él, reconoció. 
 
    ¿Y ahora qué? 
 
    No podía decírselo. No podía cargar su conciencia con esa responsabilidad. Lo justo era dejarlo libre. Y proteger su corazón. 
 
    -Tengo que irme -dijo apartando las sábanas-. Si la tía Suni ve que no he vuelto a casa, se preocupará. 
 
    -Le mandé un mensaje de WhatsApp cuando llegamos. Berta está con ella. 
 
    Cielos. ¿Entonces lo sabían? 
 
    -Podemos seguir -dijo M.A.-, aunque mañana tendremos que madrugar. 
 
    Vera se echó a reír. 
 
    -Por supuesto que madrugaremos. El jefe es un tirano. 
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 Capítulo 7 
 
    Querido Diario: 
 
    Aún son las cinco de la tarde, pero no puedo esperar para contártelo.  
 
    Ayer me acosté con M.A. 
 
    Sí, sí, exactamente como te lo digo. A pesar de la condesa, a pesar de todo, M.A. y yo pasamos el día juntos y terminamos en la cama. Su cama. 
 
    Nunca le diré lo que siento por él. No sería justo cargarlo con eso sabiendo que pronto podría estar comprometido con otra. Y Louise, es mucha mujer, por supuesto, pero que me quiten lo “bailao”.  
 
    He decidido vivir en el presente. No en el pasado ni en el futuro, sino ahora. Que pase lo que tenga que pasar. 
 
    Me siento bien. Me siento fabulosa. Y por fin estoy dispuesta a regular mi peso como sea. No por nadie, porque a M.A. no parecen importarle mis curvas, sino por mí misma.  
 
    Así que he ido a hablar con mi amiga Sandra, la chica más flaca de recursos humanos, que casi parece anoréxica por cierto. Ella me ha hablado de su dieta. Practica el ayuno intermitente, que viene a ser que cierra el piquito 18 horas al día, y luego come todo lo que le cabe en el cuerpo.  
 
    Dice que antes pesaba más que yo, pero ahora está más flaca que un fideo. No me acabo de creer que esa dieta funcione, pero supongo que ella sólo quería ser maja y no parecer una friki de la comida.  
 
    No creo que dejar de comer durante gran parte del día me convierta en una súper modelo, pero no pierdo nada por intentarlo. ¿Quién sabe? Quizá el año que viene acabe siendo portada del Saber Vivir. “Cómo seguir comiendo como una cerda y perder peso: El secreto de la felicidad.” 
 
    Así que durante 18 horas voy a hacer realidad el dicho: En boca cerrada no entran... calorías. 
 
    Actualización (2 horas después):  
 
    Mira, que me da igual mi peso. He estado inquieta toda la tarde, intentando no arrimarme a la nevera ni a la despensa. Al final, he comido. Diría que me he sentido mal porque he roto el ayuno, pero en realidad me he sentido genial. Nunca hubiera pensado que las galletas con perlas de chocolate que ha hecho Berta me podían sentar así de bien.  
 
    Empezaré la dieta mañana. O mejor empiezo la semana que viene. Después de anoche, tengo que recuperar fuerzas.  
 
    Si no quiero perder la cabeza, tengo que comer. Y si a alguien le ofenden mis curvas, pues que mire hacia otro lado. A M.A. no le molestan. 
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    Las cosas habían cambiado en la oficina. Por fin la tomaban en serio.  
 
    Mónica seguía cumpliendo con sus obligaciones y estaba de mejor humor, pero el mayor cambio se debía a que muchos compañeros le consultaban sus dudas y tenían en cuenta su opinión. Sí, las cosas habían cambiado para bien. 
 
    Ojalá que no se debiera a su relación con M.A.  
 
    Creía que no había trascendido que se veían fuera del trabajo. ¿Pero tenían una relación? Si no fuera por Louise Dampierre, pensaría que sí. Pero estaba Louise, tan guapa y tan perfecta que quitaba el hipo. 
 
    Siendo honesta consigo misma, la situación era delicada. Ella estaba enamorada, vale, pero también era perfectamente capaz de entender y respetar que para él no era lo mismo. Que para él sería algo pasajero. 
 
    Tal vez se habían precipitado. Tan vez tenían que hacer marcha atrás y recapacitar, pero M.A. había vuelto de un viaje de dos días y fue directamente a verla a casa de la tía Suni. ¿Qué importaba lo demás? Durara lo que durase, tenían una relación. 
 
    -Vamos a cenar -dijo M.A. tirando de ella hacia la puerta-. Suni, nos vamos -gritó antes de salir. 
 
    -Divertíos -contestó la tía Suni desde la cocina. 
 
    -No tengas prisa en volver, Vera -dijo Berta-, que yo me quedo aquí esta noche. 
 
    ¿Acaso estaban los tres de acuerdo? Vera frunció el ceño y miró sus pantalones cortos de ir por casa. Él la miró también. 
 
    -Me gustan tus piernas.  
 
    -Será mejor que me cambie -dijo ella mosqueada.  
 
    -Ni se te ocurra. Me encantan esos pantalones cortos -contestó él como si fuera algo obvio-. Y no te veo desde hace dos días. Vamos. 
 
    -No puedo ir así a un restaurante -dijo ella. ¿No se daba cuenta de que sus pantalones eran demasiado cortos? 
 
    Él volvió a mirarla. 
 
    -Entonces iremos a una hamburguesería.  
 
    Peor todavía. Al mediodía había comido como una hipopótama por eso del ayuno intermitente, ¿y él pretendía que siguiera comiendo? 
 
    -No lo entiendes -protestó ella con un suspiro-. Estoy a dieta. 
 
    M.A. la miró con media sonrisa. 
 
    -Ya -dijo sin hacerle caso-. A dieta de comida rápida. Lo sé, cariño, por eso vamos a pedir una hamburguesa gigante para cada uno. Con patatas fritas. 
 
    -No. En serio. Estoy haciendo ayuno intermitente. 
 
    Él se metió las manos en los bolsillos de atrás y se balanceó. No la creía. 
 
    -Ayuno intermitente -repitió él despacio, como para asimilar la idea-. ¿Eso quiere decir que un día comes y otro no? 
 
    -No. Eso quiere decir que no puedo comer nada entre las seis de la tarde y las doce de la mañana, que es cuando voy al Drinks. Durante dieciocho horas solo puedo beber agua o infusiones.  
 
    -Sin azúcar, supongo. 
 
    -Claro. El azúcar rompería el ayuno. 
 
    M.A. se divertía. Podía verlo en sus ojos.  
 
    -¿Y cuanto tiempo llevas haciendo esa dieta? -preguntó levantando las cejas. Parecía una pregunta inocente, pero Vera sabía que no lo era. M.A. no la consideraba capaz de conseguirlo. 
 
    -Quería empezar hace unos días, pero al final no pude -la sinceridad ante todo-. Así que hoy es mi primer día. 
 
    -Seguro que lo consigues. Pero en ese caso puedes acompañarme y mirar. Yo me comeré una hamburguesa gigante con triple extra de queso y de bacon. Vamos -dijo tirando de nuevo de ella-. Tú puedes pedir un té verde sin azúcar. 
 
    Seguía burlándose, el muy cretino. 
 
    -Sabes que no podré resistirme -se quejó Vera. 
 
    -Sí cariño, lo sé -contestó él riendo. Seguro que no se refería solo a la hamburguesa. 
 
    Pues vale, empezaría su régimen de ayuno intermitente mañana y hoy comería esa hamburguesa con él. No puedes quedarte impasible si alguien se come una deliciosa hamburguesa delante tus narices. Sobre todo si es con triple de queso y bacon. 
 
    No comieron una hamburguesa gigante. Comieron dos. Y mientras charlaban por los codos, Salvatore llamó a M.A. por teléfono. 
 
    -Jaime Serrano ha ido a recoger el correo -dijo M.A. después de colgar.  
 
    No hizo falta que dijera más. No pidieron postre y salieron disparados hacia la casa, pero Jaime ya no estaba. 
 
    -Ha venido, ha abierto el buzón y se ha ido enseguida -dijo Salvatore-. He intentado retenerlo hablando con él, pero no ha servido de nada. 
 
    -No importa -dijo M.A.-. Gracias por avisar.  
 
    -¿Había algo en el buzón? -preguntó Vera recordando que la tía Suni estaba contestando sus cartas y que debía de haber llegado alguna. 
 
    -No -contestó Salvatore-, el sobrino, que sigue tan repelente como de pequeño, pasó ayer mismo y entonces sí que había una carta -hizo una pausa recordando-. Lo sé porque yo estaba mirando por la ventana por casualidad -dijo con mirada inocente. 
 
    El sobrino. Hum... Si el sobrino había entregado la carta a Jaime, ¿por qué había ido él personalmente a mirar el buzón? Era raro. ¿O será que no la tenía? ¿Era de fiar ese sobrino? 
 
    -Dígame una cosa -dijo M.A. que claramente pensaba en la misma línea que ella-. ¿El sobrino ha encontrado otras cartas?  
 
    -Tres -aseguró Salvatore. 
 
    Vera y M.A. intercambiaron una mirada de entendimiento. El sobrino de Jaime estaba interceptando las cartas que escribía la tía Suni. 
 
    -¿Cómo es ese sobrino? ¿Es joven? -preguntó M.A. como si no fuera importante. 
 
    -Unos treinta. Es un tipo alto que nunca saluda -dijo Salvatore-. Puedo avisaros si vuelve -prometió. 
 
    -Si hemos de encontrar a Jaime, lo encontraremos -dijo Vera de vuelta a casa-. La tía Suni cree en el destino y yo estoy empezando a hacerlo también. 
 
    Aunque todavía faltaba mucho por saber.  
 
    Como que si era el sobrino quién interceptaba las cartas en la actualidad, ¿quién lo había hecho en el pasado? Él todavía no había nacido cuando desaparecieron las primeras. 
 
    -Olvidemos todo esto durante un rato. Nosotros tenemos algunas otras cosas pendientes -dijo M.A. en la puerta de su casa. 
 
    -¿Tenias en mente algo en concreto? -preguntó Vera con una mirada engañosamente ingenua. 
 
    -Ya lo creo que sí -dijo él tomándola en brazos.  
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    Vera despertó durante la noche y se volvió soñolienta hacia M.A. No estaba. M.A. se había levantado en algún momento y la había dejado sola. 
 
    En una esquina localizó los restos de su propia ropa interior y en otra, los pantalones de M.A. No sabía dónde habían acabado sus pantalones cortos y su camiseta. 
 
    Encontró la camisa de él, lo único que podía servir para taparla un poco, y se la puso. ¿Dónde habrían aterrizado las zapatillas? Se quitaron la ropa tan precipitadamente que podían estar en cualquier sitio. Vera se encogió de hombros y fue a buscar a M.A. con una sonrisa de felicidad. 
 
    Lo encontró en el salón, en pijama, sentado en el suelo con las piernas cruzadas y frente a un ordenador portátil. Estaba trabajando. Cómo no. 
 
    -Bonito vestido -dijo M.A. admirando su camisa. 
 
    -No he encontrado mi camiseta -dijo Vera inclinándose sobre él. 
 
    M.A. tomó su mano para que se sentara a su lado. 
 
    -He de ser sincero contigo -dijo muy serio-. Tengo que decirte algo -ella levantó la vista esperando... esperando que le dijera que iba a casarse con Louise. Por eso había madrugado, para encontrar una forma civilizada de decírselo-. En la oficina van a hablar de nosotros.  
 
    ¿Solo era eso? 
 
    -Lo sé -contestó ella soltando por fin el aire que había estado reteniendo sin apenas darse cuenta-. Llevo un par de años trabajando en Walkiria. Sé cómo funciona. 
 
    -Te diré lo que va a ocurrir. Van a mirarte con lupa. Van a preguntarse qué es lo que has visto en mí. En Mister Amargado -añadió con una risita-. No es un reproche. Es que se sorprenderán de tu cambio de actitud. 
 
    -No me preocupa -dijo ella encogiéndose de hombros-. ¿Te preocupa a ti? ¿Afectaré a tu reputación? 
 
    -Claro que no -aseguró él-. A nadie le importa nuestra relación personal. 
 
    ¿Y Louise? Si tenían una relación, no estaba dispuesta a compartirlo con otra. 
 
    -¿Estamos hablando de una relación exclusiva? -preguntó Vera prudentemente-. Ya sé que dijimos que sería sin ataduras y sin complicaciones, pero si piensas salir con alguien más, prefiero saberlo. 
 
    -Eso es ridículo -dijo él con el ceño fruncido. 
 
    -No lo es -dijo ella-. Quiero saber lo que puedo esperar. 
 
    -Yo no voy a salir con nadie mientras dure lo nuestro, pero si tú pretendes salir con algún otro, te aviso desde ahora mismo que me dará un ataque de celos muy fuerte -dijo él secamente-. ¿Te parece bien? 
 
    -A mí también me dan ataques de esos -avisó ella igual de seca-. Pero me parece bien. 
 
    -Entonces estamos de acuerdo. Volvamos a la cama -M.A. se detuvo dudando y la miró a los ojos-. Dijiste sin ataduras y sin complicaciones. 
 
    -Exacto. Nada más. 
 
    Y bien que le dolía, pero era mejor tener las cosas claras.  
 
    -¿Y si yo quisiera otra cosa? -preguntó M.A. muy serio. 
 
    -¿Quieres otra cosa? -preguntó Vera con el corazón en un puño.  
 
    M.A. se detuvo frente a la puerta de la habitación. La miraba fijamente, como si la estudiara. 
 
    -No -contestó simplemente. 
 
    -Bien. 
 
    Él la abrazó con fuerza. 
 
    -Esta camisa te queda grande, cariño -dijo-. Deja que te la quite. 
 
    Llegaron a la cama riendo como locos. 
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    -He traído mi especialidad -dijo Sandra destapando la fuente que llevaba en la mano-. Un souflé de café no apto para remilgadas. Debo avisaros de que es explosivo. 
 
    Tenían noche de chicas en casa de Alicia.  
 
    -Doy fe de ello -dijo Julia-. Está lleno de odiosas calorías. 
 
    -Calorías de mantequilla y azúcar -explicó Sandra-. Las peores. 
 
    -Mantequilla... -se relamió Vera-. Me encanta la mantequilla. 
 
    M.A. había salido otra vez de viaje, Berta estaba con la tía Suni y Vera tenía la tarde libre... para saltarse su dieta. 
 
    Cada una había preparado un plato de comida para pasar la noche. Llena de buenos propósitos Vera llevó una ensalada, pero las demás no se andaban con tantos miramientos. Los otros platos eran contundentemente calóricos. 
 
    -Sal, azúcar y grasa -masculló Vera mientras las seguía hasta la cocina de Alicia. Notaba cómo sus defensas se venían abajo a medida que los olores impregnaban la estancia-. Lo mejor para el paladar, lo peor para la figura. 
 
    -¿A quién le importa la figura? -preguntó Julia- Estamos todas buenas. 
 
    -Yo querría ser delgada -suspiró Vera. 
 
    -Y yo querría tener tus tetas o tu culo -contestó Julia-. Pero no puede ser.  
 
    -¿Por qué cada una queremos lo que no tenemos? -preguntó Lidia a nadie en particular. 
 
    -Es otra de esas leyes de la naturaleza -contestó Irene-. Yo no quiero ser pelirroja. 
 
    -A mí me gustaría ser rubia -dijo Alicia-. Y tener el pelo liso. 
 
    En medio de la discusión sobre lo que quería cada una, Vera se resignó a comer. No había ningún mal en comer una ración pequeñita de cada cosa, ¿verdad? 
 
    Maldición. Estaba todo buenísimo.  
 
    Si quería seguir zampando de esa manera, tendría que replantearse seriamente lo del gimnasio. 
 
    -Ahora desembucha -dijo Julia cuando sacaron el cava-. ¿Estás saliendo con M.A.? 
 
    -Define salir -dijo Vera para ganar tiempo. 
 
    -No te vayas por las ramas -dijo Alicia-. En la oficina no se habla de otra cosa, pero hay dos versiones principales. Así que hemos hecho una porra -Vera levantó la vista de golpe, pero Alicia ni se inmutó-. Sí, sí, una porra. M.A. y tú o M.A. y la francesa. De momento hay un empate técnico, así que hemos tenido que introducir fechas. Una semana, dos semanas... Por cierto, nosotras estamos todas de tu lado. 
 
    -¿Crees que M.A. se llevará bien con los chicos? -preguntó Julia- Es importante que tengas eso en cuenta. 
 
    -¿Os habéis atrevido a hacer una porra sobre M.A. y yo? -preguntó Vera entre indignada y divertida. 
 
    -Intenta distraernos -dijo Sandra mirando a las demás, que asentían sin dejarse distraer. 
 
    -Según la suegra de Irene, que es amiga de la madre de Louise, la condesa está que trina -explicó Julia-. Parece que la madre de la condesa, que también es condesa, pero condesa viuda, está diciendo a todo el mundo que su hija y M.A. están comprometidos, pero no es verdad. Y si se descubre el pastel, las dos quedarán fatal.  
 
    -Yo creo que la madre piensa que sí que están comprometidos -dijo Cristina-. Conozco a la condesa viuda de Lacroix y no es de las que se inventan las cosas. Si ella dice eso, es porque lo cree. 
 
    -Entonces es verdad -dijo Vera. Consiguió hablar con firmeza a pesar de todo. 
 
    -No, no lo es. Ella lo cree porque es lo que le ha dicho su hija -dijo Cristina-. Pero su hija miente.  
 
    -Puede que no mienta -insistió Vera. 
 
    -Miente -afirmó Julia con desdén-. Estoy segura de que no es de fiar. 
 
    -Conmigo es bastante agradable -dijo Vera. Bebió un poco de cava para disimular su turbación.  
 
    -Sí, claro -dijo Julia-, para saber qué diablos hay entre tú y M.A. No te fíes. 
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    La tía Suni estaba empezando a recordar lo que ocurrió el día que se rompió la cadera. 
 
    -Llamaron al timbre -murmuró-. Yo misma abrí la puerta porque Berta libraba esa tarde. 
 
    Estaba alterada y se apretaba la frente como obligándose a recordar. 
 
    -No te esfuerces, tía. No tienes por qué recordarlo todo de golpe. Ya te acordarás. 
 
    -No vi su cara. O no recuerdo haberla visto, pero era un hombre. Y sé que sentí miedo. 
 
    Entonces M.A. tenía razón. La tía Suni no se cayó sino que alguien la hizo caer.  
 
    -M.A. creyó que había alguien más en el rellano cuando te encontró allí tirada -dijo Vera con un escalofrío.  
 
    ¿Qué hubiera pasado si M.A. no hubiera llegado tan oportunamente? Tal vez alguien le habría hecho más daño. O incluso podría haberla matado. 
 
    Por suerte la tía estaba mejorando con rapidez. Ya podía caminar con bastante soltura con las muletas y había empezado la rehabilitación. Probablemente por eso comenzaba a recordar. Y si realmente alguien la hizo caer y ella lo recordaba, podría identificarlo. Su asaltante no querría eso. 
 
    -Sé que pasó algo, Verónica, pero no consigo acordarme. 
 
    ¿Y si la caída de la tía tenía algo que ver con las cartas de Jaime? Si no había sido un accidente, la respuesta era que sí. Es difícil que dos acontecimientos anómalos ocurran simultáneamente sin que estén relacionados. 
 
    -No recuerdo nada más hasta que me desperté en el hospital -se lamentó la tía Suni. 
 
    -No te preocupes. Pronto estarás bien -Vera decidió estar más atenta para asegurarse de que así fuera. 
 
    -Ahora tú también vives aquí -dijo la tía Suni apretando su mano-. Si alguien me atacó, Berta y tú también estáis en peligro.  
 
    -No dejaremos entrar a nadie que no conozcamos, tía, y siempre miraremos por la mirilla antes de abrir. Las tres estaremos seguras. 
 
    Esperaba no equivocarse. 
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 Capítulo 8 
 
    Querido Diario:  
 
    M.A. y yo no vivimos juntos. No exactamente. Pero él cena y desayuna en casa de la tía Suni y yo duermo en su casa. Estamos tan cerca, que si la tía Suni me necesita, me avisará.  
 
    Pero M.A. vuelve a estar de viaje. No es que me queje, pero sí, lo echo de menos. 
 
    Y yo, con tantos cambios en mi vida, he tenido que renunciar a eso del ayuno intermitente. No es para mí.  
 
    Justamente ahora, cuando he decidido por fin comer todo lo que me apetece, en Walkiria les ha dado por fomentar la vida sana entre los empleados. ¿Qué significa eso? te preguntarás.  
 
    Nada bueno.  
 
    Nada, nada, nada bueno.  
 
    Pretenden que comamos allí mismo, y que en lugar de comer lo que sea que nos apetece (ejem, ejem, una hamburguesa cerda, con patatas fritas y galletas con helado de postre), quieren hacernos comer “comida sana y saludable”. Incluso han contratado a una empresa especialista en nutrición para que la prepare. Una empresa que considera que el ser humano está diseñado para comer fruta, verdura, y mucha, mucha lechuga.  
 
    ¿Lechugaaa? Creo que piensan que somos cabras en lugar de personas.  
 
    Con semejante dieta, no van a tener que preocuparse por nuestro peso ni por nuestra salud. La mitad de la plantilla se acabará suicidando antes de un año. Los que sobrevivan a tal dictadura disparatada parecerán almas en pena, vagando por el mundo sin alegría, ni felicidad.  
 
    Un día de estos, nos obligarán a hacer gimnasia antes de comer. Están locos, estos delgados.  
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    La comida no es lo más importante en la vida, se dijo Vera sacando una chocolatina que había camuflado en su bolso, pero casi. Y es que no podía alimentarse solo de verduras teniendo tanto trabajo. Sin un poco de alegría en el cuerpo, no podía rendir. 
 
    Ese viernes tenían falta de personal. Arturo había pedido un día libre, Dimas estaba de vacaciones y M.A. estaba de viaje. Sí, tenían mucho trabajo y faltaban tres personas. Si no comía algo decente, no resistiría hasta la tarde. 
 
    La aparición de Louise en la puerta de su despacho le impidió chuparse un dedo embadurnado de chocolate. Con un suspiro se limpió el dedo con una servilleta de papel y sonrió un poco a la fuerza. No esperaba volver a verla, y menos allí.  
 
    -¿Tienes un momento? -preguntó la condesa con cierta timidez. 
 
    -Claro, pasa -contestó Vera demasiado sorprendida como para buscarse una excusa. 
 
    Louise miraba hacia el suelo como si estuviera avergonzada, pero Vera sabía que una mujer como ella nunca se azoraba. Y sabía también que no le iba a gustar lo que la otra tenía que decirle. 
 
    -Es un poco difícil lo que voy a decirte -dijo Louise-. Es sobre... bueno, sobre alguien que conocemos las dos. No sé si te afectará. 
 
    -No ha venido a trabajar hoy -dijo Vera sabiendo que hablaban de M.A. Podía mantener la compostura y demostrar que era una mujer de mundo. Que Louise podía decir lo que fuera. 
 
    -Lo sé. Lo he dejado durmiendo en mi cama -dijo Louise con una risita cortada-. Estaba agotado. 
 
    En su cama. Agotado. Las implicaciones estaban claras. 
 
    Vera se sintió desfallecer, pero estaba segura de que la otra no mentía. Se hubiera notado. 
 
    De su relación con Jorge había aprendido a mantenerse impasible frente a cualquier noticia que la destrozara. Vera se rompió por dentro, pero se aseguró de que Louise no notara nada. 
 
    M.A. la había llamado la noche anterior. Le dijo que tenía ganas de verla y que llegaría al día siguiente por la noche, pero resulta que no era verdad. Había llegado un día antes y cuando la llamó por teléfono, ya debía de estar con Louise. Era un canalla mentiroso. 
 
    A saber cuántas mentiras le había estado soltando y ella se las había creído todas. 
 
    Para colmo, Louise alargó la mano para mostrar un brillante. Cielos. El anillo de compromiso de M.A. Ay, ahora sí que se habían comprometido. 
 
    -Él siempre habla muy bien de ti, ¿sabes? -dijo Louise con toda su buena voluntad-. Dice que eres la mujer perfecta. 
 
    La mujer perfecta, se repitió furiosa, aunque su expresión permanecía indiferente. Una mujer perfecta con la que él se había acostado unos días antes de comprometerse con otra. Ya le daría a él mujer perfecta.  
 
    -La verdad, Vera, es que si crees que no va a afectarte mi relación con él, necesito tu ayuda -dijo Louise como si fueran amigas-. Quiero comprarle un regalo para celebrar nuestro compromiso, y no se me ocurre nada. ¿Podrías ayudarme? Tú lo conoces más. 
 
    Solo pudo mantener la calma gracias a su entrenamiento. Gracias, Jorge. 
 
    -Me encantaría, pero no sé cómo puedo ayudarte. La verdad es que apenas lo conozco -farfulló. 
 
    No era mentira del todo. El hombre que ella creía conocer nunca se hubiera comportado de esa forma. 
 
    -Esperaba que se te ocurriría el regalo perfecto -Louise suspiró y se disculpó por su pesadez. Vera se sintió mezquina. La culpable no era Louise. El culpable era otro. 
 
    -Cómprale un peluche gigante. Le encantan los peluches -dijo con maldad. M.A. odiaba los peluches. Decía que parecían bebés alienígenas. 
 
    -Qué buena idea. Gracias -dijo Louise antes de salir con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    Le gustaría ver la cara de M.A. al ver el peluche, pero tendría que conformarse con imaginarla. 
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    Consiguió distraerse hablando con la tía Suni de Jaime Serrano. Eso le permitió canalizar y controlar su furia por un rato. Ya pensaría por la noche en Louise, en M.A. y en ella misma. Y en la forma en que fulminaría a M.A. cuando llegara el momento. 
 
    -Jaime tenía un hermano y una hermana -dijo la tía Suni mientras cenaban. 
 
    Vera hizo un esfuerzo por prestar atención. 
 
    -Él era el segundo -decía su tía-, su hermano era unos cuatro años mayor que él, y su hermana tenía dieciséis años cuando Jaime se fue a Nueva York. No llegué a conocerlos. 
 
    La hermana tenía un hijo, probablemente el famoso sobrino que iba a recoger el correo. Aunque también podría ser hijo del hermano.  
 
    La tía Suni seguía recibiendo cartas antiguas de Jaime cada vez con mayor frecuencia. En su última carta, después de haber escrito docenas, Jaime decía que no podían seguir así y que le deseaba lo mejor. 
 
    -No le contesté porque no me llegaron sus cartas -se lamentó la tía Suni-. No sé cómo es que llegan ahora. 
 
    ¿Cómo habría sido la vida de la tía Suni si esas cartas le hubieran llegado en su momento? No lo sabía, pero ya era tarde para planteárselo. 
 
    Por la noche, cuando se quedó sola en el salón, Vera pudo centrarse en sus propios problemas. ¿Por qué M.A. no le decía la verdad? Habían decidido una relación sin ataduras, pero exclusiva. Y él no había cumplido el acuerdo. Si iba a casarse con Louise, si había dormido con ella, lo correcto era decírselo, pero no se había dignado hacerlo. 
 
    Lo oyó llegar pasadas las doce. Vera vio por la mirilla que llevaba una maleta. Claro, porque cuando llegó ayer, fue directamente a casa de Louise y había pasado todo el día con ella.  
 
    Bueno, pues le demostraría que no le importaba que se casara con otra. Le demostraría que ella no estaba triste. Ni hundida. 
 
    Recordó el domingo que habían pasado juntos. Cómo él la llevaba de la mano y cómo hicieron locuras por el parque. Recordó también esa primera noche y las que vinieron a continuación. No había sido una fantasía, M.A. sentía algo por ella aunque fuera a casarse con Louise. ¿Qué diablos pretendía ese hombre? ¿Acaso quería volverla loca? O era él quién estaba loco.  
 
    Al final tomó una decisión. Dimitiría y dejaría de verlo, decidió antes de dormirse. 
 
    Creyó que soñaba cuando escuchó el ruido inconfundible de pasos sigilosos por la casa. Pero no era un sueño. Era real. Alguien caminaba por el pasillo. 
 
    Berta estaba en casa de su hermana y la tía Suni utilizaba muletas, que tenían un sonido característico sobre el suelo. Quién fuera que andaba por la casa era un intruso. 
 
    Vera se levantó sin hacer ruido, y descalza para no delatarse, abrió la puerta de su habitación y asomó la cabeza. Justo a tiempo de ver a una persona, vestida totalmente de negro, que primero se detuvo en seco y después empezó a correr hacia la puerta de entrada. No había suficiente luz para ver si era hombre o mujer y llevaba una especie de pasamontañas en la cabeza. 
 
    Alguien había entrado en la casa y había huido al verla. 
 
    Vera corrió para alcanzarlo, pero esa persona, fuera quien fuese, cerró la puerta de golpe y bajó por las escaleras. Lógico. No iba a esperar pacientemente el ascensor para que ella pudiera atraparlo. 
 
    Con los nervios a flor de piel, Vera se asomó por la ventana del salón a tiempo de ver salir a alguien, parecía un hombre, que se alejaba rápidamente.  
 
    ¿Quién era? ¿Qué buscaba en casa de su tía a esas horas de la noche? 
 
    Dudó en llamar a la policía, pero el hombre había huido, así que esa llamada podía esperar hasta la mañana siguiente. Era sábado, pero seguro que habría agentes de guardia. No tenía por qué despertar a la tía, que necesitaba dormir para reponerse. Además, el intruso llevaba guantes y no habría dejado huellas.  
 
    No pasaba nada por esperar unas horas, y las cámaras de seguridad del edificio lo habrían grabado todo. Llamaría a la policía al día siguiente, pero antes de acostarse, colocó una silla falcada en la puerta. 
 
    Si ese hombre volvía, ella lo oiría. 
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    La policía dijo claramente que no podrían hacer mucho. Las grabaciones de las cámaras de seguridad eran poco precisas y el hombre, porque la policía también pensó que era un hombre, llevaba la cara tapada. 
 
    Era imposible identificarlo. 
 
    Cuando más tarde llamaron a la puerta, Vera se encontró a M.A. con el ceño fruncido. 
 
    -Podrías haberme avisado -dijo él con una expresión tan dolida y preocupada que Vera sintió deseos de tranquilizarlo, pero entonces recodó su compromiso con Louise y se le quitaron las ganas-. Entiendo que no quisieras llamar a la policía esta madrugada, pero podías haberme avisado a mí. Ya estaba en casa. Y he tenido que enterarme por uno de los agentes. 
 
    -Era muy tarde -dijo ella con una expresión neutra en la cara-. Y tú debías de estar muy cansado después de tanta acción -añadió el sarcasmo sin poderlo evitar. 
 
    M.A. se metió las manos en los bolsillos e inclinó la cabeza. No llevaba traje, observó Vera, sino vaqueros. Claro, era sábado. 
 
    -Supongo que te habrás planteado colocar un sistema de alarma -dijo con tranquilidad-. Vale, ya veo que no -añadió al ver su cara de sorpresa-. ¿Quieres que me encargue? 
 
    No se había planteado lo de poner una alarma, pero comprendió que había que hacerlo. Era una buena idea y ella aceptaba las buenas ideas. 
 
    -Te lo agradezco -dijo envarada-, pero es sábado. 
 
    M.A. llamó a alguien que se dedicaba a poner sistemas de alarmas. No hay nada como tener amigos en todas partes, se dijo Vera. 
 
    -Vendrán en una hora -dijo M.A.-. Esta noche se quedará instalada. 
 
    Y después entró en la casa sin ser invitado. Saludó a la tía y a Berta, que desaparecieron misteriosamente, y se encaró con ella. 
 
    -¿Qué diablos te pasa? -preguntó secamente. 
 
    -No me pasa nada -contestó ella muy digna. 
 
    -Ya lo creo que te pasa -dijo él con una sonrisa rápida-, pero sé como solucionarlo -alargó la mano y le acarició la mejilla. Fue un gesto tierno y amable a la vez que tranquilizador. Ella le apartó la mano de un manotazo. 
 
    -¿Estás siendo desagradable por alguna razón en particular o solo es que quieres mostrarte grosera? 
 
    -No soy grosera. 
 
    -Solo maleducada. 
 
    De acuerdo. Estaba siendo maleducada. Y grosera también. Él se había encargado de pedir la alarma y de que la instalaran inmediatamente. A pesar de Louise, debía estar agradecida. 
 
    -Es cierto -reconoció-. Estoy siendo maleducada. Te agradezco que te hayas encargado de la alarma. Adiós. 
 
    -¿Qué demonios significa eso? 
 
    -Significa que tú y yo no tenemos nada que ver. El lunes presentaré mi dimisión. 
 
    Bien que le dolería hacerlo, pero sería lo mejor. 
 
    -Como quieras -dijo M.A. secamente. Se dio la vuelta y cerró de un portazo. 
 
    Vera se dejó caer en un sillón hasta que llegaron los de la alarma. 
 
    Una hora más tarde estaba instalada y funcionando. Incluso colocaron una cámara minúscula en la mirilla, que empezaría a grabar si alguien llamaba al timbre. Quien quisiera entrar de nuevo, iba a tenerlo difícil. 
 
    Pero M.A. no volvió esa noche.  
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    Volvió el domingo. 
 
    -Te dije que no quiero seguir viéndote -dijo Vera, que se sintió desfallecer al verlo de nuevo en la puerta, tan guapo, tan sexi.  
 
    Respiró hondo. Por un momento creyó que él le diría que finalmente no se casaría con la otra, pero no lo hizo. 
 
    M.A. la miraba como si esperara que se le hubiera pasado el berrinche. Pues no era un berrinche, era una declaración de intenciones. Y no se le había pasado. 
 
    No podía cambiar sus sentimientos hacia él, pero sí que podía controlar sus acciones. No seguiría viéndolo. No continuaría su relación con él si se casaba con otra. No se convertiría en su querida. Así de claro. Y vale, ninguno de los dos tenía que explicar nada al otro porque eso ya lo habían dejado claro antes de empezar su relación. 
 
    Claro que nunca hubiera esperado ese comportamiento. No del hombre que ella había creído conocer. Pero resulta que no lo conocía en absoluto. 
 
    Un día pasaba la noche con Louise y después la trataba a ella como si la otra no existiera. Pero existía, ya lo creo.  
 
    -No he venido a verte a ti -masculló M.A.-. He venido a ver a tu tía. 
 
    Bien, no podía impedirle el paso, pero sí que podía retirarse a su habitación mientras él estuviera en la casa.  
 
    -He descubierto algo -dijo él antes de que ella desapareciera.  
 
    Se quedó. Si M.A. había descubierto algo relacionado con Jaime, ella también tenía derecho a saberlo. 
 
    Resulta que M.A. había contratado a un detective para que investigara a Serrano y tenía datos nuevos.  
 
    Más o menos en la época en que dejó de escribir a la tía Suni, Jaime se fue a vivir a Londres, donde residió durante muchos años. Fueron su hermana y su sobrino quienes se quedaron en el piso de Madrid. Hasta que Jaime les compró un pisazo en el centro. 
 
    -La hermana era madre soltera y dependía económicamente de su hermano  -dijo M.A. 
 
    -Parece que eso pasa muy a menudo -dijo la tía Suni-. Si uno de la familia tiene dinero, los demás lo consideran propio. Mi amiga Tere conoce un casi parecido. 
 
    Pero M.A. sabía más cosas. 
 
    -No dije nada antes porque no estaba seguro -dijo a Suni, ignorando a Vera deliberadamente-, pero ahora sí que lo estoy -entonces se volvió hacia Vera con una sonrisa siniestra-. ¿Sabes quién es el famoso sobrino? -ella negó con la cabeza-. Pues es tu Jorge.  
 
    -No puede ser -balbuceó ella-. Y no es mi Jorge. 
 
    -Tengo pruebas de que Jorge Castaño es hijo de Matilde, la hermana pequeña de Jaime Serrano, y que alteró el orden de sus apellidos para no llamarse igual que su madre -dijo M.A. sin piedad-. El detective ha conseguido las partidas de nacimiento de toda la familia. Se llama Jorge Castaño Serrano, y es sobrino de Jaime. Ya lo sabes. 
 
    M.A. se cruzó de brazos esperando su reacción. 
 
    -Sospecho que hay mucho más -murmuró ella. 
 
    Claro que había mucho más. Para empezar, su propia relación con Jorge pasaba a cobrar sentido. Desde el momento en que lo conoció, Jorge se mostró encantador y persuasivo. Tan encantador y persuasivo que ella nunca había dudado de sus sentimientos. Solo dudaba de su actitud tóxica y nociva hacia ella. 
 
    Ahora pensaba de otra manera. Ahora sabía que ella nunca le había importado realmente a Jorge. No sabía lo que su ex se traía entre manos, pero sin duda era algo malo y negativo para ella y para la tía Suni.  
 
    ¿Y si era el intruso que entró el otro día? Iba a decirlo, pero M.A. se fue rápidamente sin esperar a que Vera lo acompañara hasta la puerta. 
 
    Pues que le aprovechara. Que se fuera a casa de su novia si quería, que a ella no le importaba. 
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    El lunes llamó a la oficina para dejar su puesto de trabajo.  
 
    -Espera un poco hasta que encontremos a alguien -pidió su amiga Sandra enumerando un montón de razones-. No te cuesta mucho esperar unos días, ¿verdad? Sabes que vamos escasos de personal. 
 
    Tuvo que aceptar. Y como no quería pensar en M.A., pensaba en todo lo demás. 
 
    El interés de Jorge por ella no era solo tóxico, era también interesado. Le constaba que quiso casarse con ella por ser sobrina de Suni, no por otra cosa. Y también pretendía convertirla en un monigote que se dejara manipular por él. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Por su propio interés, claro. Aunque todavía no tenía muy clara la relación. 
 
    ¿Y si era Jorge el culpable de la caída de su tía? Podría ser. Y eso significaba que estaba dispuesto a recurrir a lo que fuera, porque el accidente ocurrió después de que ella se negara a casarse con él. ¿Estaba relacionado? Seguramente.  
 
    Hum..., tenía que reordenar sus pensamientos. ¿Qué pasaría si la tía Suni y Jaime se reencontraban? Pues que podrían casarse. Y que Jaime podría dejar parte de su dinero a Suni.  Y eso a Jorge no le gustaría.  
 
    Si Jorge quería quedar vinculado a todo el dinero de Jaime, la mejor forma era casándose con Vera, y asegurándose de que la tendría dominada. Todos sabían que Vera era la única sobrina de Suni, y que sería la heredera directa de su tía cuando llegara el momento. 
 
    Pero si Jorge era el intruso que entró en la casa la otra noche, ¿qué buscaba? 
 
    La tía Suni estaba ensimismada mirando el medallón de Jaime. El medallón. Eso era. El medallón se podía abrir y cualquiera podía dejar algo en su interior. A lo mejor Jaime había puesto algo más aparte de las fotos. 
 
    -Déjame verlo, tía -dijo Vera-. ¿Has sacado las fotos de aquí dentro alguna vez? 
 
    -Nunca. Lo guardé cuando me casé y no volví a sacarlo hasta que me llegó la primera carta. 
 
    Vera palpó las fotografías y comprobó que su intuición resultó cierta. 
 
    -Hay algo -dijo al sacar la primera fotografía, la de Jaime. Era una etiqueta con el nombre de un banco y unos números. 
 
    Las dos mujeres intercambiaron una mirada sorprendida, pero había algo más. Detrás de la fotografía de Suni, había una minillave. Una de esas llavecitas que se utilizan en la cajas de seguridad de los bancos.  
 
    Vera buscó en internet y comprobó que el banco estaba abierto esa tarde. 
 
    -Vamos a ver qué diablos es todo esto -propuso-. Será tu primera salida con muletas. 
 
    -Vamos -dijo la tía Suni decidida-. Y sea lo que sea lo que encontremos, después nos tomaremos un cava a mi salud. 
 
    Encontraron una caja de seguridad a nombre de Jaime, pero Suni constaba como cotitular. 
 
    -No tenemos la fotocopia de su d.n.i. -dijo la amable empleada de la ventanilla-, pero si rellena todos estos formularios y me lo deja unos minutos, podrá acceder a la caja enseguida. 
 
    -No, no -intervino otro cajero, uno que parecía estar por encima de ella en la escala jerárquica del banco-. Antes tiene que traer la autorización del otro titular. 
 
    Por un momento pensaron que se quedarían con las ganas, pero por suerte el director de la sucursal afirmó que el otro titular había dejado la autorización firmada hace años. Solo necesitaban su d.n.i. 
 
    Sin embargo, su esperanza de localizar a Jaime Serrano se vino abajo, porque el banco no estaba autorizada a revelar los datos del otro cotitular.  
 
    -Me consta que es información privada, pero puede abrir su caja de seguridad -añadió. Vera miró a su tía, que le apretó la mano-. Si es que tienen la llave y la combinación. 
 
    Las tenían. Ni Vera ni la tía Suni podían ocultar su emoción mientras las acompañaban hasta una de las cabinas privadas y las dejaban a solas con la caja. 
 
    -Mira, hay joyas -dijo Vera demasiado sorprendida como para hablar en voz baja. 
 
    La caja contenía unas pocas joyas antiguas, paquetes de dinero en metálico y seis o siete lingotes de oro, junto con las escrituras de propiedad de varios inmuebles a nombre de la tía Suni. Ninguna de las dos era una experta en fincas, joyas o lingotes, pero calcularon que allí había varios millones. Sin contar los inmuebles. 
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 Capítulo 9 
 
    Querido Diario: 
 
    No te lo vas a creer. Ayer encontramos las escrituras de unos pisos que Jaime compró a nombre de la tía Suni. Y lo único que ella tiene que hacer es ir al notario y ratificar la compra para poder inscribirlos en el registro a su nombre. 
 
    Valen una pasta, porque están en el centro, pero ella no hará nada sin ponerse en contacto con él, con Jaime. Dice que los pisos, las joyas y el resto de cosas que encontramos le dan igual, que lo que quiere es hablar con él. 
 
    Ay, es tan, tan romántico. Espero que pueda encontrarlo por fin y a ver si sale algo bueno de toda esta historia. 
 
    Porque a mí, las cosas no me pueden ir peor. Para empezar, M.A. no me habla. Bueno, sí que me habla, pero solo en el trabajo y únicamente de temas profesionales. Está más distante que nunca, pero pronto dejaré de verlo porque ayer presenté oficialmente mi dimisión. Se hará efectiva en unos días, cuando elijan a mi sustituto.  
 
    Lo sé, lo sé, soy tonta por aceptar estas condiciones y seguir en la empresa, pero así están las cosas. 
 
    Con la tía Suni, M.A. sigue tan agradable y encantador como siempre, pero a mí ni me mira. Desde que le dije que no seguiría viéndolo, se las apaña para evitarme, y yo me alegro. Bueno, no me alegro, pero digo que sí a todo el mundo. 
 
    La comida es lo único que me consuela y necesito comer mas que nunca.  
 
    Hoy justamente he leído en una revista que el café no engorda porque tiene propiedades que aceleran el metabolismo. Justo lo que necesitaba. Comer sin engordar. 
 
    Y como no tengo término medio, he bajado directamente al Drinks, me he pedido un café con helado de vainilla, nata montada con extra de azúcar y sirope de chocolate. ¡Ah, y con trocitos de chocolate por encima! El chocolate nunca sobra.  
 
    Ese brebaje llena bastante, pero todo sea por perder peso. Si consigo tomarme tres de esos al día, ¿me pondré silfidona? Estaría bien para variar. Además, casi, casi, que no he tenido que añadir azúcar al café, porque todos los extras ya lo han endulzado bastante.  
 
    A lo mejor debería tomarme cuatro o cinco de estos cada día. No es que quiera pasarme, pero todo sea por adelgazar. O por olvidarme de M.A.  
 
    Y no es que me guste el sabor delicioso de ese café. Noooooo.  
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    La tía Suni empezó a recibir ramos de rosas un viernes por la mañana. Y siguieron llegando día tras día. Sin tarjeta. 
 
    El primero fue de rosas amarillas, le siguieron otros de rosas rojas, rosas salmón y rosas blancas. El quinto ramo fue una rosa de cada color, con matices más o menos intensos en sus distintas tonalidades. 
 
    -Es Jaime -decía la tía Suni con su sonrisita embelesada-. No puede ser otro. 
 
    Seguramente sería Jaime, pero la tía Suni no sabía que alguien había interceptado sus cartas hace años, ni que posiblemente otro alguien las estaba interceptando ahora. Y que Jaime no sabía que ella le había contestado después de tantos años.  
 
    Pero todo eso dejó de tener importancia porque el sexto ramo lo llevó Jaime Serrano en persona. Y resulta que era el nuevo vecino, el del primero, el caballero elegante que se encontraron las amigas de la tía Suni el día de la merienda. 
 
    Por eso le sonaba a Tere. Porque hace años lo había visto alguna vez con Matilde, la madre de Jorge. 
 
    Jaime había comprado el piso en la finca de Suni recientemente. Y lo más raro es que ya sabía que ella nunca había recibido sus cartas. Por eso las dejaba él mismo en su buzón. 
 
    Ni su tía ni Jaime dieron explicaciones de lo que ocurrió en ese primer encuentro, pero a partir de entonces empezaron a verse todos los días.  
 
    -Jaime dice que hace cuarenta y seis años, su hermana Matilde robó sus cartas de mi propio buzón -dijo la tía Suni enfadada. 
 
    Si entonces fue la hermana, ahora era el sobrino. 
 
    -Matilde hizo creer al portero que trabajaba aquí, en la finca, y venía todos los días después de que pasara el cartero. Si había alguna carta de Jaime, la ponía en el buzón de devoluciones. 
 
    -¿Por qué no se limitaba a hacerlas desaparecer? -preguntó Vera extrañada- No necesitaba devolverlas. Solo con robarlas, tú no las recibirías y no le contestarías. Jaime pensaría que no te interesaba. 
 
    -Habría venido a buscarme -aseguró la tía Suni-, como ha hecho ahora. Pero si la hermana le hacía creer que yo no vivía aquí, no tendría forma de encontrarme -suspiró y miró hacia la lejanía-. La hermana lo confesó todo cuando Jaime empezó a sospechar de ella y amenazó con cortarle el suministro de dinero. 
 
    -Fue una bruja -dijo Vera-. No -rectificó-, es una bruja todavía. Igual que su hijo. ¿Por qué lo hicieron? 
 
    -Por egoísmo. Por avaricia. Matilde quería evitar que su hermano se casara para seguir gastando y gastando -explicó la tía-. Jaime se enteró por casualidad hace poco, cuando descubrió que yo seguía viviendo aquí. Entonces se enfadó mucho y la presionó para hacerla confesar. 
 
    -Y fue entonces cuando compró el piso en esta finca -dedujo Vera. Su tía asintió. 
 
    -Y lo que son las casualidades, Tere conocía a Matilde. La que hubiera sido tu suegra si te hubieras casado con Jorge. 
 
    -Menos mal que no lo hice -aseguró Vera mirando al cielo. 
 
    -Las cosas se complicaron, o se desentrañaron, según se mire, cuando Jaime oyó una conversación fortuita entre su hermana y su sobrino. Matilde le echaba en cara a su hijo que te había dejado escapar. Y que perderían mucho dinero. 
 
    Ahora todo cuadraba. Jorge se había interesado por ella, Vera, cuando Jaime descubrió la jugarreta de las cartas y cambió el testamento. Si finalmente Jaime se casaba con Suni y nombraba heredera a su mujer, sería Vera, la única sobrina de Suni, quien heredaría al final. Jorge pensó que no tenía más remedio que casarse con ella. Solo por interés.  
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    La tía Suni estaba casi bien y había reanudado su relación con Jaime. Había llegado el momento de dejarlo todo atrás y Vera empezó a plantearse su vuelta a casa. 
 
    M.A. por su parte seguía visitando a la tía Suni, pero evitaba encontrarse con ella. Mejor. En unos pocos días Vera ya no viviría allí, encontraría un nuevo trabajo y se olvidaría de él. 
 
    Unos pocos días más y se iría, se dijo cuando llegó a casa una tarde. Fue hasta la cocina, pero no se sorprendió de encontrarla vacía. Berta estaría con su hermana y la tía Suni habría salido a cenar con Jaime. Sí, era hora de volver a casa. Allí ya no hacía falta. 
 
    -Hola Vera -dijo Jorge apareciendo tras ella por sorpresa. La apuntaba con una pistola. 
 
    Vera paró en seco, pero no dijo nada. No se puede razonar con alguien armado. 
 
    Jorge le hizo gestos de que avanzara hasta el salón, donde estaba la tía Suni atada y amordazada en una silla. Sin ninguna consideración hacia su cadera. En unos segundos Vera también estaba maniatada y amordazada a su lado. 
 
    -Bien señoras, creo que ahora vamos a poder entendernos -dijo Jorge. Dejó la pistola sobre una mesa y tomó aire-. Me has fastidiado, Vera. Me has fastidiado bien. 
 
    Ella no podía contestar, por la mordaza, pero lo miró furiosa. 
 
    -Solo necesitaba que te casaras conmigo -dijo Jorge pausadamente-. Entonces no hubiera hecho falta todo este lío, pero ahora me he quedado sin opciones. Y todo por tu culpa. 
 
    Jorge se paseaba arriba y abajo por el salón, hasta que se detuvo frente a la tía Suni. 
 
    -Voy a quitarte la mordaza -dijo-, pero si gritas o no haces lo que yo te diga, le dispararé a tu preciosa sobrina. ¿Lo has entendido? 
 
    Suni asintió. Vera hubiera querido decirle a su tía que no hiciera caso, que chillara y que pidiera socorro. Si no, estaban perdidas. Sabía que Jorge las mataría. Solo era cuestión de tiempo. 
 
    -Dime una cosa, ¿me empujaste o me resbalé? -preguntó la tía Suni cuando Jorge le quitó la mordaza. 
 
    Vera había llegado a la misma conclusión. Jorge era la sombra que vio M.A. en la escalera. 
 
    -Te caíste cuando huías de mí -dijo Jorge con una sonrisa perversa-. Si no hubiera salido tu maldito novio -se volvió a Vera-, la hubiera tirado por las escaleras y le habría abierto la cabeza. Así mi tío recobraría la sensatez. 
 
    La tía Suni estaba viva gracias a M.A. Vera se retorció para hablar, pero la mordaza se lo impedía.  
 
    -Entiéndelo, no podía hacer otra cosa -se justificó Jorge mirando a Vera-. Te negabas a casarte conmigo y yo no podía consentir que el dinero de mi tío pasara a vuestras manos. No era justo. 
 
    Jorge empezó a hablar de todas las razones que avalaban su actitud. Él no quería hacer daño a nadie. Él solo quería evitar que la tía Suni recibiera el dinero de Jaime. Y es que Suni ni siquiera era de su familia.  
 
    -¿Cómo has entrado? -preguntó la tía. 
 
    -Contraté al tipo que le robó el bolso a Vera y saqué una copia de las llaves -dijo Jorge-. Fue fácil. Y después llevé el bolso a la policía para que no cambiaras la cerradura -explicó satisfecho de sí mismo-. Era domingo, pero hay gente que por dinero hace lo que sea. 
 
    También fue Jorge el intruso que entró en la casa, para buscar el medallón.  
 
    -¿Ves? Otra vez que me fastidiaste -dijo Jorge acusando a Vera-. Si no me hubieras interrumpido, habría conseguido la llave de la caja de seguridad y me habría conformado con eso. Sabía que allí había bastante oro y joyas. Pero no, tú tenías que demostrar que eres más lista que nadie y al final me has obligado a recurrir a la fuerza. Que sepas que tú eres la responsable de lo que ocurrirá hoy aquí. 
 
    -No hubieras conseguido acceder a la caja solo con la llave -dijo la tía Suni. Estaba ganando tiempo-. En el banco tuve que identificarme. 
 
    Jorge reía cuando dijo que había sobornado a uno de los cajeros. Seguramente el que puso pegas para impedir que les dejaran abrir la caja fuerte.  
 
    -Solo necesitaba la llave y la combinación -añadió-. Y sospechaba que estaban en un medallón que te regaló mi tío. 
 
    Iba a matarlas. El cerebro de Vera trabajaba a toda velocidad buscando la manera de liberarse y de liberar a la tía Suni. Estaba maniatada y amordazada, pero tenía que haber algo que pudiera hacer. Intentó mover la silla, pero apenas se desplazó un poco. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta. 
 
    -Dispararé si dices algo -murmuró Jorge apuntando con la pistola a Vera. 
 
    Pasaron varios minutos en silencio y volvieron a llamar. Las dos mujeres apenas se atrevían a respirar. Quien estaba llamando a la puerta pensaría que no había nadie y se iría. 
 
    En ese momento sonó el móvil de Vera. Y el sonido de la llamada identificaba a M.A.  
 
    ¿Se oiría desde fuera? Imposible. Había varias puertas cerradas por medio y no se lo ocurriría pensar que estaban retenidas dentro. Jorge las mataría a las dos. Con una sonrisa arrogante, Jorge sacó el móvil del bolsillo de Vera y miró el identificador de llamadas. 
 
    -Tu novio -dijo burlón-. Ahora vas a contestar con alegría, como si no pasara nada. Como si estuvieras muy contenta de charlar con él. Si dices algo que no me gusta o si demuestras de cualquier forma que no estás muy feliz, os dispararé a las dos.  
 
    Le ofreció el móvil, lo puso en modo altavoz y le quitó la mordaza. 
 
    -Contesta. Y sé cariñosa -se burló. 
 
    -Hola M.A., cariño -dijo Vera alegremente. M.A. pensaría que se había vuelto loca.  
 
    -¿Estás bien? -preguntó él. 
 
    Su única esperanza era que M.A. entendiera que algo iba muy mal. 
 
    -Claro que estoy bien, pero me temo que mi tía me necesita hoy en casa y no llegaré a tiempo al Sandingham. Será mejor que dejemos la cena para otro día. 
 
    La pequeña pausa que siguió a sus palabras la hizo temblar. Si él no entendía, o si decía algo que delatara su estratagema, no tendría otra oportunidad. 
 
    -¿Para mañana está bien? -preguntó M.A. Ojalá que hubiera entendido. 
 
    Vera miró a Jorge, que asintió. 
 
    -Mañana estará genial -dijo Vera con entusiasmo-. Es que hoy estamos muy ocupadas aquí... 
 
    Antes de que M.A. pudiera confirmar la cita, Jorge le arrebató el teléfono, cortó la comunicación y volvió a ponerle la mordaza. 
 
    -Muy bien, Vera. Lo has hecho muy bien para ser tan lerda. Ahora llamaré a Jaime desde tu teléfono -dijo a la tía Suni-, y tú le dirás que un desconocido os tiene secuestradas a ti y a tu sobrina. Y le pedirás cuatro millones. Me conformo con eso. Pero si le dices donde estás o quién soy, os mataré a las dos. ¿Está claro? 
 
    La tía Suni afirmo lentamente.  
 
    -¿Qué harás con nosotras? -preguntó. 
 
    -Si haces lo que te digo, avisaré a alguien para que os saque de aquí cuando yo llegue a... mi destino. 
 
    No las soltaría. Jorge nunca se arriesgaría a dejarlas vivas, Vera estaba segura de eso. 
 
    Cuando Jorge marcaba el número de Jaime, Vera vio su oportunidad. Balanceó la silla hasta caer sobre él. Lo inmovilizó con su cuerpo, pero estaba atada y no tenía movilidad alguna. Había contado con su peso para inmovilizarlo, pero no debía de pesar tanto, porque Jorge pronto se la quitó de encima y alcanzó la pistola. 
 
    Jorge sonrió con suficiencia, agarró de nuevo el teléfono y la apuntó con la pistola. Vera cerró los ojos esperando el impacto, pero entonces se abrió la puerta y aparecieron varios agentes armados apuntando a Jorge.  
 
    M.A. los había avisado cuando entendió que Vera estaba retenida contra su voluntad. 
 
    -Parece que siempre estás a punto cuando haces falta -dijo Vera dejándose abrazar por un momento. Luego se apartó-. ¿Cómo se te ha ocurrido venir? ¿Y por qué me has llamado? 
 
    -Quería hablar contigo y estaba dispuesto a insistir lo que hiciera falta -dijo M.A.-, pero al ver lo rara que estabas -sonrió apenas-, he pensado que algo no iba bien y he llamado a la policía. 
 
    Los agentes habían manipulado la cerradura para entrar en silencio. 
 
    Minutos después se habían llevado detenido a Jorge y Vera hizo café para todos. Las cosas se ven de otra manera cuando tomas un café. O varios. 
 
    Enseguida llegó Berta. Y unas horas después, Jaime Serrano. 
 
    -Ha cantado -dijo. Y se dejó caer agotado en uno de los sillones. 
 
    A pesar del cansancio, Jaime seguía siendo un hombre atractivo. Igual que la tía Suni. Hacían una bonita pareja.  
 
    Berta preparó más café y todos se reunieron en el salón. 
 
    -Jorge me ha estado robando durante años -explicó Jaime-. Su empresa no funcionaba y tenía que inyectar fondos de forma fraudulenta, pero eso no es todo.  
 
    Jaime había sospechado que le robaban y cambió sus contraseñas de los bancos. Entonces Jorge recurrió a un prestamista. El prestamista pronto lo amenazó con matarlo si no le pagaba, y Jorge entendió que debía hacer lo que hiciera falta para conseguir el dinero. Cuando Vera se negó a casarse con él, se precipitó todo. 
 
    -Le caerán unos cuantos años -dijo Jaime pensativo. Aún lo quería. Se notaba en su mirada triste-. Lo acusarán de dos intentos de asesinatos, además de robo, fraude y allanamiento de morada. Aunque le consiga un buen abogado, tardará en salir de la cárcel. Una pena de chico. 
 
    -Ha dicho que contrató al hombre del parque -dijo Vera-. El que me robó el bolso. 
 
    -No solo a él -dijo M.A.-. El detective ha descubierto que te hacía seguir por varias personas esperando el momento de quitarte las llaves. El chico del parque fue el que tuvo la oportunidad, pero hubiera podido ser cualquier otro. 
 
    Como el tipo del Drinks. O el que la seguía en coche. 
 
    Antes de que terminaran las explicaciones, Vera se las apañó para salir de la casa. No era fácil estar cerca de M.A. sabiendo que lo había perdido para siempre. 
 
    Claro que él tampoco hizo intención de retenerla. 
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 Capítulo 10 
 
    Querido Diario:  
 
    Algunas cosas se han solucionado. Otras son imposibles de solucionar. 
 
    La tía Suni está saliendo oficialmente con Jaime, y si todo sale como espero, se casarán pronto. Me alegro por ellos. 
 
    M.A. también se casará pronto con Louise y no me alegro por ellos.  
 
    Me siento fatal. Lo único que quiero es meterme en la cama y dormir todo el día, pero no puedo permitirme ese lujo. 
 
    Para colmo, mis amigas me han obligado a ir de compras. Supongo que tienen razón y que me hace falta ropa nueva. Y es que con tantas cosas en la cabeza, debo de haber lavado toda mi ropa en agua caliente y ha encogido, porque no me cabe.  
 
    Menos mal que las tengo a ellas, a mis amigas. Están tan llenas de buenas intenciones que no he podido negarme al shopping y nos hemos recorrido docenas y docenas de tiendas de ropa. ¿Sabes para qué? Pues para encontrarme con que han reducido las tallas... ¡otra vez!  
 
    Sí, exacto. Las tallas son una conspiración de las marcas, que trabajan con las empresas dietéticas, para hacernos sentir mal.  
 
    Consecuencia: toda la ropa de mi talla que me he probado me quedaba estrecha, y a veces (muchas veces) ni me cabía. Al final se lo he dicho clarito a la dependienta: no pienso pasar a una talla más grande. Es por principios. 
 
    La dependienta ha sido muy amable y lo ha entendido perfectamente. Se ha ido al almacén y ha vuelto con unos pantalones de las tallas antiguas. Mira si tenían la prenda tiempo, que en la etiqueta se había borrado la talla. Pero me ha prometido que era la mía.  
 
    Los he comprado porque eran los únicos de mi talla que me cabían.  
 
    Aunque, ahora que lo pienso... Me ha vendido los pantalones sin talla... ¿Seguro que no me ha timado? 
 
    De cualquier manera, ya estrenaré esos pantalones en mi nuevo trabajo. 
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    Era su último día en Walkiria. Vera sentía un inmenso vacío al dejar un trabajo que le encantaba. Y todo por culpa de M.A.  
 
    Si no fuera por M.A., podría quedarse y seguir trabajando allí, pero no se veía capaz de verlo todos los días y sobrevivir. Dichoso M.A. 
 
    -Una pena que te vayas -dijo Mónica-. De veras -añadió cuando Vera enarcó una ceja-. Seguro que ponen en tu lugar a algún cascarrabias intolerante que me amargará la vida. 
 
    -¿Más que yo? 
 
    -Más -aseguró Mónica con una sonrisa-. Ahora que te he cogido el tranquillo, no eres tan mala. 
 
    Vera también sonrió. Vaya, al final hasta habían encontrado la manera de entenderse. Incluso le estaba empezando a caer bien esa chica. 
 
    Volvió a maldecir interiormente cuando vio que Louise entraba en su despacho. Louise era una buena chica, un poco snob, vale, pero también amable y simpática.  
 
    No podía soportar verla.  
 
    -Hola, Vera -dijo Louise alegremente-. Me ha dicho M.A. que te encontraría aquí. 
 
    M.A. era un pervertido y un morboso. ¿Qué pretendía? ¿Acaso esperaba que se pelearan por él? Pues se quedaría con las ganas, porque ella sería escrupulosamente amable. Hala. 
 
    -He venido para invitarte a mi boda -dijo Louise sin notar que ella se quedaba rígida-. Ha sido todo tan rápido..., en fin, que nos casamos el domingo de la semana que viene y no nos da tiempo de mandar las invitaciones. 
 
    Tan pronto... Era inevitable que M.A. y Louise se casaran, pero no pensaba que fuera tan pronto. Y menos que Louise la invitara a la boda. 
 
    -No creo que pueda ir -dijo Vera con la voz entrecortada-, he de acompañar a mi tía a su casa de la Sierra. 
 
    -Oh -Louise se dio cuenta de su vacilación y se acercó solícita. Era horrible que la mujer que iba a casarse con M.A. le cayera bien-. ¿Tu tía está peor? 
 
    No estaba peor, pero tenía que buscar una excusa. 
 
    -La llevaremos al campo para que termine de recuperarse -no añadió que quienes la acompañarían sería Jaime y Berta, no ella-, pero te deseo que pases un día muy feliz. 
 
    Al que no le deseaba un día muy feliz era al canalla de M.A. 
 
    -Lo siento -dijo Louise-, pero voy a tener que dejarte porque tengo cientos de cosas que hacer. Ay, Vera, estoy tan feliz que daría saltos de alegría. Intenta venir, por favor. Sin ti no habría sido posible. Ah, y debo decirte que lo del peluche fue un éxito. Le encantó. Gracias. 
 
    Al quedarse sola, Vera tuvo que sentarse. 
 
    Tardó un tiempo en asimilar lo del peluche. ¿De verdad que le había gustado? No. M.A. simplemente habría querido quedar bien delante de su novia. 
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    El marioso estaba de buen humor cuando se encontraron en el zaguán. 
 
    -Las gráciles grajas grajean y graznan con graves graznidos tomando grageas en la granja -dijo mirando al techo del ascensor. 
 
    Vera estaba demasiado acostumbrada a sus incoherencias como para extrañarse. 
 
    -Seguro que sí -contestó educadamente. 
 
    Lo entendió al entrar en casa. El marioso no estaba tan zumbado como parecía. Y su frase pasaba a tener un significado si conseguías descifrarla. Lo que quería decir era que las amigas de la tía Suni habían ido a merendar. Pero no charlaban ni cotilleaban como de costumbre. Por una vez, en lugar de intercambiar chismes, leían El Duque Obstinado.  
 
    Carmina pasaba las hojas rápidamente y sin pestañear. Tere abría mucho los ojos por la sorpresa pero seguía mirando fijamente la pantalla de su kindle. Y Elena... bueno... Elena era la más expresiva. 
 
    -Nooooo -dijo llevándose una mano a la boca-. No, no, no -añadía asintiendo con deleite-. Huy, huy, huy, no puede ser... ¿En seriooooo?  
 
    La tía Suni terminó de leer la última hoja con un enorme suspiro y cerró su ejemplar. El centro oficial del cotilleo se había quedado mudo leyendo las andanzas del duque. 
 
    -¿Se puede hacer esooooooo? -continuó Elena retorciendo los brazos y las piernas como para reproducir una determinada postura. 
 
    Vera suprimió una sonrisa y se retiró a su habitación. Las cuatro señoras pronto empezarían a charlar y no tenía ánimo para escucharlas. 
 
    No salió hasta que se fueron dos horas más tarde.  
 
    No hablaría a la tía Suni de la boda de M.A., decidió. No empañaría su felicidad. Pero cuando antes de cenar, su tía insistió una y otra vez en que le pasaba algo, tuvo que decirle la verdad. Que M.A. iba a casarse con Louise. Que finalmente la condesa francesa se había salido con la suya. 
 
    Su tía la miraba comprensiva. 
 
    -Entiendo -dijo sencillamente-, pero no puedes huir de él así como así -dijo. 
 
    -Claro que puedo -contestó ella-. No voy a volver a esa oficina nunca. Y como ahora estás bien -añadió-, me vuelvo a casa hoy mismo -decidió-. No quiero encontrármelo por aquí a todas horas. 
 
    -Deberías hablar con él -murmuró la tía Suni. 
 
    -¿Para qué? Ha tenido ocasión de hablar muchas veces. Antes y después de comprometerse. No lo ha hecho y ahora yo no quiero hablar con él. Que se case de una vez y que me deje en paz. 
 
    -Él siente algo por ti, Verónica. He visto como te mira.  
 
    -No -contestó ella-. Si sentía algo por mí, ya se le ha pasado hace tiempo. No ha sido capaz ni de decirme que se casa, y ha dejado que sea la propia Louise quién me lo diga. Le ha comprado un anillo impresionante -añadió suspirando.  
 
    -Hay algo muy raro en todo esto -murmuró la tía Suni-. Algo que no me encaja. Marcos sabía que ibas a vivir aquí. Fue él quien me pidió que no dijera que trabajabas con él. ¿Recuerdas aquella cena? 
 
    Eso ya era el colmo. Ella pasándolo fatal y los otros dos tomándole el pelo. 
 
    -Estabais de acuerdo -dijo enfadada-. No esperaba eso, que lo sepas. Pero ahora ya no me importa, que lo sepas también.  
 
    -Él solo quería un acercamiento -murmuró la tía Suni compungida-. Había entrado en un círculo viciosa de ser gruñón y hosco contigo y se le ocurrió eso. 
 
    -No importa -repitió Vera apretando los hombros de su tía-. Quería un acercamiento y lo tuvo, pero ahora mismo voy a preparar mis cosas y me voy a casa. Ya no me necesitas. 
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    Tardó menos de media hora en preparar la maleta. Le costaba abandonar esa casa. Allí había vivido los mejores y los peores momentos de su vida. Y había comido mejor que nunca. Ay, si no fuera por la comida de Berta, dudaba de que hubiera podido soportar todo eso.  
 
    La comida había sido su salvación. 
 
    Comería algo antes de salir, se dijo camino de la cocina. Si conseguía llenar su estómago con suficientes calorías, quizá podría afrontar las cosas mucho mejor. 
 
    Como había ocurrido semanas atrás, encontró a M.A. en la cocina. Comiendo lo que parecía un guiso de carne. Un guiso que habría preparado Berta. 
 
    -Buenas tardes -dijo él sin dejar de comer-. Queda un poco si te apetece. 
 
    A ella se le quitó el hambre. 
 
    -¿Qué haces? 
 
    -Comer -contestó él risueño-. Está muy bueno. 
 
    -Aquí. ¿Qué haces aquí? 
 
    -Esperaba a que salieras de tu guarida para llevarte a casa. 
 
    -Iré en mi propio coche, gracias. No necesito que me lleves a ningún sitio. 
 
    -No digo a tu casa. Digo a la mía. Pero si no quieres venir a mi casa, iré yo a la tuya. Ya hemos jugado según tus reglas durante demasiado tiempo. Ahora ha llegado el momento de hablar en serio, querida. 
 
    ¿Hablar? ¿Hablar, cuando estaba a punto de casarse? Y tenía la desfachatez de llamarla querida.  
 
    -Entiende una cosa, querido -dijo Vera furiosa y señalándolo con el dedo-. No tenemos nada que decirnos. Y ni voy a ir a tu casa ni vendrás tú a la mía bajo ningún concepto. Ninguno. Y ahora déjame en paz de una vez. 
 
    M.A. se levantó pausadamente, sin perder la calma, pero parecía enfadado. 
 
    -No voy a dejarte en paz. Tengo algo que decirte -dijo tan tranquilo como si le dijera que iba a llover. 
 
    Vaya, por fin se dignaba decirle que iba a casarse con Louise, pero a ella ya le daba igual.  
 
    -No hace falta -masculló indignada-. Ya he visto el anillo que le has regalado, ¿sabes? Es precioso. Y ahora largo de aquí, cásate con ella y no vuelvas a dirigirme la palabra. 
 
    M.A. la miró fijamente durante unos instantes que a ella se le hicieron eternos. Después sonrió. El muy cretino sonrió. 
 
    -¿Qué tal si me dices con quién voy a casarme? -preguntó con esa dichosa sonrisa asomando a sus labios- ¿A quién le he comprado un anillo? 
 
    -Idiota -masculló ella-. No te hagas el tonto conmigo.  
 
    -¿Con quién voy a casarme, Verónica? -preguntó M.A. poniéndose serio de nuevo. 
 
    -Louise me ha enseñado tu anillo. Incluso me ha invitado a vuestra boda -bufó-. Ella es maja y no te la mereces. 
 
    M.A. volvió a sonreír como un bobo. 
 
    -Ya entiendo -murmuró intentando abrazarla, ella se apartó-. Ay, te pones preciosa cuando te enfadas.  
 
    -Apártate. 
 
    -No. ¿Y sabes una cosa? A mí también me ha invitado a su boda.  
 
    Se pitorreaba. Encima el tío se cachondeaba. Sin poder contenerse, Vera soltó un torrente de insultos, juramentos y maldiciones muy variado y muy poco femenino.  
 
    -Magnífico léxico, cariño -dijo él asintiendo con admiración-. Tienes un vocabulario verdaderamente amplio. 
 
    -No te atrevas a burlarte o... 
 
    -Cállate un rato y déjame hablar a mí -dijo M.A. tranquilamente-. Louise va a casarse con Dimas -Vera se quedó muda y no pudo seguir protestando-. Ha sido todo muy rápido y precipitado, pero están muy felices. 
 
    Vera seguía sin reaccionar y M.A. la atrajo hacia él besándola con entusiasmo. 
 
    -A la madre de ella le ha costado un poco hacerse a la idea y han tenido que llevarlo en secreto, pero desde hoy ya es oficial. 
 
    -Va a casarse con Dimas -repitió ella balbuceando. 
 
    -Sí, con Dimas. Louise es muy tradicional y quiere casarse pronto. 
 
    Vera se limitaba a sonreír como una tonta. 
 
    -Yo pensaba que tú lo sabías -dijo él-. Y que te alejabas de mí por otros motivos. Lo he pasado muy mal, ¿sabes? 
 
    -¿Que tú lo has pasado mal? ¿Y qué pasa conmigo? 
 
    -Jorge hubiera podido mataros a las dos -dijo él asintiendo-. ¿Sabes lo que sentí cuando supe que os tenía secuestradas? -preguntó con voz trémula-. Sentí que si te pasaba algo no podría soportarlo. Por eso tienes que venirte a vivir conmigo inmediatamente para que pueda vigilarte. O yo iré a tu casa. Me da igual. 
 
    M.A. la tenía aprisionada y no la dejaba pensar con claridad. 
 
    -Espera, que me he perdido -dijo Vera. Ay Dios, después de tanto sufrimiento no podía soportar tanta felicidad-. Dímelo otra vez. ¿No vas a casarte con Louise? 
 
    -No.  
 
    -¿No has dormido con ella estos últimos días? 
 
    -No, Cielos, Dimas me machacaría -dijo él con una carcajada. Ella frunció el ceño-. Y además, es contigo con quién quiero dormir, no con ella.  
 
    -No vas a casarte con Louise -repitió Vera tratando de asimilar la noticia. 
 
    -No. Y ve preparando tus cosas porque te vienes a vivir conmigo, hazte a la idea. No voy a dejar que nadie vuelva a secuestrarte. Si vives conmigo... 
 
    -Un momento. Para. No voy a vivir contigo. 
 
    -¿Por qué no? Hemos aclarado las cosas, ¿no es así? El paso siguiente es vivir juntos. 
 
    -Yo también tengo algo que decir al respecto, ¿sabes? ¿Por qué quieres que vivamos juntos? Que quieras vigilarme no me parece suficiente razón. 
 
    -Porque te quiero, claro. ¿Por qué iba a ser? Te quiero tanto que no puedo soportarlo -dijo él. Ay, estaba adorable, tan inseguro, tan guapo, tan todo. 
 
    -No me parece una buena idea lo de vivir juntos -Vera levantó las cejas.. 
 
    -Diablos Vera, dime de una vez qué es lo que quieres -masculló él. 
 
    -Quiero que nos casemos. Creo que soy tan tradicional como Louise. 
 
    -Ah..., oh..., huy..., ¿eso quieres? -preguntó él, que se había quedado blanco- ¿Lo dices en serio? 
 
    -Sí, lo digo en serio.  Y como no pareces muy entusiasmado con la idea, pues mejor me vuelvo a mi casa y lo pensamos un poco. 
 
    -Espera. Vale -se pasó la mano por el pelo en un gesto de desamparo que la desarmó-. Es que me has pillado por sorpresa, pero ya me temía que querrías algo así. Entiéndelo, estoy nervioso porque nunca he hecho esto antes y no quiero meter la pata. 
 
    Masculló dos o tres palabras incoherentes y se arrodilló. Intentaba parecer seguro de sí mismo, pero sus ojos delataban su agitación. Ay, estaba tan mono... M.A. metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita de joyería con un anillo. Un rubí sencillo y elegante. 
 
    -Te quiero, Verónica. ¿Te casarás conmigo? 
 
    Durante unos instantes Vera no pudo hablar. 
 
    -Me has comprado un anillo -balbuceó finalmente. 
 
    -Claro que te he comprado un anillo. ¿Por quién me tomas? Esperaba convencerte de que te casaras conmigo en un plazo razonable y sin necesidad de este numerito, pero si tengo que ser tradicional, puedo serlo mucho. Ahora dime que te casarás conmigo -bajó la voz y añadió-, por favor. 
 
    -Me casaré contigo. 
 
    -Bien -M.A. hizo un gesto de triunfo con el brazo-. El sábado -añadió-. Un día antes que ellos. 
 
    -El sábado me parece bien -dijo Vera alargando la mano para que él le pusiera el anillo-. Podemos casarnos ese día, pero quiero una boda en condiciones, con ceremonia, vestido, cena y orquesta. Nada de unos minutos en el juzgado y ya está. 
 
    M.A. la levanto unos centímetros, le dio un fuerte beso y volvió a dejarla en el suelo. 
 
    -Será como quieres -dijo-. Y ahora, vamos a decírselo a todos. Por cierto, creo que he ganado la porra de la oficina -dijo con otro besazo. 
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 Epílogo 
 
    Querido Diario: 
 
    Hay quienes viven con una mochila llena de traumas, pero yo tengo (no, tenía) un trailer para guardar los míos. Pero como mi trailer está cada día más vacío, tendré que ir usando el espacio para otra cosa, como guardar Oreos. 
 
    Ahora me siento bien dentro de mi cuerpo. Me gusta como soy y hasta mi culo me parece menos gordo. Y no es que ahora tengo menos curvas ni nada, porque estoy exactamente igual que siempre. La diferencia es que me da igual. 
 
    M.A. dice que soy su Venus, su diosa, su todo. En realidad dice esas cosas cuando ha metido la pata en algo, como tirar plástico al contenedor de vidrio. Pero bueno, yo casi que voy a ejercer de Venus generosa y haré como que no me entero... 
 
    El otro día me dijo que no podía imaginar nada mejor que envejecer a mi lado, y que vamos a ser felices y a comer perdices como en los cuentos. ¿Perdices? ¿Quien querría perdices? Yo le propuse irnos a comer costillas embadurnadas de grasa. 
 
    De verdad que prefiero cambiar las perdices por comida algo más contundente. Como vaca, cordero o jabalí.  
 
    Ahora que lo pienso. Nunca he probado el jabalí, pero debe de estar delicioso. 
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 ¿Te ha gustado el libro? 
 
    Por favor, deja tu comentario en Amazon. 
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    Serie “Las Chicas de Walkiria Life” 
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       	  ¡Espabila, Cenicienta! 
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       	  Como Anillo al Dedo 
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       	  ¡Hasta nunca, Romeo! 
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    Sobre la Autora 
 
    Daria Grant cree que una pizza debe tener extra de queso, que una historia debe tener un final feliz, y que los lunes deberían ser festivos.  
 
    Es una romántica idealista.  
 
    Sus heroínas, fuertes y decididas, puede que no estén buscando el amor, pero siempre encontrarán a un hombre apuesto e irresistible, perfecto para ellas.  
 
    Toda historia de amor necesita intrigas, misterios, traiciones o conspiraciones. Si un final feliz te apasiona, prepara las palomitas y embárcate en esta nueva saga de historias inolvidables.  
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 Copyright y Avisos 
 
    Copyright © 2024 Daria Grant 
 
    Copyright © del diseño de portada Daria Grant 
 
    Todos los derechos reservados. 
 
    Queda rigurosamente prohibida, bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, cualquier forma de reproducción total o parcial, distribución y comunicación públicas, transformación de la obra, así como la creación de obras o productos derivados de la misma, sin la autorización escrita de los titulares del copyright. 
 
    Esta es una obra de ficción. Los personajes, situaciones y entorno son ficticios. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
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    Si te gusta este libro, por favor respeta los derechos de su autora. Seguir vendiendo libros me permite dedicar más tiempo a escribirlos. 
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